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        Lo único que necesita Hannah tras su primer año como profesora de Francés en un instituto son unas buenas vacaciones. Por ello, decide pasar el verano con su hermano Ben en la cabaña de su madre, en una reserva navaja de Arizona. Allí volverá a encontrarse con Josh, el amigo de la infancia de Ben. El pequeño navajo ya se ha hecho mayor y Hannah no puede contener un sentimiento que va más allá de la amistad.


        Pero el destino le depara algo más, y no es precisamente paz y tranquilidad. Noche tras noche, a Hannah le atormentan extrañas pesadillas sobre el pasado del pueblo navajo y sombras terroríficas que la persiguen. Cada vez están más cerca. ¿Y por qué siempre aparece Josh en sus sueños?


        A veces el pasado consigue darte alcance.
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Uno

Dos

Tres

Cuatro

Cinco

Seis
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Ocho

Nueve

Diez

Once

Doce

Trece

Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas? | Tus Libros, Tu Idioma


En la hermosura caminaré;

todo el día caminaré;

pasarán los años y caminaré.



Con hermosura volveré a poseer

los hermosos pájaros,

las hermosas mariposas...



Por la senda que señala el polen caminaré;

con saltamontes junto a mis huellas caminaré;

con rocío en mis pisadas caminaré.



Con hermosura ante mí caminaré;

con hermosura tras de mí caminaré;

con hermosura sobre mí caminaré;

con hermosura a mi alrededor

caminaré.



Anciano, errante en una senda de hermosura, lleno de vida;

anciano, errante en una senda de hermosura, de nuevo lleno de vida...

Culmina en hermosura.



(Oración tradicional navaja)




Uno

––––––––

—Vamos, coche. Aguanta solo unos kilómetros más.

Hannah Darson suspiró tan fuerte que logró apartarse de la cara unos cuantos mechones de cabello rubio oscuro que se le habían salido de la coleta. Mientras asía con fuerza el volante del viejo Datsun gris, trató de relajar los hombros, tan tensos como el resto del cuerpo. Estaba agotaba por llevar conduciendo desde primera hora de la mañana, de Las Cruces a la cabaña de su madre, cerca del lago Powell. Pero lo que de verdad le inquietaba era el estarse quedando sin gasolina y no poder hacer nada al respecto: no había pasado por delante de ninguna gasolinera desde hacía kilómetros.

Hannah miró nerviosa el indicador de gasolina del salpicadero, que llevaba tiempo en la zona roja. La ruta que cruzaba la reserva navaja no pasaba precisamente por grandes núcleos de población.

Cuando la carretera dobló a la izquierda, Hannah atisbó una pequeña gasolinera junto a la salida a la presa de Glen Canyon. ¡Aleluya! Fin del peligro de quedarse tirada sin gasolina.

—¡Toma! —gritó todo lo alto que pudo y condujo el Datsun hasta el acceso a la gasolinera. Ya nada podía aguarle la fiesta. El verano acababa de comenzar, había terminado su primer año de clases e iba a pasar los meses de julio y agosto en Arizona. Ben, su hermano pequeño, la estaba esperando en la cabaña de St. Mary’s Port. La echaba mucho de menos; hacía cuatro años que no pisaba aquella diminuta y acogedora cabaña.

Le esperaban interminables días de playa y de cócteles bajo las sombrillas de la terraza del restaurante, además de innumerables visitas a la reserva navaja, donde Ben y ella conservaban amigos de la infancia.

Mientras canturreaba alegremente, Hannah aparcó el coche junto al dispensador número dos.

—It’s raining men —cantó a gritos al son de la música que sonaba en la radio del coche.

El joven que se encontraba junto al dispensador número tres acababa de llenar el depósito de su moto; miró hacia un lado y esbozó una sonrisa. Hannah llevaba la capota del Datsun bajada y el muchacho había oído sus alaridos.

La joven se mordió el labio. Mierda, su vecino de gasolinera estaba buenísimo. Le pasó revista quizá durante demasiado tiempo y, ruborizada, empezó a hurgar en el bolso en busca del monedero para fingir que ya se había olvidado de él. Imposible.

Furtivamente, volvió a clavar la vista en el muchacho cuando se dirigía a pagar, con el casco en una mano y las gafas de sol puestas. Sí, así era siempre: la muy tonta acababa por espantar al cachitas de turno. Hannah puso los ojos en blanco, desesperada con su propia actitud.

El motero era claramente navajo. Su oscura piel rojiza contrastaba con la blanca camiseta sin mangas y, además, llevaba una pequeña trenza lateral, decorada con una cuenta turquesa y una pluma roja, que debía ser el símbolo de uno de los clanes navajos o diné, como se llamaban a sí mismos. La que de pequeña fue su mejor amiga de la reserva, Emily Begay, también pertenecía al clan de la pluma. Emily ya tendría veintiún años, igual que Ben, y Hannah esperaba encontrarse con ella aquel verano.

Para asegurarse, Hannah llenó el depósito del Datsun para no volver a quedarse sin gasolina y, al terminar, se dirigió al edificio y se puso a la cola de la caja.

El chico navajo acababa de pagar; se guardó el recibo en el bolsillo de los vaqueros y se acercó a la salida sin prisa, pasando junto a los expositores de chicles y caramelos. Y de pronto, sin esperarlo, clavó en ella la vista.

—Hola. —Su voz era grave y agradable, y tan impresionante como su aspecto físico. Se quedó contemplándola a través de las gafas de sol tintadas, con un amago de sonrisa en el rostro, como si le acabaran de contar un chiste.

Hannah lo observó atónita. No la estaba ignorando; le había dirigido la palabra, así que quizá debía responderle.

—Hola —balbuceó con languidez y se quedó mirándolo boquiabierta. Por un instante, parecía que el joven quería decir algo más, pero no lo hizo. Tan solo le volvió a sonreír antes de abandonar el edificio. El cachas navajo arrancó la moto y se puso el casco antes de salir embalado.

Hannah refunfuñó para sus adentros. Un hurra por su buena conversación. Rápidamente pagó la gasolina y regresó al coche para recorrer los últimos kilómetros hasta St. Mary’s Port.

Tenía ganas de ponerse a preparar la cena junto a Ben. O quizá fuera mejor ir al restaurante: Ben no era precisamente famoso por su talento culinario y lo último que le apetecía era ponerse a trabajar como una esclava en la cocina ella sola. Hannah rebuscó en el bolso hasta encontrar el móvil. Tenía una llamada perdida de su hermano, al que llamó a continuación.

—Hola. —Ben descolgó al segundo tono—. ¿Dónde narices estás?

—Llego dentro de diez minutos. ¿Y dónde narices estás tú?

—En la playa. ¿Dónde si no? Me vuelvo a casa y te ayudo a deshacer la maleta.

—Vale. ¡Hasta ahora! —Colgó el teléfono.

Cuando Hannah se aproximó a la cabaña, vio a Ben sentado en las escaleras del porche, fumándose un cigarro. El sol le había aclarado el pelo, antes rubio oscuro, y unas grandes y llamativas gafas de sol le ocultaban los ojos, tan verdes como los de su hermana.

—¡Ya estás aquí! —gritó con entusiasmo mientras se ponía en pie de un salto para darle un gran abrazo.

—Hola, hermanito. ¿Qué tal todo?

—Con muchísimo calor. Me paso el día en la playa. —Ben subió la maleta de Hannah mientras ella cargaba con dos pesadas bolsas repletas de comida y artículos de baño. Dejó los víveres en la cocina y se acercó hasta la puerta de su viejo dormitorio.

Al abrirla, se quedó en silencio durante un instante. Todo estaba tal cual lo recordaba: la cama grande y cómoda de la esquina, la robusta mesa junto a la pared, las cortinas de flores de la ventana con vistas al lago... Era como si no hubiese pasado el tiempo.

—Te he hecho la cama —apuntó Ben, que venía tras ella con la maleta.

—Muchas gracias por tu ayuda. Me duele la espalda de conducir.

—Pues esta noche salimos a cenar. Así no cocinamos. Han abierto un restaurante nuevo en la playa en el que sirven pescado a la parrilla. Podíamos probarlo.

—Suena fenomenal. —Hannah salió de la cabaña para descargar el resto del equipaje. Mientras tanto, Ben sacó del frigorífico dos latas de cerveza con las que brindaron sentados en el porche.

—Por un verano largo y sin preocupaciones —dijo Hannah.

Ben sonrió.

—Claro que sí. Se te ha echado de menos en St. Mary’s Port.

—Por cierto, ¿cómo está Emily? Me acordé de ella en la gasolinera, al ver a un chico navajo del mismo clan. —Al notar que se ruborizaba, le dio de inmediato un trago a la cerveza.

—Está bien. Me ha preguntado por ti.

—¿Sigue viviendo en Naabi’aani?

Ben asintió.

—Sí, acaba de terminar sus estudios de Naturopatía. Tiene la consulta en la reserva, en Naabi’aani, pero también trabaja en el herbolario del pueblo.

—Hala, qué bien. ¿Y Josh? ¿Has quedado con él?

—Claro, como todos los veranos. Sigue viviendo con sus padres y acaba de terminar el instituto.

Hannah sonrió y oteó el lago que se extendía desde el pie de la colina como un gigantesco e insondable espejo. Le agradaba que aquel lugar no hubiera cambiado nada en su ausencia. Todo permanecía tan hermoso como lo recordaba y sus amigos seguían estando allí.

Hannah consultó el reloj.

—¿A qué hora cierra el herbolario? ¿Crees que me dará tiempo a pasarme a saludar a Em?

—Hoy no trabaja. —Ben sacó su móvil—. Pero mañana sí. Me ha pedido que te diga que la llames. Apunta su número.

—Le voy a enviar un mensaje. Cuando Emily empieza a hablar, no hay quien la pare.

En cuanto Hannah le hubo enviado el mensaje a su vieja amiga, Ben y ella se encaminaron sin prisas hacia la playa y allí se sentaron a una mesa de la terraza del restaurante La Gamba Feliz. Hannah desvió la mirada hasta las tranquilas aguas del lago Powell, donde había gente nadando, montando en botes a pedales y paseando por la orilla. Fijó la vista en las rocas rojizas de la isla Antílope, al otro lado del lago, cuyas formas luminiscentes se asemejaban a vetustos castillos en el ocaso. La diminuta isla sin nombre situada junto a la costa parecía una oscura mácula de sangre en el agua.

—Por cierto, tenemos nuevos vecinos —le comentó Ben—. La cabaña de la derecha la ha comprado una pareja con dos hijas de nuestra edad, Ivy y Amber.

—¿Ah, sí? ¡Qué bien! Podemos organizar una barbacoa e invitarlos.

—Buena idea. Ayer saqué la vieja barbacoa del cobertizo y la estuve limpiando. Me apetecía de nuevo.

—¿Te apetecía limpiar? ¿Y cómo que «de nuevo»?

Ben sonrió con satisfacción.

—Sigues igual de agradable que siempre. Venga, elige algo de la carta, lo que sea.

Hannah esbozó una sonrisa.

—¿Me invitas?

Ben abrió la boca para decir algo, pero de pronto se interrumpió y abrió los ojos como platos.

—Uy —farfulló mientras se palpaba los bolsillos—. Mierda.

—Ya, venga. Ahórrate el numerito.

—De verdad, lo siento mucho. Creo que me he dejado la cartera en el coche.

Hannah se rio.

—No te preocupes. Ya me he acostumbrado al caos en el que vives.

—¿Cómo que caos? Cada vez tengo más control sobre mi vida. No me digas que no te has fijado en que he comprado los libros de texto.

—Sí, he visto un montón en el salón.

—Pues ese montón significa que quiero ponerme al día con lo del curso pasado —dijo Ben, con un gesto de orgullo en el rostro.

—Bien por ti. ¿Tienes alguna recuperación a la vuelta?

Ben no respondió. Miraba fijamente el agua.

—Oye, creo que Josh está en la playa. —Se levantó de la silla—. Espera, voy a decirle que estamos aquí. —Y se dirigió al lago. Hannah trató de atisbar adónde se encaminaba, pero la playa seguía repleta de gente y lo perdió de vista.

Minutos después, se giró en la silla para intentar ser testigo del regreso de Ben. Su vaso llevaba un rato en la mesa y el hermano de Hannah odiaba con toda su alma la cerveza caliente. Lo avistó junto al embarcadero de los botes de remos: movía los brazos con entusiasmo y le hablaba a un chico alto que estaba a su lado.

Hannah tragó saliva y entrecerró los ojos por el sol. El muchacho junto a Ben era... Imposible, no podía ser. Era el joven navajo; el que se había reído de lo mal que cantaba; el que la había saludado con gesto travieso y la había contemplado con intensidad mientras ella lo escudriñaba boquiabierta como una imbécil. ¿Acaso Ben lo conocía?

A Hannah le dio un vuelco el corazón cuando de pronto entendió por qué el guapo nativo acompañaba a su hermano.

Era Josh.

Dos

––––––––

Aquello no podía estar sucediendo.

¿Cómo no se había dado cuenta de que era Josh? Lo cierto era que había cambiado en esos cuatro años. Debía estar prohibido parecer tan adulto a los diecisiete. Aquel pequeño y flacucho compinche de Ben era ya parte del pasado.

De pronto, Hannah fue plenamente consciente de que tenía la camiseta arrugada, el pelo enmarañado y bolsas bajo los ojos. Pero no solo eso: también estaba atacada, porque todas esas trivialidades le importaban más de lo que creía. Debía controlarse; él tenía diecisiete años y ella, veintitrés. Podía superarlo sin problemas.

Hannah se obligó a tomar aire, dejó de apretar los puños y puso las manos sobre la mesa. Aún girada sobre su asiento, le gritó a Ben:

—¡Se te está calentando la cerveza! ¡Corre! —Y entonces clavó la vista en Josh, que se acercaba a la mesa—. Hola —logró pronunciar con cierta sorpresa en el tono. Exactamente lo mismo que la primera vez. Y ¿por qué no iba a ser así? En la anterior ocasión había funcionado.

—Hola. —Se dejó caer en la silla situada junto a ella—. De nuevo.

—Pues... ya nos hemos visto antes. —Hannah intentó esbozar una sonrisa despreocupada mientras le tendía la mano. Josh se la estrechó y la joven se notó la piel mojada. El muchacho había estado nadando en el lago, aún le resbalaban gotas de agua por los anchos hombros y tenía las puntas del pelo empapadas.

—Sí. —La sonrisa le hizo parecer de pronto joven y descarado, pero terriblemente irresistible—. Debo reconocer que fue un encuentro muy emotivo.

Hannah se rio nerviosa.

—¿Me reconociste?

—Pues claro. Pero supongo que tú a mí no.

Hannah se mordió el labio.

—No.

—Ya veo —dijo en voz baja—. ¿Por eso te ruborizaste cuando te saludé?

Hannah se quedó helada y rezó a Dios por no volver a sonrojarse.

—Sí, supongo que me pilló por sorpresa. —Lentamente le retiró la mano y, aprisa, se apoderó del vaso para mantenerse ocupada.

—Entonces, ¿ya os habéis cruzado hoy? —preguntó Ben con una sonrisa, ajeno a la tensión que había entre ellos—. Qué pequeño es el mundo, ¿eh? —Le dio un trago a la cerveza y le cambió el gesto—. Qué asco. Está calentorra.

—Pídete otra —sugirió Josh—. Y ya aprovecha para pedirme un zumo de manzana.

—Vale, pero me he olvidado la cartera, así que invita Hannah.

—Ah, ¿sí? —Hannah arrugó la frente—. ¿Te crees que voy a sentirme más generosa solo porque esté Josh con nosotros?

—Lo daba por hecho —respondió Ben con gesto engreído—. Josh, ¿tú qué quieres de cena?

—Me conformo con trucha a la parrilla.

Hannah asintió.

—Perfecto; era lo que íbamos a tomar, de todos modos. Les diré que pongan una trucha más en la parrilla.

—Ya voy yo —se ofreció Ben.

—No, voy yo. Tengo que ir al baño, ya de paso.

Además, no quería quedarse a solas con Josh de repente. Se levantó y atravesó la multitud que cenaba en las pequeñas mesas de madera de la terraza. Tras entrar en el restaurante y pedirle al primer camarero con el que se encontró que cambiara la comanda, se encaminó al baño de señoritas para darse una buena reprimenda frente al espejo.

—Hannah Darson —se dijo con severidad mientras trataba de desenredarse el pelo—. Vas a comportarte de la forma habitual con Josh. Lo conoces desde que se cagaba en los pañales. Le enseñaste a colorear sin salirse de la línea y lo ayudaste a hacer castillos de arena en la playa. Aquí acaba todo.

Cerró los ojos y recordó cómo Josh se había acercado a su mesa de la terraza, con la cintura del bañador demasiado caída, los hombros demasiado anchos para su edad, los brazos demasiado musculados como para no fijarse en ellos y la mirada demasiado experimentada para un chico de diecisiete años.

No, no iba a ser tan fácil.

[image: flourish]

Cuando regresó Hannah, Ben se acababa de encender un cigarro.

—Mala costumbre —apuntó Josh.

—¿No es el tabaco una planta sagrada en tu cultura? —espetó Ben tras dar una calada.

Josh sonrió.

—Me da igual. —Clavó la vista en Hannah mientras esta se sentaba.

—No me pidas que te apoye —dijo—. Yo lo he dejado hace solo unos meses.

—¿Fumabas? No me acordaba de eso.

—Solo durante un tiempo, en mi último año con Greg, cuando empecé a trabajar. Supongo que tenía que ver con el estrés.

—Ah —dijo Josh con los ojos puestos en el zumo de manzana y, por un momento, permaneció en silencio—. Entonces, ¿habéis roto?

—Sí, hace unos ocho meses.

—¿Y ahora? ¿Estás saliendo con alguien?

Hablar con él acerca de su vida amorosa era la sensación más extraña del mundo. La última vez que había visto a Josh, era tan solo un chaval. Hannah se aclaró la garganta y se apresuró a negar con la cabeza.

—La verdad es que no. Estoy bien sola. Ya sabes, necesito libertad, centrarme en mí...

Se hizo el silencio y Hannah se estremeció. A posteriori no había sonado como ella habría deseado. De hecho, parecía como si no le interesara salir con nadie durante los siguientes diez años; no necesitaba más que una camiseta en la que se leyera «No me pidas salir».

—Siempre te ha gustado la libertad —dijo de pronto Josh con cariño—. Eres como una mariposa. Preciosa, frágil y difícil de atrapar.

Hannah parpadeó. ¿Qué se suponía que debía responder?

Por suerte, Ben la rescató de otro silencio incómodo.

—¿Ya has vuelto a tus raíces navajas, Josh? Para tu información, los blancos no adoramos a los animales.

La conversación prosiguió entre Josh y Ben, mientras que Hannah prefirió hacer de florero durante el resto de la tarde, para evitar seguir diciendo estupideces o ruborizarse cuando Josh le tomara el pelo.

—Mañana paso a recogerte con el coche —le dijo Josh a Ben después de cenar—. Tenemos que ir a pescar. Es mucho mejor asar tu propia pesca del día.

—¿Tienes coche? —preguntó Hannah, sorprendida, tras haberse olvidado por un momento de que no quería participar en la conversación.

—Sí, un Mustang. Mis padres me lo regalaron cuando aprobé el examen de conducir.

—¿Y la moto? No me digas que coleccionas vehículos en la reserva.

—No, la moto es de mi primo. A veces me la presta.

—¿También tienes carnet de moto?

Josh se encogió de hombros.

—Nunca me han parado —respondió plácidamente—. No te chives. —Sonrió con complicidad a Hannah, a quien le dio un vuelco el corazón. ¿Cómo lo conseguía?

—¿Y no tienes pensado sacarte el carnet? —se apresuró a continuar.

—Sí, cuando cumpla dieciocho años y tenga algún dinero ahorrado. —Josh se inclinó hacia ella—. Falta poco para mi cumpleaños, si eso te tranquiliza.

—¡Es verdad! —exclamó Ben—. Es a primeros de agosto, ¿no? ¿Vas a celebrarlo?

—Pues claro —dijo Hannah—. Va a hacerse todo un hombre. —Con un poco de suerte, Josh no se habría dado cuenta de que la joven se había apartado cuando se inclinó hacia ella. Hannah ya sabía que era un hombre hecho y derecho capaz de pararle el pulso al acercarse.

Josh se rio.

—Lo cierto es que ya lo soy. En nuestra tribu, el ritual de iniciación mediante el que un niño se convierte en hombre tiene lugar al cumplir catorce años. Realizamos una búsqueda espiritual.

Ben silbó.

—Pues sí que crecéis pronto.

—Tienes razón. —Josh enmudeció y clavó los ojos en la distancia. De pronto parecía ausente.

Hannah observó a Ben, sorprendida. Le extrañaba que Josh se hubiera sometido a un ritual tan importante y no se lo hubiera contado a Ben. A tenor de la confusión reflejada en los ojos de su hermano, era la primera vez que oía hablar de la búsqueda espiritual de Josh.

—Sigo pensando que deberías celebrar una fiesta —dijo Hannah para romper el incómodo silencio.

Josh parpadeó y asintió lentamente mientras regresaba al mundo real. 

—Claro. Estáis invitados.

Entonces apareció una camarera para llevarse los platos y entregarles tres cartas de postres. Ben se apresuró a elegir y tomó a Hannah de la mano cuando la orquesta de jazz apostada en la esquina comenzó a tocar I’ve got you under my skin.

—Vamos a bailar —le propuso, tirando de ella.

Hannah siguió a su hermano hasta el borde de la terraza, desde donde bajaron a la arena. En cuestión de minutos, la playa se había llenado de parejas de baile.

—Me alegro de pasar aquí todo el verano —suspiró Hannah con la vista clavada en Ben—. Mi primer año de clases ha sido un jaleo. Necesitaba volver, como en los viejos tiempos.

Ben sonrió.

—Por eso te dije que vinieras a pasar las vacaciones en St. Mary’s Port. Es el mejor lugar para relajarse y olvidarse de todo. Sabía que regresarías a los veranos de nuestra infancia.

Cuando acabó la canción, Hannah observó por el rabillo del ojo, sobresaltada, cómo Josh se acercaba hacia ellos. El corazón se le aceleró. ¿Acaso le iba a pedir...?

Con aire despreocupado, Josh le dio una palmada en el hombro a Ben.

—¿Me la cedes para la próxima?

—Claro. —Ben se encogió de hombros y soltó a su hermana. A Hannah se le hizo un nudo en el estómago cuando Josh le puso con suavidad una mano en la espalda mientras, con la otra, le tomaba la mano.

—¿Me concedes el baile? —le preguntó Josh con una sonrisa mientras Ben regresaba a la mesa.

—Vale... —Había enmudecido.

—Pues sí que te apetece —dijo con ironía.

Hannah se rio nerviosa y se dio cuenta de que se parecía a las risueñas adolescentes a las que había dado clase durante el curso. Quizá debía ser más comprensiva con las alumnas: ella se estaba comportando de forma similar.

—Eh... —balbuceó Hannah, tambaleándose indecisa—. La verdad es que no sé qué hacer. —Se había pasado dos años gastándose el dinero en clases de baile y no se acordaba de nada. De nada en absoluto. Lo único que se veía capaz de hacer era abrazarse a él y esperar a que de ahí saliera algo parecido a un baile.

Josh sonrió.

—Ven. —La abrazó aún más fuerte y Hannah sintió su cuerpo contra el suyo y su mano en la espalda—. Ponme la barbilla en el hombro —le murmuró al oído.

—Pero así no veo adónde vamos. —Entonces se dio cuenta de lo estúpido que sonaba; como si Josh fuera a secuestrarla mientras bailaban en la playa, a la vista de su hermano.

El muchacho se rio.

—Te lo retrasmitiré en directo, ¿vale?

Hannah cedió y apoyó la cabeza en su hombro. Observó las mesas de la terraza, la playa que se extendía ante ellos y el cielo vespertino rojo como la sangre. Deseaba que la belleza que la rodeaba la tranquilizara, pero aquello no sucedió. Le confundían el cuerpo templado de Josh y sus brazos, que la rodeaban. Aunque el muchacho le había prometido retrasmitírselo en directo, no articuló palabra durante el baile. La hacía girar en una danza circular sin nombre, aunque no le importaba. Era perfecto.

¿Acaso Josh se imaginaba lo más mínimo el efecto que provocaba en ella? Le habría encantado levantar la vista y mirarlo a los ojos, pero no se atrevió. Hannah posó la mirada en sus hombros, en cuya piel permanecían diminutos granos de arena que atrapaban la luz del ocaso. Le recordaban a la nebulosa y al cielo estrellado que contemplaba cuando era niña, tumbada en la hierba, en busca de las constelaciones.

Se fijó en la marca de nacimiento bajo la clavícula de Josh. Tenía forma de animal. Qué raro: no recordaba haberla visto antes.

—¿Siempre has tenido esta marca? —preguntó en voz baja mientras, ausente, le acariciaba la piel con el dedo índice. Josh contuvo el aliento y Hannah levantó la vista: el joven le miraba fijamente la mano y, justo después, clavó los ojos en ella antes de posarlos en la arena que pisaban.

—No —respondió tras un largo silencio incómodo—. La última vez que nos vimos aún no la tenía. Me la hice... después.

—Ah. —Sí que era raro. Al fin y al cabo, se llamaban «marcas de nacimiento» porque se nace con ellas—. Tiene forma de animal —señaló antes de darse cuenta de que aún seguía acariciándole el pecho y se apresuró a apartar la mano.

—Un oso —dijo secamente. Esquivó su mirada y clavó la vista en la terraza del restaurante—. Vamos a por los helados.

Hannah frunció el ceño. Algo en su actitud había cambiado tras mencionarle la marca de nacimiento.

—Lo siento si me he entrometido en lo que no debía.

Josh bajó la vista y la contempló con ternura.

—No te has entrometido en nada —dijo en voz baja y, a continuación, le besó la mano con rapidez y dulzura; la misma mano a la que aún se aferraba. Se dio la vuelta y se dirigió a la mesa.

Hannah dejó caer el brazo y suspiró de forma contenida. Con el gesto amargo, se frotó la frente; sí, Ben tenía toda la razón: estaba claro que St. Mary’s Port era el mejor lugar para relajarse y olvidarse de los problemas.

Tres

––––––––

Aquella noche, Hannah regresó a casa en silencio, junto a Ben. Le habría gustado contarle lo confusa que estaba tras pasar la tarde con Josh, pero aún no quería que Ben se enterara. Sin embargo, no estaba acostumbrada a no hablar con él: siempre le contaba todo lo que se le pasaba por la cabeza y lo mismo hacía él con ella.

Distraída, levantó la vista y la fijó en un grupo de personas sentadas en el porche de la casa de al lado, cuyos rostros iluminaba la gran vela de la mesa a la que se sentaban.

—Vamos a saludarlos —dijo Ben tras seguir su mirada. Con el brazo les hizo un gesto a los vecinos y, a continuación, arrastró a Hannah hasta el porche.

Hannah conoció al fin a la familia Greene: Ivy y Amber —las dos hermanas pelirrojas— y sus padres, Paul y Sarah. Ben y ella se sentaron en uno de los bancos del porche y les contaron a los vecinos historias de sus veranos pasados en St. Mary’s Port.

Mientras Ben le hablaba a Paul acerca de los mejores lugares de pesca, Hannah desvió la mirada hacia el libro que tenía Amber en el regazo.

—Remedios naturales —leyó en la cubierta—. ¿Lo lees porque te gusta o para la universidad?

Amber se encogió de hombros.

—Voy a estudiar Naturopatía en cuanto acabe el verano, pero aún no he empezado, así que supongo que lo leo porque me gusta.

Hannah se rio. Intuía que se iba a llevar muy bien con Amber.

—Si te gusta recoger hierbas y plantas silvestres, podrías echarnos una mano a Ben y a mí. Vamos a organizar una barbacoa con algunos amigos de la reserva. Antes las hacíamos en el lago todos los veranos; Ben y Josh iban a pescar, mientras que Emily y yo recogíamos frutas del bosque, como auténticos cazadores recolectores.

—¡A mí me encantaría! Nuestro padre nos ha enseñado a pescar —se ofreció Ivy—. Con nosotras en el equipo, no os quedaréis con hambre.

Hannah protestó:

—¿Qué? ¿Nadie quiere ayudarme a recoger frutas del bosque?

Ben se rio y una amplia sonrisa se apropió de su rostro.

—No te preocupes, ya te ayuda Josh. Seguro que te mueres de ganas por quedarte a solas con él en el bosque.

Hannah abrió y cerró la boca, tratando de reprimir el rubor que tomaba sus mejillas.

—Ben —siseó indignada mientras lo fulminaba con la mirada.

—¿Qué? —Se encogió de hombros levemente y se dio media vuelta para encenderse un cigarro.

Siguieron hablando con los vecinos unos minutos más hasta que optaron por volver a casa y desearles buenas noches a los Greene.

Regresaron a su cabaña en medio de un incómodo silencio y Hannah se mordió el labio. ¿No debía decir algo? Al fin, Ben se aclaró la garganta y se sentó en las escaleras del porche.

—Oye, siento haberte ofendido antes, ya sabes.

—¿Cómo?

—Lo del bosque. —Ben miró para otro lado—. Lo de Josh. No quería que te molestaras. Solo que esta tarde parecías estar pasándotelo muy bien con él.

A Hannah le cambió el gesto. No podía negar que la broma de Ben le había incomodado e incluso ruborizado.

—No me he molestado —dijo finalmente tras soportar la mirada y el gesto interrogante de Ben.

—¿Y entonces?

Hannah suspiró y se sacudió una mota de polvo imaginaria de la falda.

—Me ha dado rabia que me hayas pillado.

—Así que te gusta Josh. —No era una pregunta, sino una afirmación. Hannah miró de soslayo, tan nerviosa que le entraron ganas de darle una calada al cigarrillo de Ben—. ¿Quieres?

—No, gracias. No debería volver a fumar.

Ben se encogió de hombros.

—Entonces, ¿te gusta? —preguntó.

—No lo sé —masculló Hannah, mirando fijamente una mancha negra en el suelo de madera del porche, que le recordó a la marca de nacimiento de Josh—. A ver, lo conozco desde siempre.

—Parece un buen punto de partida. —Ben le puso un brazo sobre los hombros.

Hannah le arrebató el cigarro a Ben de entre los dedos.

—Solo una calada —refunfuñó con un reproche a sí misma y a sus vicios.

Ben le sonrió con cariño.

—Perdona. Ya dejo de provocarte.

Entre los dos se terminaron lo que quedaba de cigarrillo y entraron a la cabaña para dormir toda la noche.
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A la mañana siguiente, a Hannah la despertaron los rayos de sol que entraban por la ventana para dar directamente a sus ojos. Mierda: se le había olvidado echar las cortinas la noche anterior. Con un quejido, se giró para darle la espalda a la ventana.

Hannah, aún algo atontada, oyó cómo Ben hablaba por teléfono en la cocina.

—No, sigue dormida. La saludaré de tu parte cuando se levante. ¿Qué tal por París?

Al otro lado de la línea debía estar Katie, la novia de su hermano, que estaba recorriendo Europa en tren durante las vacaciones de verano. París era la tercera ciudad en su lista.

—¿Quieres más café? —se dirigió a Ben una voz familiar.

Josh también estaba en casa. Mientras Hannah se incorporaba en la cama, una leve sonrisa se le formó en los labios.

La joven escuchó ensimismada la conversación telefónica entre Ben y Katie, pues aún no estaba lista para salir de su cuarto. Tenía muchas ganas de hablar con Josh, pero le ponía nerviosa pensar que iba a estar toda la mañana con él.

Dios santo, sí que le gustaba Josh. No podía negarlo.

Hannah se sentó y contempló su reflejo en el espejo de la pared. Había estado años con la misma pareja y había pasado mucho tiempo desde la última vez que se enamoró. ¿Aquello era real? Al fin y al cabo, no sabía nada del nuevo Josh de diecisiete años. No se parecía en absoluto a ese chico de trece años al que había visto por última vez cuatro veranos atrás.

Se vistió con calma, tratando de alisar las arrugas de su vestido de lino rojo. Se puso unas chanclas negras y se pasó rápidamente un peine por el cabello antes de salir de la habitación. Después de todo, no había motivo por el que volver a mostrarse con malos pelos una vez más.

—Buenos días —gritó al entrar en la cocina. Ben y Josh levantaron la vista del desayuno y esbozaron una amplia sonrisa—. Que aproveche —prosiguió tras escudriñar la torre de tortitas que había en la mesa.

—¿Has dormido bien? —preguntó Ben.

—Como un tronco.

—¿Quieres tortitas? —preguntó Josh, señalándolas con un gesto de cabeza.

—Después. Primero voy a por zumo de naranja y luego me doy una ducha.

—¿Por qué te has vestido antes de ducharte? —preguntó Ben con una sonrisa burlona—. ¿Llevabas puesto un pijama ridículo no apto para mostrar en público?

—No llevaba pijama. Se me olvidó meterlos en la maleta —dijo Hannah sin pensar. Entonces notó el rubor en sus mejillas y se apresuró a darse la vuelta para servirse un vaso de zumo del cartón que había en la encimera—. Luego me compro un par de pijamas en el pueblo. ¿Queréis que os traiga algo, ya de paso?

Ben se rio.

—¿Qué te parece traernos más cañas de pescar?

Hannah le lanzó una mirada de odio.

—Claro, les compraré cañas de pescar a los vecinos para que en mi equipo recolector de la barbacoa esté yo sola.

Josh levantó la vista.

—¿Qué barbacoa?

—¿Por qué no le cuentas nuestros planes mientras me ducho? —Hannah salió con paso airado de la cocina antes de que Ben pudiera seguir bromeando sobre la recogida de frutos del bosque y sobre la posibilidad de formar equipo con Josh.

Cuando regresó a la cocina recién duchada y arreglada, la mesa del desayuno estaba vacía. Menuda decepción: Ben y Josh se habían largado sin despedirse. Hannah se sentó y se sirvió unas cuantas tortitas con mantequilla y sirope mientras tarareaba la música que sonaba en la radio. Silbando, se acercó a la nevera para servirse un buen vaso de zumo de naranja. Cuando cerró la puerta del frigorífico, Josh había regresado a la cocina y se encontraba a su lado.

—Ah, hola —dijo algo desconcertada—. Pensaba que os habíais ido.

—Nos vamos dentro de un minuto. —Le sonrió.

Hannah pasó junto a él arrastrando los pies y se volvió a sentar a la mesa, le dio un buen trago al vaso de zumo y cortó una porción de tortita.

Cuando levantó la vista, Josh estaba apoyado en la encimera, con las manos a los lados, examinando a Hannah. La muchacha tragó saliva ante el incómodo silencio. Debía iniciar una conversación.

—¿Quieres? —preguntó, señalando las tortitas que tenía delante—. No me las voy a acabar todas.

El joven negó con la cabeza.

—No, gracias. Estoy lleno.

Hannah se llevó el tenedor a la boca y lentamente masticó el pedazo de tortita.

—¿Qué te parece? —preguntó Josh con una ligera sonrisa en los labios.

—Está rica —farfulló con la boca llena. Atónita, fijó la vista en él y entonces se dio cuenta—. ¡Ah! ¿Las has hecho tú?

—Sí, con harina especial de la reserva. No te sorprendas: aún tengo muchos talentos ocultos por descubrir. —Esbozó una sonrisa engreída y Hannah parpadeó para evitar sonrojarse; sabía que Josh lo estaba haciendo a propósito.

—Eso parece. —Se rio nerviosa—. Bueno, al menos están más ricas que las pifias reposteras de Ben.

—Oye, pues no es mal nombre para una pastelería. ¿No te lo imaginas en un rótulo? Las Pifias Reposteras de Ben. —Acompañó con un gesto señorial.

Hannah se echó a reír y por poco no se ahogó con la tortita. Josh se apresuró a acudir junto a ella y le dio unas cuantas palmadas en la espalda.

—¿Estás bien? Perdón por ser tan gracioso.

—No tienes abuela. —Hannah tosió y recuperó el aliento antes de clavar los ojos en él y darse cuenta, de pronto, de que Josh aún tenía la mano apoyada en su espalda. Entonces se le revolvió todo el cuerpo.

En ese mismo momento, Ben entró en la cocina.

—Ya he encontrado las camas hinchables —le dijo a su amigo antes de posar la vista alternativamente en la mano de Josh y en el rostro encendido de Hannah, quien, por algún motivo, sentía como si la acabaran de pillar haciendo algo malo.

Josh le apartó la mano de la espalda y dio un paso hacia Ben.

—Pues venga, vámonos —dijo con repentino apremio. Ben y él salieron con estrépito de la cocina.

—¡Hasta esta noche! —gritó Ben por encima del hombro—. Hoy os preparo yo la cena. Puedes invitar a Emily si quieres.

—Vale. —No se atrevió a preguntar para quiénes tenía pensado cocinar.
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A mediodía, Hannah metió el móvil, las llaves y el monedero en el bolso y salió de la cabaña. No tardó en encontrar Grassroots, el restaurante vegetariano del centro del pueblo. Al llegar, clavó la vista en una chica navaja que estaba sentada junto a una pequeña mesa de la terraza.

—¿Emily? —se aventuró.

La joven apartó la mirada de la revista que estaba leyendo y en su rostro surgió una amplia sonrisa.

—¡Hannah! —exclamó con entusiasmo y se puso en pie—. ¡Has vuelto!

—¡Em! —Hannah abrazó con fuerza a su vieja amiga—. Me alegro de volver a verte. Qué guapa estás.

—Normal que lo esté. Acabo de volver de cuatro semanas de vacaciones con mucho tiempo para descansar. Pero también me gusta mi nuevo trabajo. Hace dos meses que terminé de estudiar en Tuba City y, como aún me quedaban cuatro semanas de vacaciones antes de empezar a trabajar, me fui de camping al lago de Navajo Mountain con mi hermana y, a la vuelta, Yazzie y Josh me ayudaron a edificar mi propia choza en Naabi’aani. Me he independizado.

Parecía que no había cambiado nada en los últimos cuatro años: Em seguía hablando a trescientos kilómetros por hora.

Entraron en el restaurante, charlando con entusiasmo, y escogieron una mesa junto a la ventana. Emily pidió el especial del día para las dos antes de servirle a Hannah un vaso de agua de la jarra que había sobre la mesa.

—Oye, Josh lleva una pluma igualita en el pelo —comentó Hannah cuando se fijó en la pluma de la diadema de Emily.

—Exacto. El clan de su padre es el clan de mi madre, el pueblo de la pluma. —Emily se encogió de hombros—. Pero no me importa que Josh me haya copiado el estilo. Le queda bien, ¿no crees?

—Sí. —Hanna se ruborizó. Estaba claro que le sentaría bien cualquier cosa que se pusiera. Seguiría siendo atractivo incluso con un cubo en la cabeza. Deprisa, la muchacha le dio un trago al agua e inspeccionó atentamente la carta—. Ah, por cierto, Ben te invita a cenar esta noche. Va a cocinar para nosotros.

A Emily le cambió el gesto.

—¿Que Ben va a cocinar?

—Va a intentarlo. Pero no te preocupes, lo ayudaremos. Además, han sobrado tortitas del desayuno, que hizo Josh con harina especial de la reserva.

Estaba visto que era incapaz de dejar de parlotear sobre Josh, aunque debiera estar preguntándole a Em acerca de su vida, en vez de machacando sobre su última obsesión navaja. Se estaba portando como una mala amiga.

—Seguro que Josh se lo va a pasar en grande en la Universidad Diné —dijo Emily—. Le gustó mucho el campus.

—¿Josh también se va a Tuba City? Nos ha contado que irá a la universidad cuando acabe el verano, pero no nos ha dicho dónde.

—Sí, estaba claro que iría a una universidad de la reserva. Fue algo rebelde durante el último curso en el instituto de Page.

—Ah, ¿sí? ¿Por qué?

—Ya sabes, por protestar contra la cultura estadounidense, por desobedecer las normas que iban en contra de su educación tradicional, por negarse a poner su apellido en los exámenes porque los diné no usamos el sistema de nombre y apellido... Ah, y cuando Josh y su grupo tocaron una canción de Blackfire (un grupo diné) en contra de Estados Unidos, consiguieron ofender a todo el claustro de profesores. Las letras de Blackfire no son precisamente sutiles.

Hannah sonrió.

—Hablas como si te hubiera gustado que se rebelara.

Emily sonrió.

—Venga, toda generación necesita rebeldes. Los de la nuestra son los Rezboyz.

—¿Los Rezboyz? Qué nombre tan chulo. ¿Qué toca Josh en el grupo?

—La guitarra. Y fenomenal, por cierto. No me puedo creer que aprendiera tan rápido. Parecía un profesional.

Estupendo. Sin darse cuenta, Emily estaba alimentando sus sentimientos por Josh aún más al alabar su talento musical. Se estaba volviendo loca. Tenía que cambiar de tema.

—Por cierto, el viernes vamos a organizar una barbacoa —dijo Hannah—. Hemos invitado a nuestros nuevos vecinos.

—Tiene buena pinta. Contad conmigo.

—¿Qué días de la semana tienes libres? Me encantaría pasarme por Naabi’aani para admirar tu choza.

—Pásate el sábado; ese día no trabajo y, además, habrá baile y rodeo. ¿Te acuerdas de Hosteen, nuestro viejo vecino? Lo organiza su familia.

Después de comer, Emily volvió al herbolario y Hannah aprovechó para hacer algunas compras. Se encaminó a la pequeña calle principal de St. Mary’s para su segunda misión del día: comprar un pijama que se pudiera mostrar en público.

Cuatro

––––––––

—¡Ya hemos vuelto! —La voz de Ben tronó como una sirena al entrar en la cocina, justo en el momento en que Hannah salía de la ducha. Se pasaría el resto de la tarde tomando el sol en la playa.

—Voy a vestirme —gritó Hannah desde la puerta con una sonrisa. Rápidamente, se puso un vestido negro y se pasó un peine por el cabello húmedo—. ¿Qué hay de cena? —preguntó con aire despreocupado cuando entraba en la cocina. Sus ojos se clavaron en Josh, quien le daba la espalda.

Ben estaba revolviendo la nevera.

—Ni idea —masculló.

—La cosa promete —ironizó.

Josh se rio y se dio la vuelta para mirarla.

—Bueno, al menos nos quedan tortitas.

—¿Has invitado a Emily? —preguntó Ben.

—Sí, llegará a las siete, en cuanto salga de trabajar. Ah, y ha dicho que traerá el postre.

—Estupendo. Algo menos de lo que preocuparse. —Ben cerró la puerta de la nevera—. Iré en coche a la tienda. —Tomó las llaves de la mesa de la cocina y se encaminó a toda prisa hacia la puerta.

—Espera —murmuró Hannah, que siguió a Ben sin pensarlo. Quizá debía acompañarlo. Le inquietaba la posibilidad de quedarse a solas con Josh.

—¿Necesitas algo? —Ben la miró perplejo.

La joven dudó y de pronto se sintió como una idiota por haber prácticamente huido de la cabaña.

—Sí, cómprame naranjas. Hasta ahora.

A regañadientes, Hannah regresó al interior de la vivienda.

—¿Quieres tomar algo? —le preguntó a Josh.

—Agua mineral, por favor.

Hannah se sentó a la mesa y le sirvió un vaso de agua. Cuando lo miró, Josh tenía la vista clavada en ella y esbozaba media sonrisa.

—¿Qué estás tarareando? —preguntó con ternura.

Hannah sintió arder sus mejillas.

—¿Estaba tarareando?

El muchacho se rio.

—Sí. ¿No te habías dado cuenta?

—No. Puede que sea porque estoy componiendo una canción.

—¿En serio? Tienes que tocar algo esta noche. ¿Te has traído la guitarra?

La joven negó con la cabeza.

—Aún no la he terminado —dijo con timidez tras recordar que Emily había alabado su talento con la guitarra. Seguro que no estaba a su altura.

—No pasa nada. Ya me dices cuando la acabes.

Hannah asintió, retorciéndose en su silla, avergonzada. ¿Por qué era incapaz de charlar tranquilamente con Josh?

—¿Qué habéis estado haciendo hoy? —se apresuró a preguntar.

—Pues hemos ido al puerto deportivo de Cabo Antílope, a probar las nuevas cañas de Ben, pero no hemos pescado nada. Será que había demasiada gente.

—¿Ben se ha comprado cañas nuevas? Pues espero que pesquéis algo más el viernes, porque, si no, va a ser una vergüenza de fiesta. Hemos invitado a tres personas más a la barbacoa.

—Seguro que aquí en St. Mary’s Port sí que pican.

—Aquí los peces tienen hambre. —Hannah se levantó—. Por cierto, yo sí que tengo hambre. ¿Te apetecen aceitunas y galletas saladas antes de empezar a cocinar?

La muchacha sacó un envase de ensalada de patata, un tarro de aceitunas y un recipiente con mantequilla de ajo del frigorífico y se lo entregó todo a Josh antes de acudir a la despensa a por galletas saladas.

Josh dejó los tentempiés en la mesa y pasó un brazo por el respaldo de su silla, con aire despreocupado. Su largo cabello se agitaba en la brisa procedente del ventilador de la esquina y sus oscuros ojos chispeaban al contemplar a Hannah. ¿Acaso notaba lo incómoda que se sentía?

—¿Las galletas las quieres normales o integrales? —logró espetar con un paquete en cada mano.

—Me da igual —respondió Josh—. Lo que tú quieras.

Hannah eligió las integrales y se sentó para untar mantequilla de ajo en ellas.

—Mierda, la mantequilla está dura como una piedra —dijo entre dientes. Al intentar extenderla con el cuchillo, partió sin querer la galleta en dos.

Josh se rio.

—Anda, toma ensalada. —Le ofreció el envase de ensalada de patata.

—Tú también tocas la guitarra, ¿no? —preguntó rápidamente para evitar otro silencio—. ¿Qué tipo de música tocáis?

—Los Rezboyz tocamos versiones de grupos diné.

—Eso es lo que me ha contado Emily. Temas rebeldes de Blackfire, ¿eh?

El joven esbozó una sonrisa torcida.

—¿Em y tú habéis estado despotricando sobre mí?

—No. —Hannah se ruborizó—. Te prometo que solo hemos estado diciendo cosas buenas.

—Gracias. Eres una buena amiga.

—De nada. —Puso los ojos en blanco—. Además, no sabría qué cosas malas decir de ti.

—Estoy seguro de que Em te ha contado cómo los profesores quisieron echarme a patadas del escenario durante una actuación en el instituto.

—Sí. Me ha dicho que los Rezboyz estaban provocando al público.

Josh se rio.

—Digamos que las letras son algo políticamente incorrectas.

—¿También escribes tus propios temas?

—Sí, pero son mucho más tranquilos.

—¿Y esta noche vas a tocar alguna de tus canciones?

Josh ladeó la cabeza.

—Solo si me prometes que me tocarás alguna de las tuyas en la barbacoa del viernes.

Hannah se mordió el labio.

—Vale.

El muchacho sonrió.

—Vamos, sabes de sobra que cantas muy bien. Me encantó tu actuación de la gasolinera.

La joven protestó.

—O te callas o no vuelvo a cantar en la vida.

—¡Te lo digo de verdad! —Josh le sonrió—. Parecías ardiente y agresiva.

—Cállate. Ya. —Trató de parecer dura, pero no lo logró. Con una amplia sonrisa, tomó del plato un pedazo de galleta y se lo tiró a Josh, quien se quedó en silencio, mirándose fijamente el hombro, donde había rebotado la galleta.

—¡Guerra de comida! —gritó de repente Josh mientras le lanzaba una aceituna a la frente de su rival.

—¡Hecho! —Hannah cogió la botella de la mesa y le lanzó agua a la cara. El muchacho la escupió, se levantó, rodeó la mesa a la carrera y le arrebató la botella. Lo siguiente que sintió la joven fue un chorro de agua que le recorría la espalda; se levantó de la silla de un salto y lo persiguió—. ¡Devuélvemela! —dijo entre risas mientras agarraba el cuello de la botella y la mano de Josh, que, con la otra mano, cubrió la de Hannah.

—No —pronunció él, desafiante, aguantándole la mirada.

Hannah enmudeció. Examinó a Josh y sintió sus templadas manos. Con cautela, la joven agarró la base de la botella y, sin demasiada fe, la retorció para intentar arrebatársela.

—Que la sueltes —farfulló.

El muchacho dio un paso adelante.

—No —repitió en voz baja y se inclinó hacia ella, con los oscuros ojos fijos en su rostro. El corazón de Hannah comenzó a latir a toda velocidad. De pronto estuvo segura de que Josh iba a atraerlas, a ella y a la botella, contra su pecho, y que iba a besarla. Tragó saliva y, confusa, dio un paso atrás; temía que las cosas estuvieran yendo demasiado rápido.

—Josh... —dijo antes de quedarse sin palabras.

Se hizo el silencio.

—Lo siento —masculló el joven al fin, soltando la botella.

Genial. De algún modo había logrado dar la impresión de que lo estaba reprendiendo. Seguro que Josh no se volvía a acercar a ella durante las próximas dos décadas. Tenía que arreglarlo.

Pero, por desgracia, no tuvo la oportunidad: la puerta de la entrada se abrió de par en par.

—¡Hola! ¡Ya he llegado! —aulló Emily con entusiasmo.

Hannah protestó para sus adentros y dejó la botella en la mesa para buscar desesperada los ojos de Josh, quien, sin embargo, ya se había dado la vuelta y se dirigía al salón.

—Voy a por tu guitarra, ¿vale? —dijo entre dientes antes de desaparecer tras la puerta.

Hannah miró a su amiga, avergonzada.

—Hola, Em.

Emily fijó la vista primero en los charcos del suelo y a continuación en las migas de la mesa.

—Vale, ¿qué es lo que ha pasado aquí?

—Un accidente. —Hannah se acercó al fregadero prácticamente a la carrera para hacerse con un trapo—. Ahora lo limpio.

Comenzó a pasar el paño por la mesa y no cejó en su empeño por la limpieza hasta darse cuenta de que Emily la contemplaba desde un rincón de la cocina, con una mirada burlona. Su amiga se aclaró la garganta.

—Te lo voy a volver a preguntar —dijo con una sonrisa—. ¿Qué es lo que ha pasado aquí?

—Nada.

—Sí, ya. Así que el ambiente incómodo que había cuando he llegado ha sido invención mía.

—Pues sí. No pasaba nada.

Emily miró de reojo la puerta del salón y arrugó la frente.

—Vale —dijo alargando las vocales—. Lo que tú digas. ¿Quieres que saque el postre? —Señaló la bolsa de plástico que había dejado en la mesa.

—¿Qué has traído?

—Tarta de manzana.

—Qué rica —dijo Josh al entrar en la cocina. Llevaba la guitarra de Hannah en una mano—. ¿Te importa? —preguntó mientras la sostenía.

—Claro que no —afirmó Hannah—. Me han contado que tocas muy bien.

Emily sonrió.

—Como Mark Knopfler. —Se aproximó al frigorífico—. ¿La dejo aquí?

Hannah parecía desconcertada.

—¿La guitarra?

—No, tonta, la tarta de manzana. Hoy no estás muy lúcida, ¿eh?

—Dejad paso al chef —anunció Ben en ese mismo momento, al aparecer en el umbral con dos bolsas repletas de comida, una en cada mano. Las dejó en el suelo y abrazó a Emily—. Hola, Em. ¿Te apetece ser mi pinche, como Hannah?

—No sería mala idea —respondió Emily con una sonrisa.

—Me voy a tocar al porche. —Josh cogió la guitarra—. Esta cocina es demasiado pequeña para cuatro personas.

—Vago navajo... —Ben chasqueó la lengua.

Josh esbozó una sonrisa inocente.

—Rostro pálido arrogante... —respondió con sosiego.

Hannah alcanzó la bolsa de tomates para empezar a cortarlos. La ventana de la cocina estaba entreabierta y oía a Josh rasguear las cuerdas y tararear una melodía. Emily tenía razón: lo hacía muy bien. Su voz era grave y musical. Esperaba que volviera a tocar tras la cena; si lo hacía, ella debía cumplir con el trato y tocar el viernes, lo que significaba que, en tan solo dos días, tendría que escribir una buena letra para acompañar a la melodía en la que había estado trabajando. Sin presión.

En ese momento, Emily le dio un toque.

—¿Te estás quedando dormida? —dijo entre risas mientras echaba una ojeada al tomate que tenía Hannah en su tabla de cortar. Lo había picado en al menos treinta pedazos.

—Eso parece. Estoy algo cansada.

—¿Qué pasa con Josh? Parecía de mal humor cuando llegué.

—Ah, nada. Estábamos peleándonos en una guerra de agua y me enfadé con él porque no quería ayudarme a limpiar. —Magnífico. Acababa de sonar como una institutriz cincuentona. Lo mejor que podía hacer era callarse y seguir cortando verduras.
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—Los espagueti están riquísimos —comentó Emily una vez que estuvieron sentados en el porche, cenando. Ben estaba orgulloso de sí mismo.

—Sí, la salsa de tomate ha quedado deliciosa —asintió Josh—. Podrías volver a prepararlos cuando vengas al rodeo de la reserva el sábado. —Era tradición llevar comida a la familia que organizaba el acto.

Hannah se terminó la Coca Cola y se levantó para servirse otro vaso. Nadie parecía prestarle atención, pero, cuando llegó a la cocina, se dio cuenta de que Ben la había seguido.

—¿Qué pasa entre Josh y tú? —preguntó sin rodeos con los ojos puestos en su rostro.

La joven se giró, incómoda.

—¿Qué quieres decir?

Ben negó con la cabeza y sonrió.

—No intentes engañarme. Sé que pasó algo mientras estuve fuera, porque Josh se está comportando de una forma muy extraña y no deja de lanzarte miradas furtivas, del mismo modo en que tú evitas mirarlo a él. ¿Os habéis besado o algo así?

La piel de Hannah comenzó a sonrojarse.

—Eh... No —balbuceó—. Por un momento, pensé que... Así que me aparté. Seguro que cree que... —Se le quebró la voz.

—¿Quieres que le diga a Josh que te gusta? —De algún modo, Ben siempre lograba descifrar sus incoherentes palabras—. ¿De hombre a hombre?

—No, Ben, por favor. No te entrometas, ¿vale? Tengo que pensarlo.

Su hermano sonrió.

—Vale, como quieras. Tranquilízate. Volveré a la mesa y esperaré hasta que hayas terminado de pensártelo dentro de dos meses.

Hannah puso mala cara.

—Me conoces demasiado bien.

Regresaron juntos al porche y se sentaron a la mesa. Emily y Josh hablaban de viajes.

—La primavera pasada recorrí las cuatro montañas sagradas —dijo Josh.

—¿A pie? —preguntó Hannah, incrédula. Conocía la leyenda navaja de las montañas que rodeaban el territorio diné en los cuatro puntos cardinales, tal y como lo definieron sus ancestros. En la actualidad, la reserva navaja se extendía entre las líneas imaginarias que conectaban las montañas sagradas.

—En coche —respondió Josh—. A pie era demasiado para mí.

—Vaya, pues me sorprende que te dejaras la moto de rebelde en casa.

—Bueno, fue como una especie de peregrinación. Pensé que no debía cometer ningún delito. Salí del pueblo al amanecer y visité primero la montaña occidental.

—¿Por qué? —preguntó Hannah—. ¿No es mejor empezar por el este, por donde sale el sol? —Parecía una listilla, pero no le importaba mostrar sus conocimientos para impresionar a Josh.

—Tuve mis razones. Quise invocar el poder de nuestros ancestros, sentir los espíritus del pasado y retroceder en el tiempo.

Hannah parpadeó y no pudo evitar quedarse mirándolo. Acababa de decir algo precioso. Josh era el chico de diecisiete años más raro que había conocido.

—Los diné tenéis un fuerte vínculo con el pasado, ¿no? —dijo Ben—. Me resulta fascinante. Siempre tenéis una historia para cada ocasión y todo está relacionado, equilibrado. ¿Qué palabra usabais?

—Hózhó —agregó Hannah—. ¿Verdad?

Josh asintió.

—¿Sabéis? Es el momento perfecto para que os toque mi canción. Trata del equilibrio y de la belleza. —Alcanzó la guitarra de Hannah, que había dejado detrás de su silla.

—¿Cómo se llama? —preguntó Ben.

—En la hermosura caminaré. Es la traducción de una famosa oración diné.

—Hala, ¿la has convertido en canción? —Emily sonrió—. ¡Vamos a oírla!

Josh comenzó a tocar. Hannah se reclinó en su silla y apoyó el mentón en las manos, con los codos sobre la mesa. Se quedó mirándolo fijamente. La melodía que tocaba y las palabras que pronunciaba eran tan bellas y tan frágiles que ni siquiera se atrevía a respirar, para evitar emitir ningún sonido innecesario. Cantó sobre las estaciones del año, los pájaros y las mariposas, y sobre el rocío junto a sus pies en el camino de la vida.

Ben fue el primero en romper el silencio en cuanto hubo acabado la canción.

—Hala, Josh, ha sido genial. Tienes un talento inmenso. Es un honor que hayas querido tocar esta canción ante nosotros.

Josh levantó la vista tímidamente.

—Me alegro de que os haya gustado.

—Pero seguro que Sani va a estar encima de ti por haber cambiado la letra de la oración —dijo Emily guiñándole un ojo.

—¿Ha cambiado algo? —preguntó Ben.

—Sí, en el segundo verso. En el original no salen mariposas.

—Es verdad. —Con cuidado, Josh apoyó la guitarra contra la barandilla del porche—. Pero esta letra me gusta más. —Clavó los ojos en Hannah, quien no dijo palabra mientras recordaba cómo Josh la había comparado con una mariposa la tarde anterior. Pero era imposible que hubiera cambiado la letra de aquella canción tradicional al pensar en ella; era absurdo.

—¿Recojo la mesa? —Se ofreció para que los demás no se fijaran en el creciente rubor de su rostro—. Vamos a dejar hueco para el café y la tarta de manzana. —Comenzó a recoger los platos y le alegró que Emily se levantara para ayudarla—. ¿Quién es Sani? —preguntó Hannah con curiosidad mientras Em y ella aclaraban los platos en el fregadero de la cocina.

—¿No lo conoces?

—No que yo sepa.

—Bueno, tampoco me sorprende. Es nuestro médico tradicional, nuestro hataalii. —Emily bajó la voz—. Sani no se metía en los asuntos de los clanes. Por eso nunca te fijaste en él cuando, de adolescentes, veníais a Naabi’aani con nosotros. Pero últimamente se está entrometiendo demasiado, desde que... —Dudó—. Desde que Josh y él se hicieron amigos. Josh también pertenece al clan de la pluma. Las cosas empezaron a cambiar hace cuatro años, debido al lugar tan especial que Josh parece tener en la tribu, según el hataalii.

A Hannah le picó la curiosidad.

—¿Y qué lugar es ese? —Al parecer, Josh había vivido algo más que una metamorfosis durante aquellos años de ausencia.

—Nadie lo sabe exactamente. Todo empezó cuando Josh regresó de su búsqueda espiritual. Es habitual que los adolescentes consulten a los ancianos del pueblo tras regresar de la búsqueda, así que a nadie le extrañó cuando fue a pedirle consejo a Sani. Pero sí cuando vieron que solo quería hablar con él y que incluso se negaba a contarles a sus padres lo que vio.

—¿Y ahora?

—¿Ahora? Forma parte de la comunidad de Naabi’aani, pero, al mismo tiempo, se mantiene al margen. Sani habla de él como si tuviéramos que tratarlo con más respeto del que se espera para un chaval de diecisiete años de un clan normal. A decir verdad, me sorprende bastante que Josh siga quedando con Ben como si no hubiera sucedido nada.

Hannah se quedó mirando fijamente a través de la ventana de la cocina, mientras apilaba los platos en el fregadero, distraída. No sabía qué decir.

Emily suspiró.

—Oye, no es que Josh ya no forme parte de nuestro pueblo. Sigue perteneciendo al clan, pero es... diferente. A veces parece que Sani interfiere demasiado en su vida y le impide seguir siendo joven.

—Pero no veo que la situación entre Josh y tú sea incómoda. Se te ve tranquila cuando estáis juntos.

—Porque yo ya no vivo en la reserva. Aquí me siento libre y Josh también está mejor fuera de Naabi’aani, aunque sí que se pone nervioso a veces.

Era verdad: Josh cambió radicalmente de actitud cuando Hannah le preguntó acerca de su marca de nacimiento la noche anterior. ¿Por qué motivo?

Emily tosió.

—Aunque no puedo evitar fijarme en que Josh parece distinto cuando está contigo, no tan tranquilo como cuando está con Ben. Te observa fijamente.

—¿Te has dado cuenta?

Emily sonrió levemente.

—No estoy ciega, ¿eh? —Esbozó una sonrisa burlona dirigida a su amiga, en cuyo hombro posó una mano—. Ten cuidado, ¿vale? Sé cómo es Josh. Un segundo deja entrar a una persona y al siguiente ya la está echando. No quiero que te haga daño.

En ese momento, Ben entró en la cocina, lo que marcó el fin de la charla entre chicas. Ayudaron a Ben a cortar la tarta y a servir café y té para los cuatro. Cuando regresaron al porche con las bebidas y las bandejas del postre, Josh estaba sentado en las escaleras, con la vista fija en el horizonte, como si su mente se hubiese trasladado a un lugar en el que sentir los espíritus del pasado.

Cinco

––––––––

Cuando Hannah se levantó a la mañana siguiente, reinaba un extraño silencio en el hogar. Ya en la cocina, se fijó en la entrada a la cabaña: el coche de Ben no estaba, así que era probable que se hubiera ido a visitar a Josh a Naabi’aani. Mejor así. No le vendría mal un día tranquilo, sin tener que preocuparse por los demás, en especial tras la situación tan incómoda vivida con Josh el día anterior.

A las once en punto se subió al coche con una mochila repleta de comida y bebida para todo el día. Se le había encaprichado repentinamente una excursión a Page. La pequeña localidad contaba con una biblioteca que quería visitar, aunque no recordaba exactamente dónde estaba situada. La última vez que sacó un libro de allí tenía quince años.

Tras aparcar el coche, Hannah se encaminó a Church Row, una calle con diminutas tiendas, restaurantes y numerosas iglesias antiguas. No tardó en llamar su atención una tienda de discos de segunda mano: bajo el toldo de la fachada se exhibían varios cajones con vinilos.

Aquella sombra era muy tentadora. En la calle ya hacía un calor abrasador, así que Hannah, agradecida, se colocó bajo el toldo y rebuscó en los cajones de discos situados junto a la entrada. Le encantaban los vinilos. De hecho, uno de sus bienes más preciados era un viejo tocadiscos.

Fijó la vista en el escaparate: en el interior había aún más discos a la venta, así que pensó en entrar para echarle un vistazo a la selección de CD.

De repente, se le cortó la respiración. Sobre la sección de la A a la C se inclinaba una figura que le resultaba familiar. Era Josh.

El joven levantó la cabeza, como si hubiera sentido el peso de sus ojos, y Hannah se apresuró a mirar a otra parte. No quería que pensara que lo estaba espiando. Discretamente, la muchacha alzó la vista para mirar a través de las pestañas. Josh la seguía ojeando desde la parte trasera de la tienda, sin saludarla ni dirigirle ningún gesto para llamar su atención. Hannah no veía si Ben también se encontraba allí, pero seguro que no estaba lejos. Al fin y al cabo, Josh y Ben iban a pasar el día juntos.

¿Por qué Josh la contemplaba de aquel modo? ¿Por qué no salía a saludarla? Hannah tragó saliva y se enjugó el sudor de la frente. No se encontraba bien. Se aferró al cajón de discos para tratar de mantener el equilibrio, pero oía un zumbido en la cabeza y cada vez estaba más mareada.

De pronto, se dio cuenta de que aquello ya le había sucedido previamente y experimentó el déjà vu más intenso y extraño que jamás antes hubo vivido. Tuvo la sensación de haber sentido lo mismo mucho tiempo atrás. Un fuerte sentimiento de deseo por Josh, pero, a la vez, de total separación. Una dolorosa puñalada en el corazón porque lo único que hacía era observarla, sin intención de moverse, de acudir a ella y tocarla.

¿Qué le estaba sucediendo? Se tambaleó al dar un paso atrás para rebuscar en su mochila una botella de agua. Quizá hiciera demasiado calor, pero no podía sacarse de la cabeza la absurda sensación de que Josh la estaba alejando de sí.

Pues Hannah no sería la que rompiera el maleficio entrando en la tienda y saludándolo. Si no quería hablar con ella, no pasaba nada. Así lo había querido él.

Aún algo aturdida, Hannah se dio la vuelta y respiró hondo varias veces hasta que volvió a ver con claridad. Había llegado el momento de ceñirse a su plan original y visitar la biblioteca, en la que habría aire acondicionado y podría reponerse del golpe de calor.

Agarró la mochila y corrió hasta la esquina de la calle, en la que había atisbado una parada de autobús con un plano de la localidad. Sin mirar atrás a la tienda, se dirigió a South Lake Powell Boulevard y subió la ancha escalinata de piedra que conducía a la biblioteca. Una vez dentro, se dejó caer en el primer sofá que vio y abrió la mochila.

Para su propia sorpresa, sacó el cuaderno y un bolígrafo en lugar de la botella de agua. El déjà vu había sido fuente de inspiración y garabateó con frenesí la letra de su canción. Tenía claro que jamás se atrevería a cantarla ante Josh, pero al menos había logrado sacar de su cuerpo todas esas emociones confusas.

Hannah guardó el cuaderno antes de levantarse y pasear por la biblioteca; con calma, se encaminó a la sección de religión y espiritualidad. Tras un rato curioseando, escogió cuatro libros sobre la religión navaja y la búsqueda espiritual. Se dejó caer en un sofá junto a las estanterías de mitología, dejó la pila de libros en su regazo y volvió a sacar el cuaderno.

—En ocasiones, los jóvenes que regresan de una búsqueda espiritual llevan consigo objetos materiales o marcas simbólicas que les ha entregado su guía espiritual —murmuró para sí mientras escudriñaba la página en busca de información. Josh había visto o vivido algo durante su búsqueda espiritual que no quería contar a nadie excepto a Sani. ¿Tendría algo que ver aquella marca con forma de oso? Estaba casi segura de que se la había hecho tras la búsqueda; no la tenía la última vez que lo había visto y, cuando le preguntó por ella, parecía ausente, con la mente en otra parte.

Hannah dio un respingo cuando comenzó a vibrarle el móvil en la mochila. Era un mensaje de Ben: «Oye, tb stas en Page? Akbo de vr tu coxe :)».

Se quedó mirando fijamente el mensaje. Para su desgracia, Ben acababa de dejar claro que Josh no le había contado que la había visto frente a la tienda de discos. Era evidente que no quería hablar con ella; ni siquiera había intentado correr tras ella ni llamarla.

Dejó caer el teléfono en su regazo mientras la inundaba la tristeza. Josh estaba en su derecho de creer que no estaba interesado en él tras el «incidente de la cocina», pero no de ignorarla como lo estaba haciendo. ¿Por qué actuaba así?

—Pues mira, que le den —farfulló mientras apagaba el móvil. Nada de quedar con Ben si iba acompañado de Josh; las cosas ya eran lo bastante complicadas. Además, tenía el motivo perfecto para desconectar el teléfono: se encontraba en la biblioteca.

Pero una voz le interrumpió los pensamientos.

—Perdona, ¿lo estás leyendo?

Hannah levantó la mirada y vio a un muchacho de pelo castaño junto al sofá, que señalaba el libro acerca de la religión navaja que la joven había dejado sobre su mochila. Parecía de su misma edad.

—Digamos que ya he acabado —respondió—. ¿Por qué? ¿Lo quieres?

El joven hizo una mueca.

—Más o menos. Llevo horas buscándolo por toda la biblioteca.

—¡Lo siento muchísimo! Lo he cogido de la estantería para hojearlo.

—Eso pensé. Según los ordenadores, nadie se lo había llevado, por lo que debía seguir en la biblioteca. Así que tuve la brillante idea de buscar a quien lo estuviese leyendo aquí dentro.

—¿Para qué lo necesitas?

—Estoy haciendo parte de mi proyecto de fin de carrera sobre la cultura navaja. —El joven le tendió la mano—. Por cierto, me llamo Nick.

—Yo soy Hannah. —Se la estrechó—. Pues, en ese caso, has venido al lugar adecuado. Page no está lejos de la reserva.

Nick se dejó caer en el sofá, desanimado.

—Como si fuera tan fácil... Lo cierto es que no conozco a ningún navajo, y a la mayoría no les gusta precisamente eso de ponerse a responder a todo tipo de preguntas de un rostro pálido sobre su cultura y sus costumbres. Así que los libros son mis mejores amigos por el momento.

—Quizá yo pueda ayudarte. Mi mejor amiga vive en la reserva y el mejor amigo de mi hermano también es navajo. Podría pedirles que hablaran contigo.

El rostro de Nick se iluminó.

—¿De verdad? ¿Vives en Page? ¿Me los puedes presentar?

—No, no vivo aquí. Ben y yo pasamos el verano en la cabaña de mi madre, en St. Mary’s Port. ¿Por qué no te pasas el sábado? Pensábamos ir a un rodeo en la reserva.

Nick parecía entusiasmado y Hannah casi se esperaba un abrazo de agradecimiento.

—¡Sería fantástico! Yo me alojo con mi tío en Page, pero seguro que me presta el coche para ir a St. Mary’s.

Cerca de ellos, alguien se aclaró la garganta. Hannah giró la cabeza y vio a una bibliotecaria que los observaba consternada. Estaban hablando muy alto.

—Vamos afuera. Creo que nuestro entusiasmo le molesta a la gente.

Nick miró en la misma dirección.

—Buena idea. Me llevaré el libro.

Tomó el ejemplar sobre la religión navaja y siguió a Hannah hasta el mostrador. Minutos más tarde, estaban en la calle, dirigiéndose hacia un banco a la sombra.

—¿Por qué has decidido hablar de los diné? —preguntó Hannah.

—Porque, aunque estudio Historia, he cursado algunas asignaturas optativas de Sociología. Empecé a estudiar sobre el nacimiento de nuestra nación y sobre el modo en que los colonos europeos trataron a los habitantes nativos del país. —Agitó el libro—. Y pensé que lo mismo era posible explicar por qué la cultura nativa americana no resistió la dominación blanca desde un punto de vista sociológico. Mi tío vive cerca de la reserva, así que escogí la historia navaja como tema central del proyecto.

—Pues seguro que Emily y Josh pueden ayudarte, sobre todo Josh. Conoce muy bien su historia, pero no esperes que sea objetiva.

—Me parece bien. ¿Dónde y cuándo quedamos el sábado?

Hannah miró alrededor.

—¿Por qué no seguimos hablando y comemos por ahí? Yo me he traído comida para mí, pero los sándwiches de crema de cacahuete pueden esperar.

Se pusieron en pie y se encaminaron a la calle principal en busca de un restaurante. Mientras Hannah hojeaba el libro sobre la religión navaja, Nick repasaba la lista de reproducción del iPod de la joven. Le agradaba haberlo conocido; se sentía cómoda con él.

—¿Quieres otra bebida? —le preguntó a Nick, quien observaba fijamente un punto situado tras ella.

—Oye, hay un chico navajo al otro lado de la calle que no deja de mirarnos.

Hannah sintió cómo el corazón le daba un vuelco. Necesitaba ayuda: sabía lo que venía después.

—Hola, Hannah —gritó Ben. La joven se dio la vuelta y, como suponía, su hermano y Josh se dirigían hacia ella—. Te he llamado y te he enviado un mensaje —prosiguió Ben cuando llegaron a la mesa a la que estaban sentados—. ¿No llevas el móvil? —Tomó asiento junto a Hannah.

—Sí, pero lo he apagado. Estaba en la biblioteca.

—Hemos visto tu coche en la calle —dijo Josh—. ¿Llevas mucho tiempo en Page? —Se sentó al lado de Nick.

Menuda locura: seguía fingiendo no haberla visto en la tienda de discos.

—Desde esta mañana. ¿Y vosotros?

—También.

—Voy a presentarme. —Nick le dio la mano a Josh—. Soy Nick Hartnett. He conocido a Hannah en la biblioteca. Estoy haciendo el proyecto de fin de carrera sobre la cultura navaja.

Y comenzó a hablar con todo detalle acerca de su proyecto y a contarle a Josh sobre sus averiguaciones hasta el momento, mientras lo bombardeaba con preguntas. Josh no tardó en verse inmerso en las historias de Nick y no volvió a mirarla.

Se acabó. No aguantaba más. Primero la había dejado totalmente de lado en la tienda de discos y luego volvía a ningunearla.

Ben llamó al camarero para pedir algo de comer y le dijo a Hannah:

—Podíamos invitar a Nick a la barbacoa de mañana para que siga hablando con Josh.

Hannah se encogió de hombros.

—Como quieras.

En ese momento, no le apetecía formar parte de ninguna actividad que tuviera que ver con Josh. Podía seguir comportándose como un bipolar, porque ella no iba a preocuparse más por sus cambios de humor.

[image: flourish]

Después de comer, Nick  decidió regresar a la librería para seguir consultando libros para su proyecto.

—¿Vosotros qué vais a hacer? —preguntó Hannah a Ben y a Josh una vez que hubieron pagado y salido del restaurante.

—Vamos a pasarnos por el centro de visitantes para hacernos con un programa de Cine en el Parque —respondió Ben—. Ya sabes, el cine al aire libre. ¿Te vienes?

—No. Me apetece salir del pueblo e irme a un lugar tranquilo, sentarme y contemplar el curso de la naturaleza.

Josh levantó la vista.

—¿Tú sola? —preguntó intrigado.

Como si le importara. Por la mañana ya la había dejado bien sola.

—Sí, yo sola. No puedo abrirme a la naturaleza si estoy rodeada de gente. Llámalo meditación o como quieras.

—Ten cuidado: el ermitaño loco anda suelto —bromeó Ben.

Hannah le dio un puñetazo.

—A palabras necias... —respondió—. Bla, bla, bla. Hasta luego.

—Pero ¿a qué hora volverás a casa? —De repente Ben pareció preocuparse.

—Ni idea. No voy a estar mirando el reloj. Esa no es forma de pasar una tarde tranquila y en calma.

—Pero vuelve antes de que se ponga el sol. —Josh le puso una mano en el hombro de forma inesperada.

—Ah. Vale —balbuceó. Al fin y al cabo, parecía que se preocupaba por ella—. Eso haré.

Se despidió de los dos muchachos y se dio la vuelta. Cuando arrancó el coche y se alejó, aún sentía en la piel la caricia de Josh.

[image: flourish]

Veinte minutos después, Hannah encontró un lugar tranquilo en la playa del lago Powell. Respiró hondo una y otra vez, para absorber toda la belleza y la calma del entorno. Cuanto más tiempo pasaba sentada a la orilla del lago, más se daba cuenta de todo lo que oía a su alrededor. La naturaleza susurraba y se movía sin pausa. La suave brisa le despeinaba el cabello, un pajarillo cantaba desde una rama, las hojas de los árboles susurraban en el viento. Se fijó en un bonito escarabajo azul oscuro que pasaba cerca de sus pies de camino a la roca junto a la que estaba sentada.

Eso era lo que los jóvenes navajos aprendían a escuchar durante su búsqueda espiritual. Partían al bosque durante días sin comida ni bebida para aprender a sincronizarse con la naturaleza. Buscaban plantas comestibles, aprendían a encontrar manantiales subterráneos solo por su sonido, se entrenaban para oír animales que se encontraban a kilómetros.

Quizá aquella era la razón por la que Josh parecía tan maduro: conocía la naturaleza mejor que nadie y, por ello, se le veía mucho más humano. Era muy diferente al resto de sus amigos.

Hannah cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la roca que tenía detrás. Aunque quería estar sola, una vez que lo estuvo no podía dejar de darle vueltas a lo que le rondaba la cabeza. Además, le dolía el trasero de estar sentada en la arena y las moscas que atravesaban al vuelo los arbustos se habían puesto de acuerdo para colarse en sus oídos. No era el mejor momento para una búsqueda espiritual.

Malhumorada, alcanzó la mochila situada en la roca a su espalda y sacó el libro. Aunque no pudiera sentarse tranquila para disfrutar de las vistas, al menos sí intentaría leer unos cuantos capítulos. Hannah arrojó un sándwich revenido a la arena para alejar a las moscas de sí; todo insecto en su sano juicio preferiría la crema de cacahuetes a la cera de oídos.

Por suerte, no tardó en sumergirse en la historia. Cuando volvió a levantar la vista, ya se estaba poniendo el sol; debía volver a casa.

Se apresuró a guardar sus pertenencias en la mochila y subió la colina que separaba la costa de la carretera de gravilla que rodeaba el lago.

De regreso en el coche, abrió el maletero para hacerse con una chaqueta de punto, cuando se fijó en la tapa del depósito de gasolina: estaba entreabierta. Qué raro. ¿Quién la había abierto? ¿Y por qué?

Hannah cerró el maletero de un portazo, se puso la chaqueta y se inclinó para examinar la tapa del depósito para comprobar si se había roto.

Nada. Todo estaba en orden. Al día siguiente se pasaría por un taller para que le echaran un vistazo.

Hannah cerró el depósito, se subió al coche y giró la llave de contacto. Un sudor frío comenzó a recorrerle el cuerpo cuando se fijó en el indicador de combustible del salpicadero.

Marcaba por debajo de la línea roja y el motor no sonaba precisamente bien.

—¿Qué coño pasa? —Hannah golpeó con los puños el volante, paró el motor y se bajó del coche. Se acercó al lateral del vehículo y volvió a revisar el depósito de gasolina. Se fijó en la carretera de gravilla.

Había huellas y líquido en el camino. Negó con la cabeza, incrédula, se puso de cuclillas y recogió un puñado de grava. Olía a gasolina. Aquello no podía estar sucediendo: ¡le habían robado el combustible! Como lograra echarle el guante al cabrón que lo había hecho...

Entre insultos, se sentó al volante. ¿Qué debía hacer en ese momento? No había ninguna gasolinera cerca. La más próxima era en la que se había encontrado a Josh, pero era imposible llegar hasta allí con las escasas gotas de combustible que quedaban en el depósito.

Con un gemido de desesperación, sacó el teléfono y llamó a Ben. Tenía que descolgar. Si no oía el móvil, no sabría qué otra cosa hacer.

Por suerte, Ben contestó al tercer tono.

—¡Hola, Han! ¿Dónde estás?

—No te lo vas a creer. Me he quedado tirada en algún punto junto al lago Powell. Un imbécil me ha vaciado el depósito y me ha robado la gasolina. No puedo ir a ninguna parte.

Ben permaneció en silencio durante unos segundos.

—Vamos a por ti —dijo—. ¿Dónde estás exactamente?

—Cerca de la playa a la que íbamos a comer con mamá.

—Llegaremos dentro de veinte minutos. De camino pasaremos a por una garrafa de gasolina.

—Espera, Ben. No cuelgues. ¿Puedes seguir hablando conmigo?

Un escalofrío le recorrió el cuerpo entero. El sol ya se había puesto casi por completo, estaba oscureciendo y no sabía con qué tipo de gente podría encontrarse. Había ciertos transeúntes con los que no le gustaría cruzarse, en particular con el ladrón de combustible.

—Estoy conduciendo. Le paso el teléfono a Josh.

Hannah tragó saliva.

—Hola —oyó decir a Josh al otro lado de la línea—. ¿Estás bien? —Parecía preocupado.

—La verdad es que no. Estoy sin gasolina. Me la han robado y me he quedado tirada, aquí sola, y se está haciendo de noche. No sé qué hacer.

—Para empezar, súbete al coche y cierra las puertas. Y no cuelgues hasta que lleguemos Ben y yo.

Hannah siguió las indicaciones de Josh.

—Al menos te lo habrás pasado bien esta tarde, ¿no? —continuó.

—Sí, me he sentado frente al lago para disfrutar de las vistas. También he estado leyendo.

—Qué bien. Nosotros hemos cogido muchos folletos en el centro de visitantes y hemos preparado tacos para cenar. Seguro que siguen estando buenos cuando volvamos a casa.

Hannah esbozó una sonrisa.

—Qué ricos. Ojalá estuviera ahora en casa.

—Ojalá. Pero no tardaremos mucho. Ben va conduciendo como un loco.

De fondo se oyó una carcajada de Ben y Hannah sonrió.

—¿En serio que te sientes seguro mientras conduce Ben? —dijo.

—Claro. Yo también conduzco así.

—Qué bien que me lo digas. Pues no pienso subirme a un coche contigo.

—Es una pena, porque acababa de planificar todo tipo de excursiones juntos gracias al montón de folletos. ¿No quieres venirte?

La joven se ruborizó. La actitud distante de Josh había desaparecido.

—Por cierto —Hannah cambió de tema—, esta tarde he estado pensando en el colegio que querías fundar en la reserva. ¿Qué tienes pensado?

Josh comenzó a narrarle sus planes de fundar un instituto de secundaria para alumnos nativos en las inmediaciones de Naabi’aani y Hannah le relató algunas historias de profesora recién salida de la universidad.

—Entonces ser profesora no es tan fácil —concluyó Josh tras escuchar una de las anécdotas de Hannah sobre el suplicio de dar clase a alumnos de primer curso de secundaria.

—A ti se te dará bien. Pareces muy estricto.

—Claro que sí. Los alumnos se echarán a temblar en cuanto entre en clase.

Hannah puso los ojos en blanco.

—Sí, suena todo muy pedagógico.

—Ah, por cierto, estamos en la gasolinera.

—Pues sí que parece que Ben conduce como un loco.

—Sí. Tardará solo un minuto; no hay nadie más en la gasolinera. Todo saldrá bien. No te preocupes, ¿vale?

Hannah oteó la carretera que tenía ante sus ojos. Mierda. En la oscuridad, atisbó a tres muchachos que se acercaban al coche. Parecían estar borrachos. Uno de ellos llevaba un cajón de cervezas medio vacío y los otros dos se gritaban el uno al otro con la voz temblorosa.

—Joder —no pudo evitar susurrar al teléfono—. Josh, hay un grupo de borrachos que viene hacia mí. Han visto el coche. —Uno de los jóvenes señaló el Datsun en ese preciso momento—. Mierda.

—¿Sigues con las puertas cerradas?

—Sí —dijo con la voz temblorosa.

—Pues ignóralos. No te molestarán si no pueden entrar.

—Eso espero. —Sin embargo, notaba el corazón en la garganta.

Mientras tanto, uno de los jóvenes se había parado junto a la ventanilla y se inclinó para examinarla a través del cristal.

—¿Estás bien? —preguntó.

—Sí, gracias. —Hannah tragó saliva—. Se me ha estropeado el coche, pero ya vienen a ayudarme.

—¿Quieres una cerveza? —preguntó el segundo con una botella en la mano.

—No, gracias.

—¿Podemos sentarnos un rato contigo? —preguntó el joven que estaba a su lado con voz suave. El tercero se apoyó en el capó del Datsun y la observó desde el otro lado del parabrisas sin decir palabra. La forma en que la miraba era escalofriante.

—No creo que sea una buena idea. —La voz le empezaba a temblar—. No os conozco y estoy yo sola. No es nada personal.

Fijó la vista alternativamente en los tres, uno tras otro. La forma en que se movían era muy extraña, como si cada uno de ellos respondiera al estímulo de los otros dos, lo que le recordaba a un documental que había visto hacía poco sobre las manadas de lobos y su conducta en grupo. Un escalofrío le recorrió los brazos.

—Vamos, no seas aguafiestas.

El muchacho que se encontraba al otro lado de la puerta trató de abrirla y se dio cuenta de que el coche estaba cerrado. Volvió a tirar de la manilla con violencia una y otra vez, con un sonido que retumbaba en los oídos de Hannah como si procediera de muy lejos.

Debía hacer algo antes de que se le fuera de las manos, decir algo, asustarlos.

—Ni se os ocurra tocarme el coche —rugió con toda la fuerza que pudo—. Os he dicho que os apartéis. ¿Es que estáis sordos? —Dirigió al joven una mirada de odio. No eran mucho mayores que sus alumnos. Fuera de clase, también era capaz de dejar claros sus límites.

El muchacho del capó se arrastró hacia el parabrisas y apoyó la yema del dedo en el cristal, con una mirada lasciva.

—Quizá la ciega seas tú —respondió—. Somos tres y tú solo eres una. ¿De verdad crees que no podríamos sacarte de este trasto de coche si quisiéramos?

Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Con la mano derecha, alcanzó la guantera y encontró la pistola descargada que guardaba allí para emergencias. «Por si acaso», dijo su madre cuando Hannah se sacó el permiso de conducir. No le gustaban las armas de fuego, pero en ese momento le dio las gracias a su madre en silencio.

—Está bien. —Apuntó con la pistola al joven del capó—. Abrid la puerta. Ya veremos lo lejos que llegáis después.

Los muchachos la contemplaron con los ojos como platos y el chico que estaba delante de ella se bajó del capó del coche.

—Venga, vámonos. Esta tía está loca —dijo entre dientes mientras le daba una patada a la rueda delantera y la miraba con el ceño fruncido—. Que te lo pases bien.

Hannah siguió al grupo con la mirada hasta que desapareció en la oscuridad. Entonces suspiró, temblorosa. El corazón le latía con fuerza.

—¿Hannah? —se manifestó una vocecilla desde el asiento del copiloto—. ¿Sigues ahí?

La joven cogió el teléfono móvil.

—Sí, sigo aquí —respondió en voz baja.

—Como pille a esos cabrones... —A Josh le tembló la voz—. ¿Se han ido ya?

—Sí.

—Ya casi estamos —oyó gritar a Ben al fondo—. Aguanta un ratito más.

Hannah bajó la pistola; la empuñadura estaba empapada del sudor de su mano.

—Tengo que colgar. Me estoy quedando sin batería.

—Vale.

—Y, Josh —suspiró—, gracias por tu ayuda.

Colgó justo antes de que se le agotara la batería y se hundió en su asiento. Cinco minutos después, los faros del coche de Ben se reflejaron en el retrovisor. Entonces, Hannah abrió la puerta y se bajó del coche, tambaleándose. Ben aparcó junto al Datsun y, justo después, del vehículo salieron Josh y él. El primero en acercarse a la muchacha fue Ben, quien la abrazó con fuerza.

—Hola —le susurró junto al cabello—. Menuda nochecita, ¿eh?

Una vez que se sintió a salvo, Hannah comenzó a temblar sin control. Notó cómo Josh le frotaba la espalda para tranquilizarla. Durante un instante, los tres se quedaron allí, inmóviles. Ben fue el primero en apartarse del abrazo de grupo para alcanzar la garrafa de gasolina.

—Vamos a llenar el depósito, ¿vale?

Hannah se dio la vuelta para mirar a Josh.

—Gracias por la arenga al teléfono. No sé qué habría hecho sin tu ayuda.

Josh sonrió.

—Seguro que habrías sido igual de valiente. —Se fijó en que la joven se frotaba las manos, y, en silencio, las tomó entre las suyas—. ¿Tienes frío?

—Sí. Será cosa de los nervios. —Las manos se le templaron entre las de Josh. Hannah miró a Ben y se dio cuenta de que su hermano se había fijado en sus manos entrelazadas con las del joven, y suspiró—. Dios, estoy agotada.

—Siéntate. —Josh la llevó hasta el asiento del copiloto del Datsun.

—Pero tengo que conducir.

Josh negó con la cabeza.

—No, conduzco yo. Estás demasiado nerviosa. —La ayudó a sentarse, pero no le soltó las manos de inmediato—. Conduciré con cuidado —añadió con una sonrisa—. Confía en mí.

—Confío en ti. —Hannah cerró los ojos.

—¿Ya has llenado el depósito? —preguntó Josh a Ben.

—Sí, todo listo. ¿Conduces tú el coche de Hannah?

Ben cerró la puerta de su coche y puso en marcha el motor. Josh se sentó junto a la muchacha y arrancó el coche. Hannah volvió a cerrar los ojos cuando partieron y sintió cómo se relajaba su cuerpo entero.

—Descansa —dijo el joven—, que, cuando lleguemos a casa, tendrás que estar despierta para cenar los tacos.

—Mmm. 

Se adormeció pensando en lo que sintió cuando Josh le tomó la mano. Tenía seis años menos que ella, pero, de algún modo inexplicable, se sentía a salvo junto a él. Sin embargo, no estaba segura de que le gustara tener aquellos sentimientos. No era la diferencia de edad lo que más le molestaba, sino sus cambios de humor, además del hecho de que Emily la hubiera advertido sobre el modo en que apartaba a la gente de su vida.

Hannah cayó en un sueño profundo. No se enteró de que habían llegado a la cabaña y no se despertó cuando Josh la tomó en brazos y la llevó al interior, ni cuando Ben la arropó en la cama.

Aquella fue la noche en que soñó por primera vez con el incendio del pueblo.

Seis

––––––––

Sobre las chozas primitivas del pequeño asentamiento se elevaban nubes de humo. Hannah resolló; estaba huyendo de un grupo de soldados que parecían mexicanos. Aunque en toda su vida no había visto soldados con ese atuendo, sabía, por instinto, que procedían de México y que no tenían buenas intenciones.

—¡Corred! —gritó a todo aquel con quien se cruzaba al atravesar el pueblo. Delante de ella, vio chozas en llamas y navajos tratando de extinguir el fuego con cubos de agua. Hannah sabía que estaba buscando a alguien, a alguien muy importante para ella. Se chocó contra los aldeanos que huían, se tropezó con sus propios pies y, al caer, se raspó las rodillas. Trató por todos los medios de que no la vieran los mexicanos que se encontraban en la plaza del pueblo escondiéndose tras unos arbustos espinosos.

Y, entonces, sus ojos se fijaron en una figura que atravesaba la plaza a la carrera. Se aproximó y la vio, pero de inmediato desvió la vista para no alertar a los soldados de su presencia. Hannah lo miró fijamente, confusa. El hombre que intentaba protegerla era el hombre al que buscaba: Josh.

Parecía mayor, de unos treinta años, pero era claramente él. Llevaba ropajes tradicionales y un arco, que, en ese momento, levantó; tiró de la cuerda y lanzó una flecha a los soldados que se acercaban.

Tras él, una choza se desplomó por su propio peso y escupió llamas y humo hacia el cielo. Hannah tosió y sus ojos comenzaron a lagrimar.

En ese momento, Hannah se despertó asustada, sobresaltada por el sonido de su móvil. Lo habían puesto a cargar. La joven abrió los ojos y sacudió el brazo izquierdo en un amplio movimiento para alcanzar el teléfono en la mesita de noche.

—Hola, Nick —respondió atontada tras ojear la pantalla—. ¿Qué tal te va?

—Fenomenal. Pero tú no pareces estar tan bien.

—Me has despertado —se quejó Hannah—. Perdona. Tenía que haberte escrito ayer, pero se me olvidó.

—¿A qué hora quedamos?

—Josh y Emily llegarán sobre las cinco, así que si quieres hablarles de tu proyecto...

—¡Genial! Allí estaré. ¿Cuál es tu calle?

—No tiene nombre. Cuando estés en St. Mary’s Port, sigue los carteles en los que ponga «Parque de cabañas» y llegarás aquí.

—Vale, hasta luego, entonces. Perdón por despertarte.

—No pasa nada. Hasta luego.

Hannah volvió a dejar el teléfono en la mesita de noche y estiró los brazos y las piernas mientras miraba fijamente al techo. Menudo sueño. Había sido muy raro, pero a la vez muy real. Aún olía la madera quemada y oía los gritos de los aldeanos. Además, era la primera vez que soñaba en español; había entendido a los soldados a la perfección, a pesar de su extraño acento. De repente, se acordó del Josh de su sueño, mayor, con un cuerpo más trabajado y musculado y una actitud en alerta que le hacía parecer un guerrero nato. Pero, aun así, su mirada era la misma cuando la contempló, intensa y amable.

Hannah se estremeció a pesar de las altas temperaturas. Soñar con Josh no era tan raro —al fin y al cabo, pensaba mucho en él últimamente—, pero un sueño así sí lo era. Le traía ciertos recuerdos.

—Hola —gritó Ben desde el otro lado de la puerta—. ¿Estás despierta?

—No, hablaba por teléfono en sueños.

Ben entró en el dormitorio con una sonrisa burlona en el rostro.

—Tan sarcástica como siempre. ¿Qué tal te encuentras, Bella Durmiente?

Hannah bostezó.

—He dormido bien. Perdón por haberme saltado la cena.

Oportunamente, se le olvidó mencionar su extraño sueño. No le apetecía nada confesarle a Ben que había soñado con su mejor amigo, quien había ejercido el papel de protector en el marco de una época previa a la Guerra Civil. Seguro que pensaba que había perdido el juicio, aunque para eso primero debía haberlo tenido alguna vez. Refunfuñó y se levantó de la cama.

—Entonces, ¿te apetecen tacos para desayunar? —Ben señaló el plato que se encontraba sobre la mesa de la cocina—. Te reservé dos vegetarianos.

—Genial. —Hannah sonrió a su hermano y se sentó a la mesa.

—Ivy dijo que llegarían a las cuatro —declaró Ben—. ¿Y Nick? ¿Qué ha dicho cuando lo has llamado en sueños?

—Pues que estará aquí a las cinco. Vamos a comprar comida antes de que lleguen. No tenemos bastante para tantos invitados.

—Ivy y Amber han prometido traer bebida para todos. Josh vendrá con hamburguesas y yo les dije que conseguiría helado y prepararía una ensalada. Ya recogeremos frutos del bosque en otra ocasión.

—Trato hecho. —Hannah le hincó el diente a uno de los tacos y se lo terminó en un abrir y cerrar de ojos. Tenía mucha hambre.

Una vez que Hannah hubo devorado el desayuno, se subieron al viejo Chevy descapotable de Ben. Mientras él arrancaba el motor, Hannah golpeó un lateral del equipo de música del coche, que, con un chisporroteo, regresó a la vida segundos después. La radio estaba sintonizada en una cadena de apacible música country.

—Bien. Aún te acuerdas de cómo encender la radio —dijo Ben entre risas. Era por todos conocido que jamás tiraba nada hasta que se hacía pedazos. El equipo de música de su coche era tan antiguo que necesitaba un tratamiento especial.

Con la suave voz de Johnny Cash procedente de los altavoces, Hannah se hundió en su asiento y contempló distraída el desierto marrón rojizo y el cielo azul intenso. Les esperaba un día muy cálido. La carretera de asfalto que se desplegaba ante ellos ya irradiaba calor desde primera hora.

Cuando Hannah recordó lo sucedido la noche anterior, un escalofrío le recorrió la columna vertebral. No se podía creer que hubiera amenazado a alguien con una pistola, aunque estuviese descargada.

—¿Estás bien? —Ben interrumpió sus pensamientos—. Te veo muy callada.

—Sigo pensando en lo de anoche. Me fastidia haber espantado a aquellos chicos apuntándolos con un arma.

Ben la miró con los ojos como platos.

—¿Qué? ¡No sabía que tenías una pistola!

—Les dije que no me interesaba su compañía, pero uno de ellos me comentó directamente que forzarían las puertas si no las abría yo.

En los ojos de Ben brotó la furia.

—Menudos hijos de puta.

—Sí, y entonces me acordé de repente de que tenía una pistola descargada en la guantera, que me dio mamá para que me pudiera defender si me sucedía algo. Sé que tendría que haber comprado balas, pero nunca llegué a hacerlo.

Ben negó con la cabeza, con los labios apretados.

—¿Sabes? Creo que deberíamos bajar a la comisaría. Tienes que poner una denuncia; es posible que esos asquerosos estén persiguiendo y acosando a otras chicas.

Hannah no dijo palabra durante un instante y, a continuación, asintió.

—Vamos. Preferiría olvidarme de todo lo antes posible, pero no quiero que esos tíos se dediquen a molestar a otras mujeres.

Ya en Page, Ben aparcó el coche en la plaza situada frente a la comisaría y siguió a Hannah al interior del edificio.

—¿Dónde podemos denunciar un caso de acoso? —preguntó Ben al policía de mediana edad que los saludó al entrar en la comisaría.

—Seguidme. —El hombre los guio a una de las salas de interrogatorios, se sentó en el despacho y atrajo hacia sí el teclado del ordenador—. Me llamo Graham Curry. Yo redactaré la denuncia.

Hannah comenzó a relatar su historia. Mientras bebía lentamente el café que otro agente le trajo, describió con todo detalle a los jóvenes que la amenazaron y la acosaron.

—¿Te importa que vaya yendo al supermercado? —susurró Ben mientras el agente Curry tecleaba en el ordenador—. Nos vemos fuera cuando acabes, ¿vale?

Hannah asintió y se apresuró a terminar la descripción ante el agente de policía. También mencionó a Josh en su narración, pues él había oído la voz de los muchachos desde el teléfono: era lo más parecido a un testigo. Cuando salió de la comisaría y se dirigió al Chevy, pensó por un momento en la posibilidad de que Josh tuviera móvil o teléfono fijo en su casa. El agente Curry le había pedido sus datos de contacto, pero solo sabía que el apellido de Josh era Benally y que vivía en Naabi’aani.

—¿Josh tiene teléfono móvil? —le preguntó a Ben cuando regresó con la comida y ambos se subieron al coche.

Ben negó con la cabeza.

—No. ¿Por qué? ¿Quieres que lo llame?

—No —dijo Hannah apresuradamente.

Ben la miró de reojo con una sonrisa burlona.

—Sí que quieres.

La joven se ruborizó.

—Deja de tomarme el pelo. Solo te lo preguntaba porque el policía quería que le diera el número de Josh. Lo mencioné en la denuncia.

—No, Josh no tiene teléfono. No le ve utilidad. Casi nunca hay cobertura en Naabi’aani, así que lo entiendo. Sus tíos sí que tienen línea fija; si quieren hablar con él, pueden llamarlo allí.

—No creo que les haga falta.

Distraída, Hannah jugueteó con el dobladillo de su vestido. Ciertamente le apetecía hablar con Josh un rato, pero lo iba a ver aquella noche y esperaría hasta entonces para descubrir si haría gala de su carácter amable o distante.

Hannah pasó la tarde holgazaneando en la playa por su cuenta mientras Ben se quedaba en la cabaña hincando los codos para los exámenes de recuperación que tendría tras las vacaciones. Por desgracia, se le había olvidado echarse protector solar en la parte posterior de las rodillas, así que, cuando se levantó de la toalla para regresar a casa, ni siquiera pudo ponerse en pie erguida porque le escocía la piel al estirarse. Cosas así solo le podían pasar a ella.

Cuando Hannah llegó al fin a la cabaña y subió cojeando las escaleras del porche, agónica, Ben arrugó la frente.

—¿Qué narices te ha pasado? ¿Te han robado la silla de ruedas en la playa?

Hannah lo miró con el ceño fruncido.

—No tiene gracia. Se me han quemado las corvas y no puedo andar. —Sonrió a las dos vecinas que estaban sentadas junto a Ben en el banco—. Hola.

—Ponte hierbas —dijo Amber—, mezcladas con yogur.

Ivy rio.

—Haz caso a la bruja. Tiene pócimas para todo tipo de achaques.

Amber le dio un empujón.

—Como te sigas burlando de mí, te convierto en sapo.

Ben se puso en pie.

—Bueno, chicas, vámonos al lago a pescar.

—Yo no voy —protestó Hannah—. Estoy lisiada y, además, Nick llegará a las cinco. Yo me quedo para darle la bienvenida.

Una vez que el coche de Ben hubo tomado el camino de arena hacia el lago Powell, Hannah se levantó, se dio una ducha y se aplicó crema en las piernas abrasadas. Nada más entrar en la cocina, oyó el motor de un coche en el exterior. Debía ser Nick. Hannah tomó la guitarra del salón y salió al porche para saludar a su nuevo amigo.

Sin embargo, se encontró cara a cara con Josh, quien acababa de bajarse del coche, que había aparcado junto a la cabaña.

—Ah, hola. —Tragó saliva mientras lo veía sacar dos pesadas bolsas del asiento trasero—. Llegas... pronto.

—No sé de qué te sorprendes. —Josh subió las escaleras—. Sé que la puntualidad no es mi mayor virtud, por eso de que soy indio, pero, aun así, no tenías por qué restregármelo. —Le sonrió y entró en la cocina para dejar las hamburguesas en el frigorífico.

Hannah dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. La situación era rara con mayúsculas. Ni por asomo había pensado en la posibilidad de que Josh llegara antes, pero le tocaba estar a solas con él hasta que aparecieran Nick y Emily, algo que le inquietaba. Menuda tontería. Era la oportunidad perfecta para hablar acerca del amago de beso en el que, sin querer, lo había rechazado.

O quizá lo mejor era callarse. Josh no era más que un chaval de diecisiete años que estaba practicando el coqueteo con ella antes de echarse una novia de verdad de su edad.

—¿Cómo estás? —preguntó el muchacho.

Hannah se dio la vuelta y, sin darse cuenta, sonrió cuando él le puso una mano en el hombro.

—Mejor. Por cierto, Ben me obligó a ir a la policía a poner una denuncia.

—Ya me lo imagino.

—Ah, y he mencionado tu nombre en la denuncia. Eres el único que los oyó hablar.

—Claro. Si puedo ayudar o testificar contra ellos, dímelo. Espero que los detengan.

—Yo también. Solo se fueron cuando los apunté con una pistola.

Josh frunció el ceño.

—¿Tienes un arma?

Hannah asintió con cautela.

—Sí, pero descargada.

—Y por eso decidieron de repente dejarte en paz —dijo con seriedad.

—No me gustan las armas de fuego. —Hannah se quedó mirando fijamente las manos, como si Josh la estuviera juzgando.

—Ya lo sé. Oye, no es culpa tuya.

La joven levantó la vista y, por un segundo, vio su rostro como en el sueño de la noche anterior: más viejo, más sabio y centrado por completo en ella. Fijó la mirada en sus ojos oscuros y oyó gritos en español y olió el fuego abrasador de su pesadilla.

—¿Quieres algo de beber? —dijo para romper el silencio.

Josh parpadeó y negó con la cabeza como si él también se hubiera perdido en sus pensamientos.

—Claro. Me voy a poner una Coca Cola. —Le sonrió y cogió una lata de la mesa.

Hannah se dejó caer en el porche, con las piernas cruzadas, y contempló cómo Josh le daba un gran trago al refresco, sentado en la escalera, con la espalda apoyada en la barandilla. Distraída, punteó la cuerda superior de la guitarra que tenía en su regazo y la afinó. Cuando volvió a levantar la cabeza, vio a Josh con la vista fija en la mano que tocaba las cuerdas; entonces desvió la mirada a los ojos de Hannah, quien se mordió el labio. Lo único que oía era el viento entre los árboles y los latidos frenéticos de su propio corazón.

La joven apartó la vista y volvió a mirarse las manos. De repente, comenzó a tocar su canción. Quería cantarla solo para él.

En lo único en lo que Hannah se concentró fue en controlar la respiración y en deshacer el nudo que se le había formado en la garganta. Cuando, al fin, comenzó a cantar, logró recordar cada palabra de la letra que había compuesto hacía tan solo un día.

Mírame.

Búscame.

Abrázame.

Dame tu corazón.

He viajado en el tiempo,

he recorrido el planeta,

he cruzado dimensiones

en busca de tu canción.

Te he esperado,

te sigo esperando

y te esperaré

cada verano, sin excepción.

En cuanto se desvaneció el último acorde, Hannah levantó la cabeza y su mirada se cruzó con la de Josh. La contemplaba de forma tan intensa que no supo reaccionar.

Josh dejó la bebida en el suelo y, de rodillas, se inclinó sobre ella, con una mano sobre la suya —sobre la mano con la que había rasgueado las cuerdas—, y, con la otra, le retiró un mechón de pelo del rostro. Entonces la besó en la mejilla, con cariño. Le resultaba familiar, pero, a la vez, distinto.

Cuando Josh se apartó, rompió el silencio al fin.

—Es la canción más bonita que he escuchado nunca —dijo de todo corazón.

De los labios de Hannah escapó un tembloroso suspiro.

—Gracias —susurró sonrojada.

El muchacho esbozó una leve sonrisa.

—No me des las gracias. Te las debería dar yo por haberme cantado.

Hannah bajó la vista y la fijó en el mástil de la guitarra. En el pecho le latía el corazón a toda velocidad. ¡Le acababa de tocar su nueva canción a Josh, a solas! Ojalá supiera que había escrito la letra pensando en él.

Josh se puso en pie con dificultad, observando la carretera.

—¿Ese es Nick? —Ladeó la cabeza para atisbar un viejo Jeep verde que acababa de doblar la esquina.

Hannah dejó la guitarra y también se levantó.

—Sí, es él —dijo al ver al volante a un joven moreno con gafas de sol de aviador.

—Hazme el favor —declaró Josh con un tono serio—: deja de dudar de tu música. No tienes motivos para hacerlo.

—Vale —tartamudeó algo abrumada.

—Bien. —Le puso la mano en el brazo por un instante antes de bajar las escaleras y sacar las llaves del coche para mover el Mustang y dejar sitio al Jeep de Nick.

Mientras los dos muchachos se sentaban a la mesa para repasar los apuntes de Nick, Hannah se instaló en las escaleras del porche con un libro. Pero no leyó ni una sola palabra: no podía más que escuchar el cálido timbre de voz de Josh, que le relataba a Nick la historia de su pueblo. En su mente no dejaba de reproducirse aquel beso en la mejilla. Cuando Emily llegó a la cabaña, Hannah estaba deseosa de poder dar un paseo y desahogarse.

—Oye, Em —dijo, apartando el libro—. ¿Dónde está tu coche?

—En casa. Mi padre me ha traído esta mañana. A la vuelta me lleva Josh. —Lo saludó y entonces vio a Nick—. ¿Quién es ese?

—Venga, vamos a dar una vuelta.

Hannah sacó a su amiga de la cabaña antes de que le diera tiempo a entablar una conversación de principio a fin con Nick. Más tarde tendrían tiempo suficiente para hablar, pero en ese momento Hannah solo quería escapar de allí.

Emily se rio y la siguió, obediente.

—Claro. ¿Vamos a hablar de... alguien especial? ¿Por eso me sacas de aquí?

Recorrieron el camino de arena que las llevaba a la playa. Durante el trayecto, Hannah no dijo palabra.

—Pareces algo... distraída —se aventuró a pronunciar Emily pasados unos minutos.

—¿Eh?

Su amiga se rio.

—No te hagas la inocente. Josh te gusta de verdad, ¿no es así?

Hannah se rindió.

—Sí. —Sonrió levemente—. Acabo de tocarle mi nueva canción a Josh, a solas.

—¡Hala! ¿Y qué te ha dicho?

—Que nunca había oído una canción tan bonita. Y eso debe de tener mucho significado, viniendo de alguien con tanto talento.

Emily sonrió.

—Me alegra oír que se porta bien contigo. Es evidente que te tiene cariño.

—Ojalá me tuviera algo más que cariño.

—Qué zorrón.

Hannah se rio.

—¡Calla!

Pasaron junto a la terraza de La Gamba Feliz y Hannah puso los ojos en el embarcadero en el que, días atrás, había visto a Josh junto a Ben; su reaparición tras el encuentro en la gasolinera casi le había provocado un infarto a la joven. La última vez que había estado allí, aún estudiaba en el instituto y Josh era tan solo un niño. En la reserva, él siempre la llamaba sha’di, que significa «hermana mayor» en navajo. Josh llamaba a Ben shik’is, «hermano y amigo». En la cultura diné, era común evitar el uso de los nombres propios en su presencia como señal de respeto. A los familiares se los llamaba por su parentesco, de gran importancia. Incluso su nombre, Josh, era un apodo basado en su nombre de guerra navajo, concebido para su uso por los blancos. Josh les había dicho a Ben y a ella su nombre real, pero a Hannah se le había olvidado.

—¿Cuál era el verdadero nombre de Josh? —pensó la muchacha en voz alta.

—Shash —respondió Emily—. En nuestra lengua significa «oso».

Hannah parpadeó.

—¿El animal?

Así que su nombre remitía a la extraña marca de nacimiento que lucía en el pecho. Qué raro. Aunque si de verdad fuera una marca de nacimiento no sería tan extraño: sus abuelos lo habrían llamado así al ver su marca, pero aquello no era posible. Durante su búsqueda espiritual debía haberle sucedido algo inexplicable. ¿Pero qué?

Las dos jóvenes se sentaron junto a la orilla. Hannah clavó los ojos en la playa, donde un grupo de chavales asaba malvaviscos alrededor de una hoguera. Aunque los tres muchachos no se parecían a los adolescentes borrachos de la noche anterior, le recordaban a ellos. De algún modo, notaba su presencia, y se echó a temblar.

Emily siguió su mirada.

—¿Qué te pasa? Pareces ida.

—Anoche me acosaron unos chicos —dijo Hannah en voz baja.

—¿Qué? ¿De verdad? ¿Fueron esos?

—No. Solo que... me han recordado toda la situación.

Rápidamente le contó a Emily lo sucedido. No quería detenerse en ello, pues pensar en lo sucedido le estropeaba el humor.

—Denunciar ha sido una buena idea —dijo Emily—. Espero que los detengan. Menos mal que no te ha pasado nada.

No le había pasado nada, pero, por alguna razón, había empezado a tenerle un miedo irracional a gente que no estaba en absoluto relacionada con sus asaltantes. Quizá también fuera el miedo lo que le había provocado aquellos sueños tan extraños la noche anterior. Era la única explicación que se le ocurría.

[image: flourish]

Cuando las dos jóvenes regresaron a casa, Nick tecleaba hasta la extenuación en el ordenador portátil de Ben, mientras Josh removía los pedazos de carbón de la barbacoa.

—¿Os lo habéis pasado bien? —preguntó Josh cuando Hannah se acercó a él.

—Sí. ¿Y tú te lo has pasado bien con Nick? —Le echó una ojeada a su amigo, que tecleaba y hablaba con Emily a la vez—. ¿Sigue procesando datos?

—Ben le ha prestado el portátil para que tome apuntes más rápido. —Josh se secó el sudor de la frente y Hannah rio cuando el muchacho se manchó la ceja de hollín—. ¿Qué pasa? —preguntó, con una leve sonrisa en los labios.

—¿Te vas a la guerra o qué? —bromeó, con una carcajada aún más sonora al contemplar el gesto confuso de su rostro.

—¿Estás hablando en clave? —preguntó con una mueca.

—Tienes una pintura de guerra en la ceja. —Hannah alargó la mano y le pasó el dedo por la mancha negra para tratar de borrársela.

Josh se acercó a ella.

—¿Dónde? —dijo, tocándose la frente. Sus dedos rozaron los de Hannah y él la miró desde muy cerca.

—Sí, ahí —balbuceó.

—¿Ya? —masculló.

—Sí.

—¿Sigo pareciendo imbécil? —La contempló con brillo en los ojos.

—No.

Hannah se preguntó en qué momento exacto su vocabulario al completo había pasado a estar formado por monosílabos. Lo miró fijamente en el silencio que se extendía entre ellos.

—Josh, ¿vienes un momento? —lo llamó Emily, quien seguía ayudando a Nick con sus apuntes.

—Voy.

De pronto, Josh se dio media vuelta y subió las escaleras. Con desgana, Hannah sacudió el carbón de la barbacoa con unas pinzas, mientras trataba de respirar a un ritmo regular. Josh la estaba volviendo loca. O quizá lo estuviera haciendo la situación entera.

Cuando puso a asar las primeras hamburguesas, Hannah oteó el cielo en busca de estrellas. Empezaba a caer la noche. Al este, una pálida luna creciente se elevaba en el inmaculado firmamento.

—Seguro que esta noche vemos muchas estrellas —le dijo a Josh, que acababa de dejar unos cuantos botes de salsa en la mesa junto a la barbacoa.

—Te gusta ver las estrellas, ¿verdad?

Hannah asintió.

—De niña, conocía todas las constelaciones del cielo nocturno, su nombre y dónde estaban.

—Yo también. Pero los diné no tenemos las mismas constelaciones. ¿Quieres que te enseñe algunas?

—¡Claro!

Si por ella fuera, dejaría que Josh le enseñara incluso a sumar y a restar, siempre que no se comportara de forma distante o fría con ella. Pero, hasta el momento, había sido un día fantástico al respecto.

A las seis en punto, Ben y las vecinas acercaron orgullosos a la barbacoa un cubo repleto de pescado.

—Yo los destripo —se ofreció Josh cuando Ivy y Amber le entregaron la captura del día. Se estrecharon la mano y se presentaron.

—Hola, yo soy Emily Begay. Hannah me ha contado que vas a estudiar Medicina Natural —le dijo Emily a Amber—. Yo acabo de terminarla.

En cuestión de minutos, Amber y Emily entablaron una profunda conversación acerca de las hierbas medicinales que utilizaban los diné en la reserva. Nick apartó el ordenador portátil de Ben y ayudó a preparar la cena.

Cuando oscureció definitivamente, todos estaban ya sentados en el césped frente a la cabaña, disfrutando de la trucha a la parrilla. Mientras tanto, Ben tocaba grandes clásicos con la guitarra de Hannah.

—¿Qué llevamos de comer mañana al rodeo? —preguntó Nick mientras estaban todos sentados alrededor de la hoguera después de cenar.

—Cualquier cosa menos alcohol —dijo Josh.

—¿Es un tabú en vuestra cultura? —preguntó Ivy.

Josh asintió.

—Está oficialmente prohibido en el pueblo navajo.  En la reserva lo llaman tó tsi'naa'iiáhí, el agua que perturba la mente. Intento evitarlo siempre que puedo —dijo sin rodeos.

—¿Has tenido alguna mala experiencia con el alcohol? —preguntó Amber tras captar el tono de su voz.

Josh dudó.

—He sido testigo de cómo un pariente muy cercano se ha echado a perder por su culpa —dijo al fin con la voz tensa.

Hannah frunció el ceño. ¿De quién hablaba Josh? Conocía a todos sus familiares más cercanos y no eran en absoluto alcohólicos.

Ben también miró a su amigo con confusión.

—¿De quién hablas?

El círculo de camaradas que rodeaba el fuego enmudeció y, en el silencio, Josh se encogió de hombros, evasivo.

—No importa —dijo entre dientes, con una expresión comedida en el rostro—. No lo conocéis.

Ben decidió dar por zanjado el asunto. Apartó la vista y comenzó a hablarle a Nick acerca del rodeo del año anterior en Naabi’aani, para tratar de ignorar la extraña observación de Josh.

Cuando Hannah no pudo soportar más el calor que desprendía el fuego, se reclinó, apoyada en los codos, para airearse. Josh hizo lo mismo, a su lado, y la ojeó de manera inquisitiva.

—¿Estás cansada?

—Un poco. —Se sentía débil por haber pasado tanto tiempo junto al fuego, y lo miró fijamente a los ojos, muy cerca el uno del otro; los dos rompían el círculo que rodeaba las llamas.

—¿Demasiado cansada como para contemplar las estrellas? —prosiguió el joven.

—Nunca estoy demasiado cansada para eso.

Josh levantó la vista.

—Desde aquí no se ve nada.

Hannah hizo una pausa.

—No —reconoció.

—Vamos —susurró Josh mientras se ponía en pie.

El corazón comenzó a latirle con fuerza a Hannah en el pecho. También se levantó, esta vez con dificultad y con una ligera mueca de sufrimiento. Aún le dolía mucho la parte trasera de las rodillas. Con unos cuantos pasos dubitativos, avanzó dando traspiés detrás de Josh en dirección a la parte trasera de la cabaña.

—¿Estás bien? —le preguntó.

Después de la radiante luz de la hoguera, sus ojos aún tenían que acostumbrarse a la oscuridad de la noche estival. Hannah tan solo percibía la silueta de la cabeza y los hombros de Josh.

—Sí —respondió—. Es solo que me gusta andar como los chimpancés. Es precioso.

El muchacho se rio y estiró el cuello para mirar al cielo. Hannah hizo lo mismo.

—¿Sabes una cosa? Cuando era pequeña, me gustaba mirar al cielo y buscar el lugar en el que vivían los ángeles —dijo en voz baja—. Creía de verdad que Dios estaba en algún punto entre las estrellas.

—¿Y ahora?

Hizo una pausa.

—¿Que por qué miro el cielo ahora?

—No. Que dónde crees que está Dios. —Por algún motivo, aquella pregunta no resultó extraña ni pretenciosa, viniendo de él. Parecía interesado de verdad.

—Pues creo que Dios está en todas partes, pero la gente no se abre a su presencia a diario. Se cierran a él.

Josh no pronunció palabra; solo le pasó un brazo por los hombros y se acercó un poco más a ella.

—¿Tú crees? —preguntó—. ¿Acaso es eso lo que haces tú también, cerrarte?

Hannah negó con la cabeza.

—No, yo no. Pero creo que la mayoría de los blancos pisan la tierra como si fuera territorio hostil. Tienen la necesidad de controlar y someter a la naturaleza, así que sacan a Dios de la ecuación; lo sacan del mundo y se alejan de él. Pero tu pueblo incluye a Dios en todo. Creo que por eso la tierra es vuestro hogar. —Suspiró. Fin de sus divagaciones filosóficas. ¿Seguía Josh ahí?

—Tienes razón. Respetamos profundamente la tierra y somos parte de ella. —Se giró para contemplarla—. Conoces perfectamente las diferencias entre nuestras culturas —dijo en voz baja. De algún modo, aparentaba ser más sabio que lo que indicaba su edad y, durante un segundo, pareció como si se estuviera dirigiendo a ella en calidad de anciana. Por un instante, Hannah vio su rostro mucho mayor que en la realidad: eran las facciones del sueño de la noche anterior. No lograba sacarse esa imagen de la cabeza.

—Me dijiste que me enseñarías algunas constelaciones navajas —dijo cuando Josh levantó la vista para contemplar el cielo en silencio.

El muchacho ladeó la cabeza, con los ojos clavados en la Osa Mayor.

—Náhookos Bika’ii, el padre protector de nuestro cielo nocturno. —Giró noventa grados y señaló Casiopea—. Y esa es la madre de las estrellas, Náhookos Bi’áadii.

Hannah asimiló toda la nueva información. Era una pena que no fuera capaz de contarle nada a Josh acerca de la mitología tras las constelaciones que ella conocía, a pesar de que se sabía de memoria cómo se llamaban. No había padres ni madres en su firmamento.

—¿Te llevas bien con tus padres? —espetó de forma precipitada la muchacha, sin saber muy bien el motivo.

Josh dudó por un segundo.

—Supongo que sí.

—No se te ve muy seguro —observó Hannah.

—Quiero a mis padres, pero ya no hablo mucho con ellos.

—No es algo que los chicos de diecisiete años hagan a menudo.

—En nuestro pueblo sí.

—¿Pero tú no? —Su sinceridad y su franqueza repentinas le abrieron nuevas puertas. No quería dejar pasar la oportunidad de formularle a Josh preguntas más personales.

—No, yo no. —Entre ellos se hizo el silencio y Hannah contuvo el aliento. Incluso el mundo entero pareció dejar de respirar por un instante. Todo estaba en silencio.

—Solo que... Mejor me callo —susurró en una voz casi inaudible.

Hannah deseaba ver su rostro. Su voz sonaba tan solitaria y melancólica que, de manera instintiva, le puso una mano en el hombro.

—No deberías —balbuceó.

—No puedo evitarlo. No puedo.

—¿Me dejas que te ayude? —preguntó en voz baja Hannah.

Josh le tomó la mano que tenía apoyada en su hombro y le besó el dorso con dulzura.

—No lo sé —dijo.

Hannah se quedó mirándolo fijamente, aunque no viera sus ojos en la oscuridad. Quería actuar, tocarlo, pronunciar palabras amables con las que se sintiera comprendido, pero había una barrera casi real entre ellos.

—¡Eh, Hannah! —gritó de repente Nick desde la hoguera—. ¿Dónde estás? Vamos a jugar a «verdad o atrevimiento».

La muchacha bramó:

—No, gracias. Ben me conoce demasiado bien. Yo no juego. —Además, ¿quién sabía lo que podría pasar si se quedara con Josh un ratito más?

Josh se rio tras ella.

—Por otro lado, nosotros también conocemos demasiado bien a Ben —señaló—. Vamos a jugar.

No iba a pasar nada. Aquel momento había llegado a su fin. Su repentina sinceridad había vuelto a desaparecer entre las olas y estaba dispuesta a jugarse el sueldo de medio mes a que iba a tardar en regresar. Quería matar a Nick por haber interrumpido la conversación.

—Vamos —murmuró Josh, quien deslizó el brazo desde los hombros de Hannah hasta tomarle la mano con sutileza mientras regresaban con el grupo.

Iban cogidos de la mano. A Hannah se le aceleró el pulso y lucía una sonrisa en el rostro cuando se sentó junto al fuego. Quizá al final no matara a Nick. Aquello era casi perfecto.



  Siete


  ––––––––


  A la mañana siguiente, Hannah se despertó totalmente empapada de sudor. Aún resonaba en su cabeza el eco de los gritos en una lengua extranjera. Abrió lentamente los ojos y respiró hondo. En el fondo del estómago se le había asentado una sensación de pavor que se negaba a desaparecer.


  Había tenido otra pesadilla. Hannah no la recordaba del todo bien, pero sabía que había vuelto a estar ambientada en la vieja aldea. Los soldados la habían atacado con violencia, pero la joven había estado acompañada por gente en la que confiaba: gente que la protegía. Y, entre ellos, estaba la versión adulta de Josh.


  En aquella ocasión, el sueño había terminado de distinta manera. Se había reunido con Josh en una roca junto al precipicio de un cañón. Él hablaba diné bizaad, la lengua navaja. Pero lo extraño era que la joven lo entendía en el sueño, aunque no recordara lo que le había dicho una vez despierta.


  De lo que sí se acordaba era del disgusto que le habían provocado sus palabras: se había alejado de él porque se lo pedía su corazón. La imagen que seguía persiguiéndola era el rostro envejecido de Josh, lleno de dolor y tristeza, y el modo en que la había mirado cuando Hannah se dio la vuelta para contemplarlo una última vez.


  Con un quejido, Hannah se levantó de la cama y se arrastró hasta la cocina. Allí el ambiente no estaba tan cargado como en el dormitorio, pero también hacía calor. Tenía que refrescarse. Tras introducir dos rebanadas de pan en la tostadora, se dio una ducha rápida y se puso la ropa más veraniega que tenía.


  La suave brisa le acarició la tez cuando Hannah salió al porche. Miró a la izquierda y se fijó en que no estaba el coche de Ben. Mientras masticaba la tostada, regresó al interior de la cabaña, recogió el monedero de la mesa de la cocina y parpadeó sorprendida al revisar el reloj situado sobre los fogones: eran casi las doce. Por eso Ben ya no estaba: había abandonado la idea de que su hermana fuera a levantarse de la cama en algún momento del día.


  Hannah cerró la puerta tras de sí y se encaminó a pie hasta el pequeño supermercado de St. Mary’s Port a comprar conservas, que Ben y ella llevarían como obsequio a la reserva. Era tradición regalarle a la familia que organizaba el rodeo algo con lo que cocinar, como harina, cordero, alubias secas o calabaza.


  Una vez en Safeway, Hannah acudió primero al pasillo de las harinas y los productos de panadería. Pero aquel no era su día de suerte: no había forma de encontrar la harina Blue Bird y no podía comprar otra marca; el pan frito no sabría igual.


  Distraída, alcanzó una bolsa de harina cualquiera del estante superior y, de repente, oyó dos voces procedentes del pasillo contiguo. Le resultaban familiares.


  Hannah aguzó el oído y contuvo la respiración. Las manos le empezaron a temblar. Habría jurado que quienes hablaban al otro lado de la estantería eran los muchachos que la habían acosado el jueves por la noche. Sus voces eran idénticas.


  Despacio, arrastró los pies hacia delante y, con precaución, asomó la cabeza por la esquina de la estantería como si fuera una espía. Allí estaban: dos hombres de unos treinta años, con camisa de franela a cuadros y una caja de cervezas cada uno. Hannah se arrastró hasta el pasillo y escuchó atentamente a los dos individuos. Qué raro. Su voz sonaba exactamente igual a la de los acosadores, pero estaba claro que no eran ellos. Con el ceño fruncido, pasó junto a los hombres de camino a las cajas. ¿Acaso estaba sufriendo alucinaciones?


  Cuando Hannah llegó a la cola, casi se estrelló contra una estantería repleta de sacos de harina Blue Bird, en la que lucía un cartel de estridentes colores que le gritaba: «¡¡Llévese 2 por el precio de 1!!».


  Con una sonrisa, se agachó para hacerse con dos sacos y, al dar un paso atrás, sin querer se chocó contra quien estaba detrás de ella.


  —¡Hola, Hannah! —Era Amber, que echó una ojeada a los sacos de harina—. Ah, harina Blue Bird. Yo también la iba a comprar.


  Hannah sonrió.


  —No pasa nada. Llevamos una cada una. De todos modos, está en oferta.


  Lanzó uno de los sacos a la cesta de Amber. Parecía evidente que le había preguntado a Emily qué tipo de comida debía llevar a la reserva. Emily y Amber se habían pasado toda la noche anterior hablando e incluso se habían dado el número de teléfono, pues habían conectado al instante. De hecho, había surgido algo más que una conexión: Hannah estaba segura de haber visto saltar chispas entre ellas.


  Se podría decir que la joven estaba algo celosa. Al menos Amber había conseguido el número de Emily. ¡Si solo le había faltado sentarse su regazo! Por el contrario, Josh ni siquiera tenía línea de teléfono fijo, ni mucho menos móvil. Había ido a enamorarse hasta las trancas de un chico con ideales amish. Y, para más inri, estaba teniendo extraños sueños en los que él era el protagonista.


  —¿Estás bien? —preguntó Amber—. Pareces algo estresada.


  —Sí, estoy bien —dijo Hannah, tratando de olvidar sus pensamientos negativos—. Estaba pensando en un sueño que tuve anoche.


  —¿Ah, sí? ¿De qué iba? —Amber dejó los dos sacos de harina en la cinta transportadora.


  —Es algo difícil de explicar. Era como ver una película con las escenas desordenadas. Además, Josh aparecía en el sueño y le hacía daño, pero no sé cómo ni por qué.


  —¿Sueñas mucho con él? —preguntó Amber—. Perdón por entrometerme. Es solo que... Veo... —La voz se le fue apagando.


  —¿El qué? —Hannah se impacientó.


  Amber miró a su alrededor, incómoda.


  —¿Te lo cuento cuando salgamos?


  —Vale. —Hannah se apresuró a pagar. Se moría por saber lo que Amber tenía que decirle.


  A la salida, pasaron junto a los dos individuos con botellas de cerveza, que estaban apoyados contra la pared, cada uno a un lado de la puerta, a la sombra. Hannah los miró por el rabillo del ojo, pues se sentía observada y perseguida mientras Amber y ella se alejaban del supermercado. Tragó saliva y aceleró el paso. ¿Por qué no podía quitarse de la cabeza la sensación de que conocía a aquellos tipos? Era absurdo. Tenían la voz parecida a la de sus atacantes, pero ahí acababa todo posible parecido: cielo santo, les doblaban la edad. Estaba empezando a convertirse en una paranoica. Si se seguía sintiendo acosada, quizá debía regresar a la comisaría para solicitar el servicio de atención a las víctimas.


  Rápidamente se dirigieron a la plaza situada frente a la cafetería Grassroots y se sentaron en un banco a la sombra.


  —Pues cuéntame —le dijo Hannah a Amber—, ¿qué querías comentarme?


  Amber se encogió de hombros.


  —A veces veo auras. —Trató de observar furtivamente la reacción de su vecina.


  —De acuerdo. —Hannah le sonrió de forma alentadora.


  Amber se mordió el labio.


  —Cuando veo el aura de Josh y la tuya,  reaccionan la una con la otra. Por sí solo, no es algo raro. A ver, son campos de energía, pero... —Fijó la vista en sus manos, que tenía sobre el regazo—. Nunca había visto dos auras tan compenetradas. Bueno, sí, una vez, una pareja de ancianos, en una residencia de la tercera edad en Pensacola en la que trabajé un verano. Tenían ochenta años, llevaban sesenta años casados y seguían enamorados. Era maravilloso contemplarlos. Tan puro e intenso.


  A Hannah se le aceleró el corazón.


  —Bueno, lo conozco desde hace muchos años. Siempre ha sido el mejor amigo de Ben y casi hemos crecido juntos.


  Amber negó con la cabeza.


  —No, no me refiero a eso. Vuestras almas parecen estar entrelazadas.


  Hannah se quedó mirándola boquiabierta, lo que incomodó a Amber.


  —Perdona, seguro que parezco una lunática.


  —No, no, para nada. Está claro que existe una conexión entre nosotros, pero no entiendo por qué de repente es tan fuerte. O por qué se ha convertido en algo más. —Se ruborizó.


  —¿Le has hablado a Ben de tus sueños?


  —La verdad es que no. Sí que le he contado lo que siento por Josh, pero no sabe que he tenido sueños raros con él.


  —¿Y esa tarde en el lago en la que te acosaron? ¿Sigues teniendo pesadillas sobre aquel día?


  —Ya, eso tampoco ayuda. Sigo teniendo la sensación... —Hannah se interrumpió.


  —¿Qué? —la incitó Amber.


  —Vale, esto va a sonar muy raro, pero tengo la sensación de que me observan, de que me están persiguiendo. —Hannah se aclaró la garganta, nerviosa—. Sé que parece que estoy paranoica, pero no puedo evitarlo.


  —Bueno, no me da la impresión de que estés pirada, así que es posible que esté sucediendo de verdad. No te alejes de tus amigos. Te protegeremos si de verdad te están persiguiendo.


  De repente, Hannah tuvo una idea.


  —¿Me haces un favor? —Se puso en pie y comenzó a caminar—. Tengo que volver a Safeway un segundo.


  Las dos muchachas  regresaron al supermercado, cargando con los sacos de harina. Hannah miró a su alrededor y localizó a los dos individuos a los que había oído hablar dentro de la tienda. Seguían cerca del supermercado, descansando a la sombra junto al bordillo de la acera. Se les había unido un tercer hombre de la misma edad. Hannah los observó y se quedó helada cuando, repentinamente, el recién llegado se dio media vuelta y clavó los ojos en ella. Los otros dos giraron la cabeza exactamente en el mismo momento. Tres pares de ojos contemplaban a Hannah y a Amber. Se paró el tiempo, el sol disminuyó su intensidad y los sonidos a su alrededor se amortiguaron. A Hannah se le salía el corazón por la boca.


  Con dificultad, apartó la vista de los hombres y el mundo volvió a la normalidad.


  —Amber —susurró—, ¿podrías mirar el aura de esos tipos?


  —Lo intentaré —respondió Amber sin preguntar el motivo. Escudriñó al trío que se encontraba en la acera de enfrente mientras Hannah miraba a otro lado. La forma en que los tres la habían observado le daba escalofríos. Probablemente se estuvieran preguntando por qué Amber los examinaba tan fijamente, pero, en aquellos momentos, no le importaba lo más mínimo. Tenía la necesidad de saber si había algo extraño en ellos y quizá su vecina pudiera verlo.


  Amber la agarró del brazo.


  —Se están yendo —susurró sin darse cuenta.


  Hannah contempló cómo los tres hombres se alejaban del supermercado en un movimiento sincronizado carente de naturalidad y doblaban la esquina sin mirar atrás. Cuando hubieron desaparecido de su vista, exhaló un largo suspiro de alivio.


  —¿Y bien? —preguntó nerviosa.


  Amber frunció el ceño.


  —Nada —respondió estupefacta.


  Hannah arrugó la frente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no les he visto el aura.


  Hannah parpadeó.


  —¿Y...?


  —Que puede que haya perdido mi don de repente, pero no lo creo. No siempre veo un aura completa con colores y formas, pero sí que veo «algo». Como un brillo, una fuerza vital, cierto carisma.


  —¿Pero con ellos no? —Hannah no le quitaba los ojos de encima a Amber, perpleja.


  —No. —Amber dudó y palideció—. Tengo la sensación...


  —¿Sí?


  —Era como si estuviera viendo a alguien que en realidad no estuviera allí, como si fueran imágenes en un espejo. O muertos. Tampoco tienen aura.


  Hannah tragó saliva. Su instinto no la había traicionado: era cierto que sucedía algo extraño con aquellos hombres. Pero ¿qué debía hacer con esa información? Le iba a costar mucho explicar a la policía que la estaban acosando unos tipos que ni siquiera existían.


  Se dirigió a Amber:


  —¿Me harías el favor de no decirle nada a nadie? No creo que la gente lo entendiera. —Se imaginaba la expresión de Ben si le contara una historia tan absurda.


  —De hecho, ni yo lo entiendo —respondió Amber con la mirada perdida y se mordió el labio—. Pero Emily seguro que lo comprende. Habla mucho sobre experiencias místicas con sus pacientes. Puedes preguntarle a ella.


  —Has estado hablando mucho con Em, según veo —dijo inesperadamente Hannah con un guiño.


  —Sí. —Amber se sonrojó—. Anoche me lo pasé bien.


  —¿Solo estuvisteis hablando?


  Amber se ruborizó aún más.


  —Sí, de momento.


  Tenía razón: habían saltado chispas. ¡Bien por Em!


  —¿Y tú y Josh? —preguntó Amber.


  —Ah. —Hannah no pudo evitar sonreír—. Estuvimos hablando. Y mirando las estrellas.


  —De momento —añadió Amber en un tono burlón.


  —Sí. —Hannah sonrió—. De momento.


  Cuando regresó a la cabaña, Ben acababa de terminar la pasta que había prometido preparar para el rodeo.


  —Mira, he comprado entradas para Cine en el Parque la semana que viene —anunció con orgullo mientras señalaba un sobre que había en la mesa—. Se vienen todos.


  —Qué bien.


  Hannah dejó escapar un suspiro mientras se sentaba a la mesa para echar un vistazo. La alegre cháchara de Ben sobre las películas que iban a proyectar casi la ayudó a olvidarse del extraño encuentro de aquella mañana. Allí sentada, con la radiante luz del sol que entraba por la ventana, supo que era absurdo sentirse amenazada y aterrorizada por una panda de leñadores con cajas de cerveza, tuvieran o no aura. Pero, aun así, no se los podía sacar de la cabeza. Aquellos tipos la habían mirado como si la conocieran. Por eso se había sentido tan incómoda ante ellos, aunque fuera imposible que supieran quién era. ¿Se estaba volviendo loca?


  —¿Quieres acompañarme a la playa? —Ben interrumpió sus pensamientos—. Me voy a bañar un rato antes de que aparezca Nick para venirse al rodeo.


  —No, prefiero quedarme —dijo apática— a tocar la guitarra.


  —No pasa nada. —Le sonrió dubitativo—. ¿Estás bien?


  —Sí, solo que... —¿Debía hablarle a Ben acerca de aquellos tipos extraños de la plaza del pueblo? Seguro que se asustaba—. No he dormido muy allá.


  —Vale. —Se encogió de hombros—. ¿Por eso te has quedado durmiendo hasta tarde?


  —Sí. —Era la mejor explicación posible.


  —Por cierto, Josh y yo nos vamos de excursión a Rainbow Bridge la semana que viene. Nick nos compaña. Quiere dejarse libres el miércoles, el jueves y el viernes para poder venirse con nosotros a la reserva.


  —¿Tanto tiempo? —Se le encogió el corazón. Eso significaba que estaría sola en la cabaña varios días.


  Ben ladeó la cabeza y le puso una mano en el hombro.


  —Oye, no te preocupes. Seguro que Emily se queda unos días contigo si sigues intranquila. Ya sabes, tras el altercado con esos babosos.


  Hannah levantó la vista para observar a Ben, emocionada por el hecho de que su hermano supiera que había algo que le molestaba, aunque no conociera la historia entera.


  —Sí, es posible.


  Aquella ansiedad irracional le frustraba por completo. En condiciones normales, le habría encantado poder pasar un tiempo sola. Malditos cortamaderas sin aura...


  En cuanto Ben abandonó la cabaña con una bolsa de playa colgada del hombro, Hannah entró en la habitación de su hermano para utilizar su ordenador portátil. En ningún momento había pensado en tocar la guitarra. Estaba segura de que Ben no le dejaría usar su módem USB con carísima conexión a internet —y de que no entendería que quisiera buscar en Google «personas sin aura»—, así que prefirió no preguntarle.


  Abrió el portátil y esperó a que se iniciara Windows y a que se conectara a internet. Tras teclear en Google los términos de búsqueda, repasó la exigua lista de resultados. Ninguno de ellos merecía la pena, excepto la página web de una lectora de auras que afirmaba que las personas sin campo electromagnético habían cruzado al otro lado o estaban a punto de fallecer.


  Hannah se estremeció. Quizá Amber se hubiese equivocado, al fin y al cabo. Era posible que no estuviese receptiva ante las auras de aquellos individuos. No existía ninguna otra explicación. A menos que de verdad estuviesen muertos.


  Tras volver a dejar el portátil de Ben en la mesita de noche, Hannah se apoyó contra la barandilla del porche y trató de concentrarse en su libro. Cuando Nick aparcó el Jeep junto a la cabaña a las tres en punto, la joven había logrado olvidarse de lo sucedido aquella mañana, aunque fuera solo de forma momentánea.


  Nick subió las escaleras del porche.


  —Mira, Han, lo que he traído. —Llevaba un cuaderno—. Para tomar apuntes esta tarde.


  —Hala, sí que vas a estar ocupado.


  —Más bien agotado. —Tras dejar el cuaderno en la mesa, Nick sacó dos paquetes de café molido de su mochila—. Y he comprado esto. ¿Es un buen regalo?


  Hannah asintió. Mientras le servía a Nick un vaso de refresco, el muchacho prosiguió:


  —Qué suerte he tenido de conocerte en Page. Sin ti y sin tus amigos, mi proyecto seguiría en punto muerto. Pero ahora me siento motivado. Josh me ha contado muchísimas cosas sobre la historia y las tradiciones diné. Es tremendo que sepa tanto. ¿Le queda tiempo para dormir? —Abrió el cuaderno—. Me encanta la forma de vida de los diné. El principio de estar siempre en equilibrio con las fuerzas de la naturaleza y los poderes sobrenaturales es fantástico.


  Hannah sonrió.


  —Sí, lo llaman hózhó. Significa belleza, armonía y equilibrio, todo en uno.


  En ese mismo instante, Nick clavó la vista en la carretera.


  —Mira, hay un perro. —Frunció el ceño—. Más bien parece un lobo o algo así.


  Hannah se dio la vuelta y parpadeó sorprendida. ¿Había un coyote en la carretera? Era imposible. Sí, eran nativos de Arizona, pero casi nunca se arriesgaban a salir a zonas pobladas por humanos. El animal se encontraba entre los arbustos al otro lado de la carretera, inmóvil, amenazador, escudriñándola con una devoradora mirada.


  A Hannah le dio un vuelco el corazón cuando de los arbustos surgieron otros dos perros, que se colocaron uno a cada lado del primero. Los animales permanecieron inmóviles, en la misma postura, mientras la observaban. Seis ojos amarillentos la examinaban con una intensidad perturbadora.


  Hannah, vacilante, dio un paso atrás, con el vello del cuello erizado. Tres chicos. Tres hombres. Y, en ese instante, tres perros. ¿Qué cojones estaba sucediendo? Si Nick no hubiera estado con ella, podría haber pensado que estaba sufriendo alucinaciones, pero los animales estaban allí de verdad, al otro lado de la calle, atravesándola con la mirada.


  —Hannah, ¿estás bien? —Nick la contempló con preocupación, zarandeándole el hombro. En ese momento la muchacha se dio cuenta de que sus ojos, abiertos como platos, debían trasmitir verdadero pánico—. ¿Tienes miedo a los perros?


  Hannah parpadeó con rapidez.


  —No —logró espetar—. Solo que...


  Antes de que pudiera decir nada más, el cercano retumbo del motor de un coche se convirtió en un estruendo. Una furgoneta de gran tamaño dobló la esquina y dejó atrás la cabaña después de levantar una enorme polvareda. Cuando Hannah volvió a fijar la vista en los arbustos del otro lado de la carretera, los coyotes se habían esfumado.


  La muchacha negó con la cabeza.


  —No me gustan mucho los coyotes —terminó la frase débilmente.


  —Pues ya se han ido. ¿Te traigo algo de beber?


  Hannah asintió con apatía y siguió a Nick al interior de la cabaña para beber un vaso de agua. Se frotó la frente y respiró hondo. Vale, era algo extraño haber visto a tres coyotes cerca de la cabaña, pero no debía relacionar acontecimientos que no estaban en absoluto vinculados entre sí. Tenía que dejar de torturarse de ese modo.


  No logró tranquilizarse hasta que Ben y las vecinas regresaron de la playa. Hannah, deseosa de causar una buena impresión en la reserva, se dirigió a su dormitorio y se puso unos vaqueros nuevos y una camiseta negra de cuello alto. Tras hurgar en el joyero en busca de un bonito complemento, sacó un collar de cuentas turquesa. Recordaba haberlo hecho a mano, junto a Josh, sentados en la choza de su tía un día de lluvia, con tan solo nueve años. Aún lo conservaba porque le encantaba el color. Mientras rememoraba aquella tarde, se preguntó si Josh aún se acordaría de que habían fabricado juntos ese collar.


  Cuando salió de la cabaña, Amber ya estaba sentada en la parte trasera del todoterreno de Nick, con el saco de harina y un paquete de latas de refresco en el regazo.


  —Hola. —Hannah se dejó caer junto a Amber—. ¿Qué tal en la playa?


  —Fenomenal. ¿Tú qué tal estás? ¿Has logrado desconectar?


  —Claro. —No le apetecía mencionar los coyotes, perros o lo que fueran esos animales que habían aparecido junto a la cabaña.


  Cuando se subieron Ivy y Ben, Nick arrancó el Jeep y no tardaron en llegar a Lakeshore Drive, en dirección a Page.


  —¿Y ahora para dónde? —preguntó Nick en cuanto pasaron junto al cartel de bienvenida de Page.


  —Sigue hacia el sur. —Ben apuntó a unas cuantas señales de tráfico—. Si sigues la Ruta Navaja 20, llegaremos a Naabi’aani.


  Pasaron la intersección junto al centro de comercio de Big Lake, donde Nick paró a repostar. Todos los pasajeros del Jeep estaban de buen humor. Nick encendió la radio y sintonizó una cadena que parecía nativa americana y en la que sonaba música de flauta de pan, así que a Hannah se le ocurrió una canción con la que enseñar a los recién llegados las palabras navajas más importantes. Cuando tuvieron ante sus ojos las primeras chozas de Naabi’aani, Nick y las vecinas ya sabían que ahe’hee significaba «gracias», que ya'at'eeh era «bienvenido» y que ayor anosh'ni quería decir «te quiero».


  —Aparca aquí. —Hannah señaló un sitio libre en el arcén. El último tramo hasta la casa de los padres de Emily lo harían a pie, pues una multitud de coches y caravanas bloqueaba la carretera más adelante.


  Una vez que todos se hubieron bajado del coche, Hannah y Ben los guiaron hacia la choza de la familia Begay, abriéndose paso a codazos entre la muchedumbre que abarrotaba la plaza del pueblo.


  —¿A qué huele? —Nick comenzó a olisquear y a mirar a su alrededor—. Qué hambre.


  —A pan frito tradicional —respondió Hannah—, una bomba calórica muy típica de aquí.


  Nick sonrió.


  —No pasa nada. Mi metabolismo viaja a la velocidad de la luz. Nunca engordo.


  —Te odio —dijo Hannah con una voz cantarina.


  —Yo también te quiero. O, mejor dicho, ayor anosh'ni.


  Hannah dejó que Ben, Nick y las chicas la adelantaran a medida que la multitud se apelotonaba a su alrededor. Iba dos pasos por detrás de Nick, tratando de abrirse camino entre hordas de gente, incluida una familia con tres niños pequeños que se aferraban a la falda de color rojo intenso de su madre mientras le pedían, suplicando, caramelos a su padre. Hannah les sonrió con amabilidad cuando pasó junto a ellos. Los niños de la reserva siempre le recordaban a los pequeños y alegres inuit: los mismos ojos rasgados, la misma piel oscura y el mismo cabello negro y grueso. A veces cambiaban radicalmente de aspecto al crecer, como era el caso de Josh. Por cierto, ¿dónde estaría? Hannah miró a su alrededor y trató de atisbarlo entre el gentío.


  El corazón se le aceleró cuando lo vio al otro lado del prado en el que celebraban los festivales de danza.


  Pero no estaba solo. Se encontraba junto a una mujer preciosa, de cabello largo y negro, con una amplia sonrisa en los labios, cogidos de la mano.


Ocho

––––––––

Ay.

Jamás se imaginó que pudiera estar tan celosa. Hannah trató de tranquilizarse a la desesperada. Josh tenía todo el derecho de ir cogido de la mano con una chica. No tenía por qué significar nada, ¿verdad?

Mientras tanto, Josh también la había visto. Empezó a cruzar la improvisada pista de baile, aún con la joven de la mano. Hannah apretó los dientes e intentó ignorar la desazón que sentía en sus adentros.

Josh se frenó ante ella y la contempló con una amplia sonrisa.

—¡Bienvenida! Ya'at'eeh. ¿Acabas de llegar?

—Sí. —Trató sin demasiado entusiasmo de devolverle la sonrisa—. Íbamos de camino a casa de Emily.

El muchacho asintió mientras sus ojos le repasaban el rostro con curiosidad.

—¿Estás bien? Se te ve algo pálida.

No podía estar mejor. Sufría pesadillas, la perseguían leñadores sin aura y la acosaban los coyotes. Y, mientras tanto, él había conseguido ligarse a Miss Navaja.

—Claro que estoy bien —espetó irritada—. ¿Por qué iba a estar mal?

Josh levantó una ceja de forma casi imperceptible.

—Da igual. Por cierto, ¿conoces a mi prima?

¿Su prima? Hannah parpadeó sorprendida.

—No, creo que no.

—Esta es Linibah. —Josh señaló a la hermosa joven que estaba junto a él—. Viene desde Chinle con su marido y sus hijos.

Hannah esbozó una amplia sonrisa y esperó que su rostro no reflejara de forma demasiado evidente el alivio que sentía.

—¡Ah! Encantada de conocerte. —Le estrechó la mano a la prima de Josh—. Yo soy Hannah.

Ben apareció a su lado.

—¿Vienes o qué? —preguntó—. ¿O prefieres estar arrastrando el saco de harina todo el día?

Ambos jóvenes se rieron y Hannah, avergonzada, se unió.

Josh le sonrió.

—¿Harina Blue Bird? Qué detalle. —Entonces clavó la vista en el collar turquesa que llevaba la muchacha y su sonrisa se avivó aún más. No dijo palabra, sino que se limitó a contemplar a Hannah con sorpresa y felicidad—. Vamos a saludar a la familia de Hosteen. Emily ya está dentro.

Los guio hasta una choza octogonal. Cuando entró el grupo, el padre, la madre y los dos hijos de la familia Hosteen se levantaron de la piel de ciervo en la que estaban sentados.

Hannah parpadeó cuando, de pronto, le hicieron una reverencia a Josh, quien surgió desde detrás de Hannah y comenzó a hablar con los miembros de su clan. El resto del grupo enmudeció.

Al fin Hannah entendió lo que Emily había tratado de explicarle acerca del pueblo de Naabi’aani: los miembros de la tribu de Josh sentían un inexplicable temor reverencial a aquel chaval de diecisiete años al que conocía desde siempre. En todo momento era el centro de atención y parecía algo natural. La joven veía el respeto y la admiración en sus ojos cuando hablaba con ellos en diné bizaad, su lengua propia.

Cuando Josh terminó de hablar, Ben se presentó con su recipiente de pasta y Hannah avanzó tras él para estrecharle la mano a la familia Hosteen.

Uno a uno, fueron entregando los presentes. Después, Josh los acompañó al exterior de la choza para sentarse en la hierba que había a la izquierda del hogar. La gente estaba sentada con las piernas cruzadas, charlando y disfrutando de la comida que los Hosteen habían preparado para la ocasión.

—¿No vas a comer nada? —le preguntó Hannah a Josh cuando este se dejó caer junto a ella con tan solo una lata de Coca Cola.

—No, voy a participar en la ceremonia de inauguración del rodeo y prefiero hacerlo con el estómago vacío.

—Ah, ¿sí? ¿Y qué vas a hacer?

—Cantar. Y tocar la percusión.

—¿Vas a cantar una composición tradicional?

Josh asintió.

—Soy uno de los dos hataalii de Naabi’aani. Sani es el médico más anciano del pueblo y yo soy el más joven.

Hannah lo miró boquiabierta. Emily había mencionado que Josh tenía una estrecha relación con Sani, pero había omitido que era médico.

—¿De dónde narices sacas tiempo para hacerte tan bueno en todo lo que haces?

Él la contempló.

—Bueno, en cuanto al tiempo... —dijo hasta que se le fue apagando la voz—. Digamos que aprendo rápido.

Una mujer que pasaba por la zona cargada con una bandeja repleta de cuencos de maíz molido le puso una mano en el hombro. Josh lo rehusó, pero invitó a Hannah.

—Sha’di, ¿quieres otro cuenco?

Hannah tragó saliva y observó a Josh, muda. Estaba claro. Como el agua. No la había llamado shilah para dirigirse a ella como a una amiga, sino sha’di, igual que antes. Su hermana mayor. Después de todo, nada había cambiado. La muchacha tuvo que contener las lágrimas.

Aún aturdida, Hannah se giró cuando oyó la voz de la madre de Josh a lo lejos. Se dirigía hacia ellos y llamaba a su hijo:

—¿Shiyáázh?

Josh se dio la vuelta y le sonrió.

—Hola, shimá. ¿Ya es la hora?

—Sí, te están esperando en la tienda.

—Suerte —masculló Hannah mientras el joven se levantaba y desaparecía entre la multitud para prepararse para la ceremonia. En realidad, le aliviaba que se hubiera marchado; así podría recuperar el aliento y tratar de convencerse de que no le importaba que no sintiera nada por ella.

Nick se sentó junto a Hannah.

—¡Me encanta este sitio! Aquí la gente es tan distinta a lo que estoy acostumbrado... Son amables y modestos. —Dejó el cuaderno y sacó una cámara de la mochila—. Quiero grabar la actuación de Josh. ¿Crees que le importará?

—No —respondió con monotonía.

Hannah, distraída, miró a su alrededor y, de pronto, se fijó en un muchacho navajo alto y desgarbado que la saludaba y que se dirigía hacia el grupo de visitantes de St. Mary’s Port. Confusa, llamó la atención de Emily.

—¿Lo conoces? —susurró.

Emily levantó la vista y miró en la misma dirección.

—¡Es Yazzie! ¿No lo reconoces?

Hannah pestañeó con estupefacción. De niño, Yazzie siempre había sido bajito y regordete. Pero, al parecer, ya había pegado el estirón: si Emily no se lo hubiera chivado, nunca habría reconocido al primo de Josh, que los llevaría a Rainbow Bridge en su barco al día siguiente. La joven se puso en pie.

—¡Hola, Yaz! —Lo saludó.

Cuando Yazzie se encontró frente a frente con Hannah, le sacaba al menos diez centímetros.

—¡Hola, biligaana! —Le dio un cariñoso abrazo—. ¿Estás lista para el espectáculo? —Llevaba unos vaqueros ajustados de color verde oscuro y una camiseta negra en la que se leía «Basura navaja».

Hannah no pudo evitar echarse a reír. Aquel era el apelativo con el que Yazzie siempre los había llamado a Ben y a ella: biligaana significaba «rostro pálido» en su idioma.

Yazzie señaló con un gesto de cabeza el prado rodeado de una muchedumbre de espectadores.

—Os he reservado un sitio. Seguidme.

Se abrió paso a codazos entre el gentío y todos lo siguieron en fila india. Justo antes de llegar a la valla que cercaba el campo de rodeo, dieron con un hueco libre, tal y como Yazzie les había prometido. Hannah miró a un lado y, para su sorpresa, vio al padre de Josh. Pensaba que estaría con su hijo en la tienda, ayudándolo a prepararse. O quizá no. Seguro que era tarea de Sani.

—Ya’at’eeh. Hola a todos —dijo mientras estrechaba la mano a cada uno de ellos. A Hannah la besó en la mejilla—. Cuánto tiempo. Me alegro de volver a verte. —Esbozó una amplia sonrisa y las patas de gallo que se formaron alrededor de sus ojos le recordaron de repente al rostro envejecido de Josh que aparecía en sus sueños.

Un sonoro golpe de tambor interrumpió la conversación y todos se volvieron hacia el prado para contemplar la ceremonia.

Josh entró en el campo de rodeo vestido con los impresionantes ropajes diné. Una camisa de terciopelo de manga larga le cubría el torso; una diadema le adornaba el cabello, que se había recogido en un moño con forma de ocho; y lucía unos pantalones de un cálido color marrón rojizo. De una cadena que le engalanaba el cuello pendía un magnífico colgante redondo con turquesas engastadas. En una mano llevaba un tambor de gran tamaño y en la otra, una larga y fina baqueta.

Las voces se acallaron y la multitud enmudeció. En el silencio, Josh comenzó a tocar con delicadeza e intensidad y a cantar a la vez. Su voz se elevaba por encima del ritmo de la percusión. Hannah no pudo sino quedar maravillada ante la facilidad con la que interpretaba aquella canción tradicional; tanta que parecía que llevaba años siendo hataalii. Su voz sonaba distinta a cuando había cantado su propia composición. Por un segundo, tuvo la impresión de que quien estaba allí de pie, en el campo de ceremonias, era una persona distinta, como si Josh fuera otro.

Un segundo hombre, de mayor edad, accedió al prado para ejecutar una danza del aro acompañado de la interpretación de Josh. Cuando finalizó la canción y Josh y el bailarín salieron de la pradera, no hubo aplausos, sino un silencio de respeto. Poco a poco, la muchedumbre volvió a murmurar y algunos de los asistentes se dispersaron en dirección a las gradas que formaban un semicírculo en torno al campo de rodeo.

Nick apagó la cámara y le dirigió un gesto de aprobación a Hannah.

—Lo tengo. Pronto estará disponible en DVD.

—¿Y ahora qué? —preguntó Hannah cuando a sus oídos llegó una alegre música procedente de los altavoces situados al otro lado del prado.

—Es la hora del naa’ahóóhai —respondió Yazzie.

Hannah levantó una ceja.

—El rodeo —tradujo el joven con entusiasmo, señalando el prado con un gesto de cabeza—. Ah, y en la hierba que hay al otro lado de la carretera se celebra un baile.

—Esa me parece una opción más segura —apuntó Ivy con ironía.

Yazzie sonrió.

—Pues venga, a bailar.

Mientras se dirigían todos juntos al otro lado de la carretera, Josh surgió de la nada para unirse al grupo y apareció junto a Hannah.

—Hola —dijo la muchacha con una ligera sonrisa—. ¡Menuda actuación!

—Gracias. —Le sonrió satisfecho y se quedó junto a ella al borde de la improvisada pista de baile.

Cuando desde los altavoces que rodeaban el campo comenzó a resonar a todo volumen música country, Yaz tomó a Ivy de la mano.

—Venga, vamos a bailar.

—Claro —dijo Ivy entre risas.

Emily clavó la vista en Amber. Decidió que era el momento de armarse de valor, le tomó la mano y le sonrió. Las mejillas de Amber se sonrojaron y, sin decir palabra, la muchacha siguió a Emily entre la multitud.

Nick miró a su alrededor, indeciso.

—Josh, ¿qué pasa si saco a bailar a una chica navaja? ¿Está permitido?

Josh se rio.

—Claro. No odiamos tanto a los rostros pálidos.

—Qué bien suena eso —comentó Ben con una mueca.

—Si sacas a bailar a una chica y esta te da monedas, es que rechaza tu invitación —explica Josh—. Si acepta, es costumbre darle monedas después del baile.

Sus palabras animaron a Nick y a Ben a probar suerte.

—Yo ni siquiera tengo monedas —protestó Hannah mientras se hurgaba en los bolsillos.

Los ojos de Josh centelleaban con picardía.

—Pues entonces no vas a dar abasto.

Hannah sonrió.

—No tiene por qué. No puedo rechazar al primer chico que me saque a bailar, pero si me paga por lo bien que bailo, con las monedas que me entregue podré evitar a los demás pretendientes lo que queda de tarde.

—¿Quieres bailar? —dijo Josh de forma repentina, con una traviesa sonrisa en los labios. Le tendió la mano, con el jolgorio en la voz y la seriedad en los ojos.

Vaya. Aquello no lo había visto venir. Hannah se ruborizó y lo tomó de la mano.

—Sí, claro —balbuceó.

En ese preciso momento, de la nada apareció el padre de Josh.

—Hola, shiye. —Le pasó un brazo por los hombros—. Menos mal que te he encontrado. Te necesitan.

—¿Para qué?

Su padre comenzó a darle explicaciones en diné bizaad. Josh soltó la mano de Hannah con una expresión de arrepentimiento en el rostro.

—Tengo que ayudar a Sani con un asunto que no puede esperar. Te veo en la cena en casa de mis padres, ¿vale? —dijo.

—Ah, vale —respondió de manera inexpresiva.

—Lo siento —añadió Josh antes de marcharse, siguiendo a su padre adondequiera que se encontrara Sani. Hannah se quedó mirando al campo obnubilada. Emily y Amber bailaban juntas como si fuera el último día de su vida y, por un instante, la joven se sintió más sola que nunca.
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Cuando casi se hubo puesto el sol, Hannah se encaminó junto a sus amigos a la calle en la que la familia de Josh tenía su gran choza octogonal. Los habían invitado a todos a cenar.

Mientras la familia navaja se ocupaba de preparar la cena en las barbacoas, Hannah se fijó en una pequeña choza hexagonal ubicada a la derecha del edificio principal. Estaba claro que allí solo podía vivir una persona. No fue capaz de contener la curiosidad y dejó a sus amigos sentados junto a la cabaña de baños de vapor para dirigirse a la choza privada de Josh.

Con cautela, entró en el edificio. Escudriñó en silencio las paredes y las dos velas encendidas que, desde el suelo, emitían una tenue luz que iluminaba la rueda medicinal que adornaba la pared de enfrente. En el centro de la casa se encontraba la típica hoguera, el corazón de todas las chozas. A la derecha, varias alacenas cubrían los muros. La pared situada frente a la entrada contaba con cuatro estanterías. Y, en el rincón más alejado de ella, a la derecha, una manta navaja tejida a mano cubría un colchón ubicado en el suelo. Junto a él había un sillón que, al parecer, Josh usaba como improvisado soporte de guitarra y perchero. Justo encima del sillón, de la pared colgaba un espejo ovalado.

Pendiendo de una alcayata sobre la cama, Hannah descubrió el atrapasueños más hermoso que había visto hasta entonces. Estaba formado por lana de color rojo sangre, cuentas turquesa, plumas e hilo dorado. Se quedó casi sin aliento cuando se inclinó para ver desde más cerca aquella compleja obra de arte. La energía que contenía el atrapasueños casi se podía palpar. ¿Lo había fabricado Josh? Tenía que ser suyo; de algún modo, lo presentía.

Hannah dio un paso atrás y revisó el contenido de las estanterías. Había libros de texto y cajas repletas de bisutería tradicional, pero también una impresionante colección de novelas y revistas científicas. Escogió un libro que estaba algo apartado de los demás y cuyo lomo se resquebrajaba al abrirlo.

—Edward T. Hall —masculló en voz baja, leyendo el título de la cubierta—. Autobiografía.

—Vivió y trabajó en la reserva navaja —resonó de pronto la voz de Josh desde el umbral. Hannah dio un respingo, se revolvió y dejó de nuevo el libro en su sitio, como un niño pillado in fraganti. Josh se acercó hasta ella, tranquilo, sonriéndole—. Si quieres te lo presto.

—Pero lo estás leyendo tú, ¿no? —objetó Hannah. Mierda. No tenía ni idea de cómo salvar las apariencias. Acababa de irrumpir en su casa sin permiso y había estado rebuscando entre sus pertenencias.

—Ya me lo he leído. —Josh se encogió de hombros y alcanzó el tan manoseado libro. Por un instante no dijo palabra—. De hecho, conocí al autor.

—¿De verdad? ¿Dónde?

—En una de sus charlas. Fue ponente en un congreso en Tuba City hace unos años. Fui a hablar con él después de su conferencia para charlar acerca de su trabajo.

Hannah parpadeó e hizo un cálculo rápido.

—¿Y qué edad tenías entonces?

Josh se mordió el labio con una mirada comedida en los ojos, una mirada que ya había visto en demasiadas ocasiones.

—Quince —dijo ente dientes.

—Hala. —Lo contempló incrédula—. Madre mía. Ojalá a mis alumnos de quince años les interesara ir a conferencias sobre historia.

—Puedes intentar motivarlos. —Josh sonrió tímidamente—. Llévalos alguna vez a una charla.

—Dudo mucho que Edward Hall venga a hablar a mi barrio un día de estos.

—Yo también lo dudo. Murió este año.

Por una décima de segundo, Hannah habría jurado que tenía los ojos llorosos.

—Ah. ¿Erais amigos? —preguntó, confusa por su extraña reacción.

Fue testigo de cómo Josh luchaba por encontrar una respuesta.

—No —dijo al fin, aunque, de algún modo, no sonó cierto. Pero ¿por qué iba a mentir sobre algo tan trivial?

Josh dejó el libro y ladeó la cabeza en dirección al atrapasueños.

—¿Qué te parece? —preguntó, cambiando rápidamente de tema.

—Increíble. Nunca había visto un atrapasueños tan bonito.

El joven sonrió.

—Quizá la semana que viene podamos hacerte uno. Conseguiré los materiales.

Hannah asintió lentamente. Tenía que reconocer que sus intensos sueños la estaban volviendo loca, pero estaba claro que querían decirle algo. Si los atrapasueños funcionaban tal y como decía la leyenda, no volvería a tener pesadillas, pero tampoco descubriría cosas nuevas.

—Por cierto, perdóname por haber entrado en tu choza. No quería fisgonear. —Eso era justamente lo que quería hacer, pero, aun así, sentía la necesidad de disculparse.

Josh le tomó ambas manos.

—No seas boba. Siempre podrás entrar en mi hogar, sha’di.

Hannah sintió la calidez de las manos de Josh en sus dedos y trató de ignorar la fría sensación que le inundó el corazón cuando volvió a escucharle pronunciar la palabra «hermana». Siempre la vería como tal y ella debía recomponerse.

—Me gusta cómo te ha quedado el pelo —dijo en voz baja, con la vista fija en el recogido—. No te lo suelo ver así. —Excepto en sueños.

—Es un tsiyeel, un moño tradicional en forma de ocho para ocasiones especiales. Pero me lo voy a quitar; es algo incómodo. —Levantó una mano para desatarse la diadema mientras que, con la otra, trataba de deshacerse el recogido—. ¿Me ayudas? —dijo, y Hannah asintió tímidamente.

La muchacha se colocó tras él y le desató la diadema, para, a continuación, peinarle con los dedos sus gruesos cabellos negros, que desprendían un dulce olor.

—¿Te echas algo en el pelo? —preguntó. 

El joven alcanzó un tarro de crema de coco que había en una de las estanterías y se lo entregó. Hannah se frotó las manos con la grasa y se la aplicó al largo cabello de Josh. De cuando en cuando, le rozaba el cuero cabelludo, los hombros y el cuello, y sentía un hormigueo en los dedos causado por el contacto con su piel. En silencio, se acercó aún más para retirarle los mechones que le caían a ambos lados de la cara cuando, sin querer, le acarició la mejilla.

Se mordió el labio y sintió cómo se sonrojaba. Por suerte, Josh estaba de espaldas a ella y no podía ver su expresión.

Entonces, por encima del hombro del  joven, Hannah se fijó en el espejo que había encima del sillón. Su propio rostro ruborizado la contemplaba, igual que hacía Josh.

Se le paró el corazón cuando el muchacho se dio la vuelta y clavó los ojos en ella.

Dios, estaba tan cerca... Deseaba abrazarlo y besarlo. O hacer un comentario gracioso o despreocupado con el que deshacerse de la insoportable tensión que se respiraba en el ambiente. Desafortunadamente, no estaba para comentarios graciosos. No tenía ninguna gracia: el dolor que sentía era solo culpa suya y Josh seguramente se estaría preguntando por qué lo miraba boquiabierta. Hannah bajó la cabeza, aturdida.

Pero, en ese preciso momento, como si un ángel de la guardia hubiera decidido irrumpir para salvarla, se oyó un silbido desde el exterior. Segundos después, Yazzie asomó la cabeza por la puerta.

—La cena está lista. ¿Venís?

Josh sonrió levemente a Hannah.

—Ya lo has oído. Vamos, sha’di.

Hannah se estremeció y dio gracias a Dios por no haber cometido el flagrante error de besar a alguien que pensaba en ella como una hermana mayor y nada más.

—Sí, vamos —respondió antes de salir derrotada de la choza y seguir a Josh y a Yazzie para sentarse a cenar.
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La pandilla no regresó a St. Mary’s Port hasta bien entrada la noche. Hannah se sentó en silencio en la parte trasera del Jeep de Nick, mientras contemplaba el cielo nocturno que se extendía sobre las mesas, el oscuro paisaje desértico que iba dejando atrás. Se alegraba de que la noche hubiera llegado a su fin, porque estaba hecha polvo.

Cuando Nick la dejó en casa junto a Ben y las vecinas, Amber la siguió.

—Espera un segundo —la llamó con urgencia en la voz.

Hannah se frenó y espero a que Amber continuara.

—Le he preguntado a Emily su opinión sobre la gente sin aura —susurró Amber—. No le he comentado por qué me interesaba, pero me ha hablado de las chindi, las brujas. Según la religión navaja, no son humanas; de ahí que no tengan aura.

Hannah fijó la vista en su vecina mientras un escalofrío le recorría la espalda.

—¿Brujas? —murmuró. Pasar el día en la reserva la había ayudado a tranquilizarse, pero en ese momento sintió con el doble de fuerza la inquietud por los tres hombres que se había encontrado en Safeway—. ¿Te ha contado cómo actuar?

—No, pero tampoco se lo he preguntado. Cuando estés preparada, podrías interrogarla sobre el tema.

Hannah no respondió. Francamente, no se sentía preparada para nada que no fuera meterse en la cama y dormir al menos veinticuatro horas sin un solo sueño.

—Gracias, Amber. Ya hablaremos. Primero necesito planchar la oreja.

Hannah entró en casa y se dejó caer sobre la cama. Ni siquiera se molestó en quitarse la ropa. Solo deseaba paz y tranquilidad, armonía y equilibrio, hózhó.

Por desgracia, su subconsciente no tuvo en cuenta sus deseos. Aquella noche, una vez más, soñó con que Josh la salvaba de las garras de unos soldados mexicanos. Y de nuevo lo dejaba junto al precipicio, oteando el cañón, con la melena al viento y lágrimas en el rostro.

Lo único distinto aquella vez fueron las tres amenazadoras sombras que la esperaban al pie de la colina y que clavaban en ella sus ojos huecos y muertos mientras huía.

Nueve

––––––––

—¿Ben?

Hannah se asomó a la cocina; ni rastro de su hermano. Pero habría jurado que había oído una voz pronunciar su nombre. ¿Qué la había despertado de forma tan repentina?

Aturdida, regresó a trompicones a la cama, restregándose los ojos, y se bebió de un trago el vaso de agua que tenía en la mesita de noche. Quizá había estado soñando de nuevo. Pero ¿sobre qué?

Durante un minuto, no logró recordar nada; sin embargo, en cuanto se levantó y se acercó al armario en busca de ropa, le vino todo a la cabeza. El precipicio. Las apariciones siniestras al pie de la colina.

¿Qué narices le pasaba? Era evidente que todos los elementos de su sueño estaban relacionados con lo que le preocupaba en la vida real, pero eso no explicaba por qué su mente había decidido inventarse un guion tan enrevesado. Ni por qué era siempre la misma historia.

Con un suspiro de frustración, cerró de un portazo el armario y regresó a la cama con una camiseta de tirantes verde y una falda vaquera en las manos. De la mesita, tomó el collar turquesa que se había puesto el día anterior y lo devolvió al joyero. El collar que llevaba el día anterior. El collar que hizo junto a Josh, su hermano pequeño, su amante en las pesadillas. ¿Por qué su vida era tan injusta?

Quizá ducharse le animara. Se dirigió al baño y se dio una larga ducha caliente. Al fin y al cabo, Ben seguía dormido, así que podía tomarse su tiempo.

Ya vestida, Hannah se bebió una taza de café en el jardín, tras bajar las escaleras para buscar un lugar en el césped en el que disfrutar del sol matinal. Se sentó justo donde había estado contemplando las estrellas con Josh hacía dos días. Ya empezaba a hacer calor, el mundo se despertaba y los pájaros trinaban en los árboles junto a la cabaña.

Hannah ojeó el jardín y se fijó en un objeto que se encontraba junto al césped, de color turquesa, cubierto parcialmente de briznas de hierba. Con curiosidad, se levantó para examinarlo más de cerca.

Y se quedó boquiabierta cuando lo vio: era su collar turquesa. Hannah se agachó para recogerlo mientras su cuerpo se helaba de ansiedad. Era imposible: estaba segura de que lo había dejado en el joyero de su habitación antes de salir. ¿Era posible que hubiera entrado alguien en su dormitorio mientras se duchaba y le hubiera registrado sus pertenencias?

Apretó el puño con el que sostenía el collar y las cuentas se le clavaron en la palma de la mano. Y, entonces, sus ojos se fijaron en un detalle más: huellas. En la arena que rodeaba el césped, había huellas de animales. Parecía como si hubiese merodeado junto a la cabaña un perro... o un coyote.

Hannah tomó aire antes de echarse a llorar. Sollozando, desesperada, se dejó caer sobre la hierba mientras las lágrimas le recorrían el rostro. ¿Qué le estaba sucediendo? Los sueños extraños, los tres muchachos que la acosaron y que regresaban con distinta apariencia... y luego aquello.

—Han, ¿qué te pasa? —Levantó la vista y vio a su hermano bajar a toda prisa las escaleras del porche. Se arrodilló junto a ella y la abrazó con ternura.

—Ben, me estoy volviendo loca —declaró desolada. Pero al menos había dicho lo que pensaba de verdad; así la conversación no sería tan amarga.

—Pareces hecha polvo. No sé qué te ocurre, pero me lo puedes contar. Vamos, suéltalo.

—Es difícil explicar cuándo empezó todo. —Hannah recordó aquel momento en el coche, rodeada de borrachos que acechaban el Datsun como una manada de lobos—. Probablemente cuando me acosaron esos tipos.

Su hermano suspiró.

—Ya, supuse que iba a haber problemas en un momento u otro.

—También estoy teniendo sueños —se apresuró a continuar antes de perder el valor.

—¿Con esos cabrones?

—No, con Josh. —Hannah sintió cómo se le acaloraba el rostro.

—Pero eso no es tan raro, ¿no? —Ben sonrió.

—Sí que lo es. Escucha. En mis sueños, vivo en un pueblo navajo, en el pasado, y Josh también vive allí. En el sueño es mi pareja, o lo parece. Todas las noches, intenta salvarme de los soldados mexicanos que atacan la aldea, pero, al final del sueño, rompo con él al borde de un acantilado.

—¿Y los sueños empezaron justo después de que te acosaran?

Hannah asintió.

—Sí, justo después.

—Quizá solo sientes la necesidad de que Josh te proteja —filosofó Ben—. Y sueñas con el pasado porque últimamente ha estado hablando mucho de historia navaja.

—Puede que tengas razón. —Hannah suspiró. La explicación de Ben era una mejor alternativa a sus historias de magia sobrenatural.

—Mañana pásate por la comisaría y solicita el servicio de atención a las víctimas —continuó Ben—. Puede que crean que tu caso no es tan serio, pero no pasa nada por intentarlo.

La joven apoyó la cabeza en el hombro de su hermano.

—Gracias.

Al abrazarlo, se dio cuenta de que tenía empapada de sudor la mano con la que sostenía el collar. Hannah, obstinada, silenció la quejumbrosa voz de su cabeza que le decía que algo no cuadraba. Seguro que al final había metido el collar en el bolsillo de la falda en vez de en el joyero y se había caído. No había otra explicación.

—¿A qué hora llegará Josh para llevarnos a Rainbow Bridge? —preguntó mientras Ben y ella se ponían en pie.

—No va a venir. Me ha llamado para decirme que os espera en el puerto de Wahweap a mediodía. Allí tiene Yazzie el barco.

—Vale. Esperaré a que se levanten Ivy y Amber. Las hermanas Greene aún no han dado señales de vida.

Ben sonrió.

—Si a las once siguen dormidas, iremos a visitarlas con tambores y carracas.

Entre risas regresaron al porche. Ben sirvió más café para ambos, se sentó con una pila de libros de texto y encendió el ordenador portátil para mostrarle a Hannah las fotos que Katie le había enviado desde Barcelona. Ver las fotografías de la novia de Ben la ayudaba a distraerse, al menos durante un instante.

Al día siguiente se pasaría por la comisaría. Ben tenía razón: aceptaría toda la ayuda que le ofrecieran.

[image: flourish]

A las doce menos diez, Hannah arrancó el Datsun, en cuyo asiento trasero iban Ivy y Amber. Nick y Ben no las acompañaban, pues irían de excursión a Rainbow Bridge la semana siguiente. El coche bajó Lake Powell Drive y no tardaron en avistar el puerto de Wahweap. Hannah aparcó junto a la carretera que llevaba al pequeño puerto. Las muchachas recorrieron el camino de asfalto que serpenteaba entre abruptas rocas hasta llegar al embarcadero en el que estaba anclado el barco de Yazzie. Eran las doce en punto.

—Justo a tiempo, chicas. —Josh apareció en la cubierta del barco cuando el grupo se acercó. Llevaba unos vaqueros viejos con las perneras recortadas, unas chanclas desgastadas y el pelo recogido en una coleta. Y, como no podía ser de otro modo, por las altas temperaturas, no llevaba camiseta. Pero eso no era motivo para comérselo con los ojos, pensó Hannah tratando de reprimirse. ¿Y qué si iba paseándose con el torso desnudo? Se había pasado toda la vida viéndolo sin camiseta en verano. Lo único que había cambiado era su percepción de él.

—Hola —dijo nerviosa antes de reprenderse a sí misma—. ¿Qué tal?

Josh le dirigió una sonrisa tan amable y desgarradora que Hannah sintió que se le paraba el corazón. ¿A quién quería engañar con aquel mantra de «es como un hermano»?

—Bien. —Bajó la pasarela para ayudar a Ivy y Amber a subirse a bordo. Cuando Josh agarró a Hannah de la mano para asistirla a ella también, clavó la vista en sus ojos—. Sha’di, ¿cómo estás? —preguntó en voz baja. De algún modo, Josh se había percatado de su inquietud.

Ella le devolvió la sonrisa, no sin dolor.

—Estoy bien. Hoy he hablado con Ben. Me ha hecho prometerle que me volvería a pasar por la comisaría para solicitar el servicio de atención a las víctimas. Desde que me atacaron, no dejo de... tener visiones.

Josh se quedó helado.

—¿Qué tipo de visiones? —preguntó con repentina inquietud.

Hannah no levantó la mirada de sus pies.

—Nada especial.

—Si alguien o algo te asusta —espetó Josh—, ¿me lo dirás?

Hannah elevó la vista con curiosidad, sorprendida ante lo nervioso que parecía.

—Sí, claro. Pero no creo que haya nada de lo que preocuparse. Está todo en mi cabeza.

—¿Me lo prometes? —insistió.

—Te lo prometo. —Hannah deseó cruzar los dedos tras la espalda. No tenía ni la más mínima intención de hablarle a Josh acerca de los extraños sueños que protagonizaba. No podía haber nada más bochornoso.

Hannah acababa de saltar de la pasarela al barco cuando Yazzie subió a bordo desde el embarcadero.

—Ya'at'eeh, biligaana —gritó con alegría a las muchachas—. Hola, shitsílí —saludó a su primo a continuación.

—Hola, shinaaí —respondió Josh. En navajo, no había distinción entre los términos utilizados para referirse a los hermanos (mayores y pequeños) y los primos. Yazzie y Josh se hablaban en una mezcla de inglés y diné bizaad. Hannah conocía algunas palabras navajas, que había aprendido en veranos anteriores. Quizá también debía empezar a llamar shitsilí a Josh, para dejar claro el punto en el que estaban.

Josh desatracó el barco mientras Yazzie arrancaba el motor y charlaba despreocupado con su primo.

Sin reverencias. Al parecer, Yazzie no estaba al tanto de la veneración que sentían en Naabi’aani por Josh, pues no había diferencia alguna en el trato a su primo. O quizá no le importaba un comino. A Yazzie siempre le habían dado igual las normas, estuvieran escritas o no.

—¡Rainbow Bridge, allá vamos! —voceó frente al timón. Llevaba un sombrero negro y una camiseta con el logotipo de un grupo de punk, y a Hannah le recordaba a un pirata nativo.

—Solo le falta el loro —apuntó Josh en ese preciso momento, siguiendo su mirada.

La joven se rio.

—Sí, o un parche en el ojo.

—¡Yo ho ho! ¡Y una botella de ron! —refunfuñó Yazzie.

Hannah apoyó la espalda contra la barandilla y fijó la vista en el agua mientras Josh rebuscaba en el minibar algo de beber. Ivy se sentó junto a ella y encendió la cámara de vídeo.

—Me alegro de que vayamos a visitar el puente de arenisca —dijo con alegría en la voz ante lo que estaba por llegar—. Prometí a mis padres que lo grabaría todo. —Filmó cómo el barco partía del puerto de Wahweap y dejaba atrás las formaciones rocosas marrones y rojas junto a la orilla. No tardaron en poner rumbo a los muelles construidos junto a Rainbow Bridge.

El trayecto duró unas dos horas, que las chicas aprovecharon para tomar el sol en la cubierta. Por suerte, Josh había decidido ponerse una camiseta, de modo que Hannah ya no tendría que esforzarse por evitar contemplar su cuerpo perfecto. Desde los muelles, tardaron media hora más en llegar a pie a Rainbow Bridge.

Cada curva del camino les descubría nuevos colores, nuevas rocas y nuevas plantas. Ivy se lo pasó como nunca con la cámara de vídeo que le había prestado su padre, e incluso Josh disfrutaba al mostrarles todo tipo de fenómenos geológicos. Al rato dejaron de hablar, pero a Hannah no le importó: el silencio y el intenso calor del camino entre las rocas le hacían sentirse humilde. Cuando al fin atisbó el puente de arenisca, que aún recordaba de una excursión de su infancia, se paró en seco. Rainbow Bridge parecía el telón de fondo de una película del oeste e infundía tanto misticismo y tanta sabiduría milenaria que agradeció no estar rodeada de otros excursionistas.

—¿A que es magnífico? —dijo Amber tras ella, con la voz entrecortada.

—Sí, esa es justo la palabra apropiada —concordó Hannah con una sonrisa.

La joven reemprendió el camino hasta la sombra del puente para captar la belleza del entorno. Sentía como si hubiera estado allí antes de que el ser humano hubiera descubierto aquel lugar, mucho antes de lo que podría recordar.

Pero, de repente, a lo lejos, un aullido interrumpió sus reflexiones. Hannah se quedó helada y notó el corazón en la garganta. No sabía mucho de animales salvajes, pero aquello le parecía un coyote. Otra vez.

Aterrorizada, buscó el apoyo de Josh. Pero no le sirvió de ayuda. Para su sorpresa, el muchacho también la miró con temor y corrió hacia ella, antes de cambiar de opinión de forma repentina y frenarse. Y allí se quedó, a pocos metros de ella, vacilante. Era un misterio de dónde procedía su indecisión, pero Hannah no tuvo el valor de recorrer los pocos pasos que los separaban para tomarle la mano. Josh parecía confuso. ¿Qué le ocurría?

Mientras tanto, Yazzie se había percatado de su inquietud y se acercó a ella para apaciguarla.

—No te preocupes —la tranquilizó—. Ha sonado muy lejos. Son animales salvajes, pero nunca atacan a los humanos si están en desventaja numérica. Y es solo un coyote.

—¿De verdad? —preguntó dubitativa.

—De verdad. Tranquilízate. —Le puso una mano en el hombro—. Somos cinco, así que no tienes de qué preocuparte.

Hannah miró a su alrededor. Quizá Yaz tuviera razón. Parecía evidente que era la única a la que le preocupaba. Ivy ni siquiera había levantado la vista tras el aullido del coyote y Amber estaba demasiado ocupada tomando fotos de una columna rocosa. Solo a ella le había asustado el aullido... además de a Josh.

—¿Shitsílí? —Yazzie ojeó a Josh con preocupación—. ¿Estás bien, tío?

Josh miró boquiabierto e inmóvil a su primo, antes de clavar la vista en Hannah y lanzar un suspiro tembloroso.

—Sí, estoy bien —respondió con una voz distante—. No te preocupes.

Antes de tener siquiera la oportunidad de formularle a Josh una pregunta más, el muchacho se dio la vuelta y se fue con paso airado para desaparecer tras un saliente a la izquierda de Rainbow Bridge. Yazzie se encogió de hombros y contuvo una maldición mientras perseguía a Josh.

—¡T’ahálo! ¡Espera! ¿Qué te pasa?

Hannah aguardó unos minutos a que Yazzie regresara acompañado de Josh, pero, cuando aquello no sucedió, distraída, se encaminó al otro lado de Rainbow Bridge y se sentó con la espalda apoyada contra la arenisca del interior del arco. Amber se unió a ella.

—Este lugar es increíble —dijo Amber con asombro en la voz.

—Sí, es genial. —Hannah le sonrió—. ¿Contenta por haber venido?

La muchacha pelirroja asintió.

—Sin duda. Pero me da pena que Em no esté aquí.

Hannah se estremeció levemente. En aquel momento no estaba para escuchar historias de amor ajenas.

—Seguro que la ves pronto.

Se quedaron en silencio, allí sentadas, durante un instante, hasta que Amber decidió levantarse y continuar la visita. Por el contrario, Hannah prefirió no moverse y descansar la cabeza contra la superficie de piedra mientras escuchaba su iPod. No quería volver a oír un solo aullido de coyote.

Tras repasar la lista de reproducción, Hannah optó por la dulce melodía de su colección new age y cerró los ojos para relajarse mientras el sol le templaba todo el cuerpo. El viento agitaba los arbustos de su alrededor con un susurro que acompañaba a la música de flauta de pan que escuchaba. Entonces se le posó una mosca en la frente y la ahuyentó con la mano.

Lo siguiente que sintió fue una helada ráfaga de viento en el rostro.

Con un grito ahogado, Hannah abrió los ojos. El entorno que la rodeaba era un paisaje invernal cubierto de nieve. Y ella estaba en pie, aún junto a Rainbow Bridge. Llevaba botas de piel oscura. Los copos de nieve se aferraban a sus mejillas y se derretían en cuanto le rozaban la piel, mientras el gélido viento le quemaba los labios. Las rocas en las que se apoyaba eran frías como el hielo. Y a su izquierda se encontraba el Josh maduro de sus sueños, con una pesada capa tradicional y pantalones de lana de punto grueso, que la observaba inquieto.

Y entonces oyó aullidos de coyote tras de sí.

Hannah se giró y vio tres sombras extrañas que los contemplaban con ojos rojos y sanguinarios a la escasa luz de la tarde invernal.

El corazón se le heló como la escarcha. Una de las apariciones dio un paso adelante y se transformó en coyote antes de abalanzarse sobre ella, con un destello en los colmillos.

—¡No, por favor!

Hannah se despertó con un grito de auténtico pavor y los puños apretados para protegerse de un ataque que nunca llegaría. Abrió los ojos de golpe y se dio cuenta de que seguía sentada, con la espalda apoyada en la cálida arenisca de Rainbow Bridge. Era la misma tarde de verano. Y Yazzie y Josh se encontraban junto a ella, este último aún con vergüenza en la mirada.

Josh se arrodilló y le acarició el cabello.

—Sha’di, ¿qué te pasa?

Hannah lo observó extrañada. Tenía los ojos rojos, como si hubiera estado llorando, lo que desencadenó, por algún motivo, el llanto de la joven. No podía evitarlo. Temblorosa y entre sollozos, Hannah se refugió en los brazos de Josh.

—He tenido un sueño horrible —susurró al fin.

—¿Estabas dormida? —preguntó sorprendido.

La muchacha dudó.

—Bueno, en realidad ha sido más como una visión.

—Este lugar es sagrado —apuntó Yazzie, agachándose junto a ellos—. Algunos diné vienen aquí para sus búsquedas espirituales, pero no se suelen experimentar visiones si no se buscan mediante la meditación.

Josh frunció el ceño, se apartó lentamente de Hannah y dio un paso atrás.

—¿Qué has visto? —Su voz sonaba tensa, aunque trataba por todos los medios de aparentar tranquilidad.

Hannah dudó. ¿Qué debía decir?

—Preferiría no hablar de ello.

Josh no apartó la mirada de su rostro. Estaba segura de que el joven quería seguir preguntándole, pero no lo hizo.

Hannah se mordió el labio. Hacía solo unas horas le había prometido contarle aquello que le molestara o asustara. Pero ¿por dónde comenzar? ¿Y cómo exteriorizarlo sin parecer una perturbada? Ya se había desahogado aquella misma mañana expresándole a Ben sus miedos irracionales y ya había tenido suficiente.

—No tardaré en hacerte un atrapasueños, ¿de acuerdo? —dijo Josh en silencio, apretándole la mano durante largo rato, como si no quisiera soltarla ni siquiera cuando se puso en pie y se marchó. Seguía nervioso por algún motivo desconocido.

Yazzie permaneció frente a Hannah, contemplándola pensativo.

—Quizá seas demasiado sensible a los espíritus que te rodean. ¿Has tenido visiones inexplicables antes?

Hannah recordó la última semana.

—Sí, últimamente.

—Puede que tengas un don oculto —dijo el joven.

Hannah torció el gesto.

—Qué bien. ¿Puedo cambiarlo por uno distinto? Preferiría tener el don de saber rellenar la declaración de la renta.

Yazzie se rio.

—Buena idea. En tal caso, podrías pasarte a echarme una mano en la ferretería. —Se puso en pie y le tendió la mano para ayudarla a levantarse—. Vamos, aún nos queda un paseo hasta el mirador.

Ivy y Amber los acompañaron en la subida a la roca que se elevaba junto al puente de arenisca para contemplar una mejor vista de Rainbow Bridge desde lo alto. Poco a poco, Hannah se fue tranquilizando gracias a la alegre charla de sus vecinas. Desconocía dónde estaba Josh, pero tenía claro que necesitaba estar solo. Su comportamiento cada vez la dejaba más confusa.

A las tres y media, Yazzie propuso regresar a los muelles. Descendieron desde el mirador y regresaron al camino que llevaba al embarcadero.

—¿Dónde está Josh? —pensó en voz alta Ivy.

—Se volvió al barco —improvisó Yazzie—. Me dijo que tenía mucho calor y que necesitaba beber algo.

Yazzie no aminoró el paso y Hannah pronto se sintió sedienta debido al calor. La botella de agua de su mochila estaba casi vacía. Cuando doblaron la última esquina y avistaron el barco de Yazzie a lo lejos, los cuatro estaban exhaustos. Vieron a Josh sentado en la cubierta junto al timón, con los ojos clavados en el lago. Hannah se hizo con cinco botellas de agua del minibar y entregó dos a Josh y a Yazzie.

Josh levantó la vista.

—Ahe’hee. —Tenía la mirada distante. Se levantó y tomó sitio tras el timón—. Yo lo llevo, shinaaí —le dijo a su primo.

Yazzie asintió y, por el rabillo del ojo, lanzó una mirada a Hannah en la que se leía su intención de hablar con él a solas. La muchacha agradeció que Yazzie se hiciera cargo de interrogar a Josh sobre lo sucedido en Rainbow Bridge, porque ella ni siquiera sabía por dónde empezar.

Hannah llevó las otras tres botellas a proa, en cuya cubierta se habían desplomado Ivy y Amber, rendidas pero satisfechas. Hannah apenas dijo palabra mientras el barco partía de la ensenada rumbo a Wahweap. Una sombra había emponzoñado aquel lugar, lo que la entristecía. Se suponía que Rainbow Bridge era un emplazamiento sagrado, pero lo único que le había aportado era horribles visiones. Ojalá Yazzie se equivocara en lo de su sexto sentido; ya tenía suficiente con todo lo demás.

Cuando regresó al timón, Josh había huido a la cubierta inferior para tocar una vieja guitarra que se había encontrado en el barco.

—Hola, biligaana —la saludó Yazzie—. ¿Me traes otra botella de agua? Empiezo a sentirme como un fénix. Más os vale aseguraros de que no se muera el capitán.

Hannah cogió otra bebida de la nevera y se la entregó a Yazzie, quien se sentó en la cubierta, con el timón en una mano y llevándose la botella a los labios con la otra.

—Oye, ¿qué hay entre Josh y tú? —preguntó con la misma sutileza que un martillo.

Hannah se ruborizó.

—¿Qué quieres decir? —respondió extrañada.

Yazzie la escudriñó desde debajo de su sombrero negro.

—Venga ya. Puedo parecer tonto, pero no estoy ciego.

Hannah exhaló un suspiro de descontento.

—No hay nada —espetó con sarcasmo—. Solo que ya no sé cómo actuar cuando estoy con él.

—Pues a él le pasa lo mismo cuando está contigo.

—¿Y? —¿Por qué Yazzie se lo estaba restregando? ¿No era lo bastante humillante que estuviese pillada por su primo, que no dejaba de considerarla su hermana pequeña delante de todo el mundo?

—Que si a ti te gusta y tú le gustas, ¿qué problema hay? —preguntó Yazzie levantando una ceja.

Hannah se quedó boquiabierta.

—¿Por qué no te compras un sonotone? ¿No te has dado cuenta de que me llama sha’di?

Yazzie la miró ausente antes de echarse a reír con una carcajada.

—No, para nada —dijo al fin.

—¿No? ¿Cómo que no? —preguntó Hannah.

El joven se reclinó y la contempló pensativo.

—De niño te llamaba sha’di, pero ahora te llama shan díín, que significa «rayo de sol».

A Hannah se le revolvió el estómago. ¿Era cierto que Josh la había estado llamando su sol durante los dos últimos días? Su rostro esbozó una estúpida sonrisa.

—Ah —dijo como una idiota.

Yazzie le sonrió.

—Los diné distinguimos el juego de palabras con el término para «hermana mayor», pero Josh ya no te llama así. Lo ha convertido en otra palabra.

Se acababa de quitar un peso de encima.

Yazzie le guiñó un ojo.

—Espero que esta charla te haya valido para algo.

—Sí —dijo Hannah sin aliento, antes de decidir que iba a partirle la cara a Emily la próxima vez que la viera. ¿Por qué su mejor amiga no le había contado que Josh la llamaba «rayo de sol»?

Cuando el barco regresó al puerto de Wahweap, Ben los estaba esperando en el muelle. Nada más pisar tierra firme su hermana, la abrazó con fuerza.

—Hola, ¿cómo estás?

—Bien. Nos lo hemos pasado fenomenal. ¿Me has echado tanto de menos que has venido a esperarme?

—Pues claro. Me alegro de que hayáis vuelto. Empezaba a sentirme como Gandalf, sentado solo en una cabaña, con libros llenos de polvo como única compañía.

Hannah se rio.

—Admiro tu aguante.

—Me viene bien estudiar —dijo Ben con fervor, como si tratara de convencerse a sí mismo.

—Mientras no te lleves los libros a la excursión... —le advirtió Josh mientras se acercaba a ellos—. Me preocuparía bastante.

Ben se mofó.

—Y a mí. ¿No te pensarás que voy a arrastrar una mochila repleta de diez kilos de libros por la reserva? Me declararían demente.

Mientras Ben y Josh charlaban sobre la próxima excursión de camino a la entrada del puerto, Hannah miró a su alrededor en busca de Ivy y Amber. Quizá podrían cenar todos juntos. Tras el notición que le había dado Yazzie sobre su apodo, le apetecía estar cerca de Josh. La vida le parecía de color de rosa.

Para su desgracia, en el aparcamiento Josh anunció que se iba directo a casa, evitando cruzarse con su mirada. Hannah no comprendía qué le sucedía. ¿Seguía disgustado por el aullido del coyote en Rainbow Bridge? No tenía sentido: ella contaba con muchos más motivos por los que sentirse molesta tras aquella terrible visión.

—Hasta luego. —La abrazó con urgencia—. Cuídate, ¿vale?

Hannah asintió y acurrucó su cuerpo contra el de Josh durante un instante más largo de lo habitual.

Cuando Josh partió en su coche, la dejó en Wahweap con innumerables preguntas sin respuesta.

Diez

––––––––

La visita a Rainbow Bridge y las terroríficas visiones habían empujado a Hannah a tomarse una pastilla para dormir aquella noche. Nunca soñaba cuando tomaba somníferos.

Pero tampoco solía encontrarse bien al despertarse. Aún con la mente nublada y medio sedada, entró en la cocina a la mañana siguiente.

—Hola —la saludó Ben mientras cerraba uno de sus libros de texto—. Me voy con Josh a comprar algunas cosas para la acampada. ¿Estarás bien?

—Sí, he quedado para comer con Emily. —Hannah dudó—. Saluda a Josh de mi parte —añadió.

—De acuerdo. —Ben levantó un pulgar—. Pásatelo bien con Em. Y ve a la comisaría en cuanto puedas.

Hannah asintió y se acercó con paso lento a la nevera en busca de zumo. En el preciso momento en que se servía un vaso, oyó el tono del móvil procedente de su dormitorio. Aún mareada, regresó y leyó el mensaje de texto:

«Ola, Han! Qdamos a las 2? Tb viene Nick. Bs, Em».

La joven contestó mientras notaba un incipiente dolor de cabeza. Al parecer solo tenía dos opciones: las pesadillas nocturnas o pasarse el día hecha polvo. Quizá debiera reducir la dosis la próxima vez; con la mitad bastaría.

Hannah se sentó a la mesa del porche, con los ojos clavados en el lago. Examinó la pantalla del móvil y vio que ya eran las doce menos cuarto. Aún tenía que volver a la comisaría de Page —al fin y al cabo, se lo había prometido a Ben—, pero había cambiado de opinión. El servicio de atención a las víctimas era para las víctimas, y a ella no le había ocurrido nada. El agente Curry era un buen hombre, pero no estaba capacitado para tratar con visiones extrañas, sombras amenazantes y sueños sobre coyotes y asesinos mexicanos.

A la una y cuarto, Hannah recogió las cosas y se encaminó a Grassroots para reunirse con Emily. Cuando entró en el restaurante, vio a su amiga sentada a la misma mesa que la última vez.

—Hola, Em. ¿Aún no ha llegado Nick? —Hannah aferró una silla y se sentó.

—Llega tarde. Acaba de escribirme.

—No pasa nada. De hecho, nos viene bien un rato a solas, pequeña. Vengo a echarte la bronca por no haberme dicho nada. Eres la peor amiga del mundo.

—¿Yo? ¿Por qué? —Emily arrugó la frente.

—¿No podías haberme dicho que Josh llevaba varios días llamándome «rayo de sol»?

Emily la miró perpleja.

—Pensé que te lo diría él en un momento u otro, o que tú le preguntarías qué significaba. ¿A que es un apodo precioso?

—Pues no. Pensé que me llamaba «hermana mayor».

—¿Por qué iba a hacerlo? ¿No es evidente que le gustas?

Hannah se frenó en seco, con el rostro sonrojado.

—¿De verdad lo crees?

Emily suspiró con dramatismo.

—Sí, de verdad lo creo. Y tú también. Venga, reconócelo. Hasta un topo con los ojos cerrados vería que le interesas, tonta. No tenía ni idea de que lo habías malinterpretado; en ese caso, te lo habría dicho, claro.

Hannah se mordió el labio.

—Vale, tienes razón. Pero ayer estuvo tan distante de repente... En Rainbow Bridge sucedieron cosas muy extrañas.

—Ah. —Emily le tomó la mano—. Lo cierto es que quería preguntarte una cosa. Anoche Amber no paró de interrogarme sobre la gente sin aura, pero con mucho secretismo, y me dijo que te preguntara. Así que ahora te pregunto.

Hannah esbozó una amplia sonrisa.

—Un momento, Em. ¿Cuándo quedaste con Amber?

De pronto Emily se sonrojó.

—Anoche —murmuró con evasivas—. Después de trabajar. Quedamos... en la playa.

Hannah contuvo un falso jadeo de escándalo.

—Sí que eres la peor amiga del mundo. Ya no me cuentas nada, ni siquiera me hablas de tus citas con mi vecina.

Emily se aclaró la garganta y negó con la cabeza.

—Luego te lo cuento, ¿vale? —desvió la conversación—. Primero quiero que me hables de esas cosas tan extrañas que me acabas de comentar.

Se había desvanecido la oportunidad de cambiar de tema; no tenía otra opción que desvelar que estaba como una cabra. Hannah miró a su alrededor furtivamente y dejó escapar un suspiro cuando se abrió la puerta y entró Nick en la cafetería.

—Vamos a esperar a que estemos todos sentados —logró esquivar la pregunta.

—Mi proyecto va viento en popa —dijo Nick con una sonrisa mientras se sentaba a la mesa—. Y mejor que irá. Voy a acompañar a Ben y a Josh en su excursión por la reserva. Me han dicho que durará tres días. ¿Y tú cómo estás? Parece como si te hubiera atropellado un coche. —Le lanzó a Hannah una mirada inquisitiva.

La muchacha se encogió de hombros y fijó la vista en sus manos, como si en ellas estuviera escrita la respuesta.

—Estoy cansada. No he dormido bien. Ayer, en Rainbow Bridge, oí el aullido de un coyote a lo lejos. Josh también lo oyó y me miró... me miró nervioso, como si estuviese asustado y quisiese protegerme. Pero no lo hizo. No se acercó a mí. A Yazzie también le extrañó su actitud. Tras el incidente, Josh se mantuvo distante durante el resto de la tarde.

—¿Coyotes? —Nick arrugó la frente—. ¿No vimos también coyotes junto a tu cabaña antes del rodeo? ¿O eran perros?

Hannah respiró hondo para tratar de contener un sentimiento de terror. En su cabeza, revivió el momento en que la sombra de su visión se convirtió en coyote.

—No lo sé —espetó derrotada—. No lo sé. ¿Creéis  que estoy recibiendo algún tipo de advertencia sobrenatural?

Emily arqueó una ceja.

—¿Por qué sobrenatural?

—Pues porque perdí la consciencia en Rainbow Bridge. No hay otra forma de describirlo. Estaba relajándome bajo el sol y, un segundo después, tuve una visión de un paisaje invernal y tres sombras siniestras que me observaban. Una de ellas se transformó en coyote.

—¿Estuviste en trance? —preguntó Nick, sorprendido.

—Sí, algo así.

—También ocurre durante las búsquedas espirituales —dijo mientras pasaba las páginas de su cuaderno—. Se viven imágenes del pasado como si sucedieran en el presente —leyó en voz alta de sus apuntes.

Hannah tragó saliva. Poco a poco fue cayendo en la cuenta. Los sueños y la terrible visión parecían proceder de la misma época: del pasado. Josh tenía el mismo aspecto, de unos treinta años. ¿Era posible que estuviera viendo hechos que habían sucedido en el pasado?

—Pero ¿qué he hecho yo para ver esas imágenes? No dejo de soñar con cosas que nunca antes he vivido, pero parecen muy reales, así que no creo que mi mente se las esté inventando. ¿Qué debo...?

Las palabras se le atragantaron cuando la camarera dejó en la mesa la quiche que habían pedido. Genial. Parecía una imbécil pueblerina con su cháchara sobre avisos sobrenaturales y apariciones en plena cafetería.

Emily posó una mano en el brazo de Hannah para reconfortarla.

—¿Sabes una cosa? Hoy y mañana por la mañana tengo que estar en Naabi’aani, pero mañana por la tarde me voy directa a tu casa. Pasaré contigo las noches en las que Ben no esté. Y lo solucionaremos. Podemos hacer una lista de todo lo que has visto y vivido y trataremos de encontrarle sentido. No pienses que te estás volviendo loca: la espiritualidad es una constante en nuestra cultura, así que te estás integrando con el pueblo nativo americano.

Nick le pasó un brazo por los hombros.

—Y yo probaré a tantear a Josh durante la excursión sobre lo sucedido en Rainbow Bridge. Quizá sea muy susceptible con los asuntos espirituales, por eso de ser médico. Pero hay algo que sí puedo asegurarte: le gustas. Y no me hace falta una bola de cristal ni una baraja de cartas para decírtelo.

Hannah se ruborizó. Nick también se había dado cuenta. ¿Acaso era ella la única que no quería verlo?

—Gracias, chicos. Sois los mejores.

Mientras tanto, se había desatado una tormenta en el pueblo. Tras el almuerzo, Hannah regresó a pie bajo la lluvia, que le despejaba la nublada mente. Cuando se aproximó a la cabaña, se le aceleró el corazón; quizá ya hubiera regresado Ben, acompañado de Josh.

No pudo evitar decepcionarse al no ver el coche de su hermano frente a la cabaña, por mucho que lo intentara. Silbando una melodía, redactó una lista de la compra y se subió al Datsun para dirigirse al supermercado de Page. Por suerte, encontró una plaza de aparcamiento junto a la entrada.

Aún tarareando para sus adentros, Hannah empujó el carrito a lo largo de los pasillos y decidió abastecerse de hamburguesas de la sección de congelados. Quizá Ben quisiera volver a celebrar una barbacoa tras regresar de la excursión.

Cuando salió de la tienda con dos bolsas repletas en el carrito, el cielo se había despejado y hacía un día cálido y radiante. Junto a su plaza de aparcamiento, había otro vehículo esperando, con la capota bajada y los intermitentes parpadeando.

—¿Te vas? —preguntó el joven al volante. Junto a él había otro muchacho de aspecto idéntico, mientras que en el asiento de atrás se encontraba un hombre mayor que parecía su padre. Por algún motivo, los tres la escudriñaban.

Hannah asintió.

—Sí, pero primero tengo que guardar la compra en el maletero.

El joven sonrió. Clavó la vista en sus ojos y Hannah parpadeó incómoda. ¿Por qué la miraba así? Mejor dicho, ¿por qué todos la miraban así?

Se dio la vuelta y abrió el maletero para guardar la compra. Sentía la mirada del conductor; una sensación de hormigueo entre los omóplatos le indicaba que la estaban observando. Cuando Hannah miró furtivamente por encima del hombro, fue testigo de cómo el hermano gemelo y el padre del muchacho también la inspeccionaban con la misma mirada penetrante. Seis fríos ojos la apuntaban.

El corazón le latía nervioso entre las costillas. Se apresuró a introducir el último paquete de hamburguesas congeladas en uno de los compartimentos de maletero y, antes de devolver el carrito al supermercado, masculló, tratando de mantener un gesto impávido:

—Ahora vuelvo.

Qué locura. ¿Por qué estaba tan paranoica? Tenía miedo, pero ¿de qué? No pasaba nada: se trataba de una familia esperando a que sacara el coche y que tan solo la instaba a que se diera prisa. Hannah se secó el sudor de las manos en los pantalones, maldiciendo para sus adentros.

Tras dejar el carrito, regresó sin prisas para recobrar el aliento. Cuando volvió al Datsun, los gemelos y su padre habían desaparecido. Probablemente se hubieran mudado a tierras más fértiles porque no se había dado la suficiente prisa. Mucho mejor así. Por fin había logrado deshacerse del trío de mirada espeluznante. Había algo perturbador en ellos.

Durante el trayecto de vuelta comenzó de nuevo a chispear y tuvo que subir la capota a mitad de viaje. Cuando Hannah aparcó el coche frente a la cabaña, Ben aún no había regresado.

«Llegaré a casa después de cenar», decía el mensaje que le había enviado al móvil. Se lo había dejado en la mesa de la cocina.

Decidida a no sentirse vacía y abandonada, Hannah salió a sacar la compra del coche y luego se sentó con una taza de té y pasteles para ver un documental de National Geographic. Era la primera vez en las vacaciones que encendía la televisión: había llegado el momento de distraerse y no pensar.
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Con el paso de la tarde, el cielo volvió a despejarse. Cuando oscureció y Hannah salió a sentarse en el porche con una pizza y una lata de cerveza, ya se observaban algunas estrellas. Al oeste, vio el planeta Venus titilante en el horizonte. Le recordaba al momento en que Josh y ella contemplaron las estrellas y el joven le habló de las constelaciones del firmamento y de la ausencia de diálogo con su familia. Era paradójico que la historia sobre la distancia entre Josh y sus padres lo hubiera acercado tanto a Hannah aquella noche.

Pasadas las nueve, el Chevy de Ben dobló la esquina. El muchacho tocó el claxon y saludó a Hannah alegremente.

—¿Ya has cenado? —preguntó señalando con la cabeza los restos de pizza que quedaban en el plato.

—¿Tú no? —dijo Hannah, sorprendida—. Pensé que seguías en Naabi’aani, cenando con Josh.

Ben negó con la cabeza.

—No, Josh se fue a Tuba City por la tarde para rellenar los formularios de matrícula en la universidad y le prometí que me pasaría por casa de Yazzie, en Wahweap, para arreglar el permiso de la excursión por la reserva. Tenemos descuento. Josh quería que obtuviéramos el consentimiento de la oficina de turismo, porque él va a ser nuestro guía durante tres días y no pretendemos quitarle el trabajo a los guías oficiales y escaquearnos de pagar.

—¿Quieres que te prepare una pizza?

—Sería genial. Me gustaría seguir empollando esta noche, así que necesito gasolina. —Señaló con la cabeza la pila de libros de texto que había sobre la mesa.

—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermano? —bromeó Hannah.

Ben sonrió avergonzado.

—Ya, Josh me ha motivado. Le importa mucho la universidad. Hemos estado hablando sobre el sistema educativo navajo. Josh quiere poner en marcha un programa que estimule a los jóvenes a que continúen su formación y estén mejor preparados para lo que les espera. Así se alejarán de las drogas, las pandillas y el paro. Dice que el país necesita más centros educativos, así que su última idea es fundar una universidad en Kayenta junto a otra gente dentro de unos años.

—Vaya, sí que le apasiona el asunto.

—Sí, esa es la palabra. —Ben dejó la cartera en el suelo y empezó a hurgar en ella—. Por cierto, antes de que me olvide: Josh me ha dado esto para ti.

Hannah sonrió sorprendida cuando su hermano le entregó una bolsa de papel marrón.

—¿De verdad? ¿Qué es?

—Dice que dentro hay cosas para fabricar un atrapasueños. Te ayudará en cuanto volvamos de la reserva.

Hannah se ruborizó.

—Guay. Dale las gracias de mi parte cuando lo veas mañana.

La joven abrió la bolsa con curiosidad y encontró un aro formado por ramas entrelazadas, un cordón de cuero marrón, una bobina de hilo fino pero resistente, plumas, hilo plateado y cuentas rojas. El conjunto era precioso ya de por sí, así que era de esperar que Josh lo convirtiera en un atrapasueños formidable.

Tras ponerse el pijama y arrastrarse hasta la cama, Hannah ojeó indecisa las pastillas para dormir. Sabía que si se las tomaba acabaría con otro punzante dolor de cabeza por la mañana. Quizá debía probar a pasar la noche sin medicación.

Al fin y al cabo, no podía ser tan terrible.
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Pero sí lo fue.

Por la mañana, se despertó entre gritos y se incorporó de golpe en la cama. Desconcertada, Hannah fijó la vista en el rostro nervioso de Ben. Su hermano estaba sentado en el borde de la cama, con las manos sobre sus hombros.

—¿Qué pasa? —A Hannah no le salían las palabras. Tenía la garganta tan seca que empezó a toser. Ben le pasó el vaso de agua que tenía en la mesita de noche, con el que no se había tomado la pastilla para dormir. Se lo bebió de un trago con ansiedad.

—Estabas teniendo una pesadilla —respondió mientras le secaba el sudor de la frente con una mano. 

En aquel preciso momento, Hannah se dio cuenta de lo húmedo que tenía el pijama, que se le pegaba a la espalda.

—¿Qué haces aquí? —preguntó confusa.

—Estabas gritando como loca. —Ben negó con la cabeza, incrédulo—. Te juro que parecía como si te estuvieran asesinando. No me habría sorprendido encontrarme a alguien más en la habitación.

—¿Estaba pidiendo ayuda? —susurró Hannah, apartando las mantas. Seguía teniendo calor.

—No, no dejabas de gritar «¡déjame!» mientras llorabas. —Se restregó la cara y suspiró antes de fijar la mirada en las pastillas de la mesita de noche—. ¿Te las has tomado?

—Anoche no.

Ben enmudeció.

—Me preocupas —dijo al fin antes de abrazar a Hannah—. Hace un par de noches también te oí gritar, pero no tanto como ahora. Todo empezó cuando te quedaste tirada junto al lago.

—Yo también estoy preocupada —dijo tímidamente—. Es como si me estuviera volviendo loca. A ver, tampoco fue para tanto. Unos borrachos de los bajos fondos me amenazaron y yo los apunté con una pistola que ni siquiera estaba cargada. ¿Por qué me sigue aterrorizando?

Ben suspiró.

—Ojalá pudieras despertarte de las pesadillas. Yo lo hago cuando son muy desagradables.

—¿Despertarte? ¿Cómo?

El muchacho se rio.

—Se puede hacer con una sola condición: ser consciente de que se está soñando. Si quieres saber si es el caso, solo tienes que mirarte las manos en el sueño.

Hannah frunció el ceño.

—¿Qué?

—En los sueños uno no puede contarse los dedos de la mano. Si lo intentas y no puedes, te despiertas.

—Hala. —La joven negó con la cabeza—. Qué interesante. Por desgracia, yo nunca soy consciente de que estoy soñando. Siempre creo que es real.

Su hermano le acarició el cabello.

—¿Y no te acuerdas de qué estabas soñando?

—No. Ni idea —espetó.

Ben se levantó.

—Oye, me tengo que ir. Nick me está esperando, pero luego seguimos hablando. Volveré antes de irme a la reserva con Josh.

—Gracias, Ben —dijo Hannah en voz baja—. Por todo.

—Luego viene Emily, ¿no? Háblalo con ella y tómate esas malditas pastillas para dormir, aunque no te gusten. Pásate por la comisaría y, cuando Josh te haga el atrapasueños, cuélgalo junto a la cama, ¿vale?

Hannah asintió y se despidió de Ben sin fuerzas cuando este salió por la puerta. Dios, tenía todo el cuerpo empapado de sudor. Debía levantarse de la cama y darse una ducha. Seguro que así se sentiría mucho mejor.

En cuanto el cálido chorro de agua le rozó la húmeda piel de la espalda y cerró los ojos, Hannah recordó la pesadilla.

Estaba en lo alto de un monte, en medio de una tormenta, cerca del precipicio ya conocido, oteando un desfiladero muy parecido al cañón de Chelly, situado en la reserva. Hacía mucho tiempo que había visitado aquel lugar con Ben y su madre, pero aún lo recordaba. En el sueño, negras nubes cruzaban el cielo y frente a ella se encontraban las tres sombras siniestras. Eran tan aterradoras que solo su recuerdo la dejaba sin aliento. De sus rostros irradiaba pura maldad.

En la pesadilla, las tres criaturas de brillantes ojos rojos, mostrando los dientes, la habían acorralado junto al borde del precipicio. De pronto, se fijó en que tenía los brazos cubiertos de insectos. Los sentía en la piel, entre el pelo, bajo sus pies.

Y allí acabó el sueño, porque Ben la había despertado. Hannah tomó aire y volvió a abrir los ojos, antes de agacharse en la ducha y abrazarse las rodillas. A pesar de que sobre ella caía agua caliente, estaba temblando.

En aquella ocasión, no pensaba contenerse al hablar con Emily. Le describiría cada mínimo detalle de sus sueños y visiones y le hablaría acerca de los miedos que la atormentaban durante el día, siempre presentes en su mente. Y le contaría a su amiga que le estaban sucediendo cosas muy extrañas.

Alguien le había robado el collar y lo había tirado al césped. Se había topado con tres escalofriantes leñadores sin aura en el supermercado. Tres coyotes habían hecho acto de presencia junto a la cabaña para observarla de forma inquietante. Y estaba segura de que había algo raro en los tres individuos que la habían esperado en el aparcamiento de Safeway. Lo presentía.

Rápidamente, Hannah salió de la ducha y se puso la parte superior de un bikini y una minifalda. Era hora de escapar y olvidarse de los terribles recuerdos de la pesadilla por un instante. Seguro que tomar el sol en la playa le animaba.

En la cocina, se sirvió el poco café que Ben le había dejado y completó el desayuno con un yogur. Mientras se lo tomaba, distraída, miró fijamente por la ventana. Llevaría consigo protección solar, una botella de agua, el iPod, un libro y...

Sus pensamientos se frenaron en seco en cuanto atisbó una motocicleta conocida que subía la carretera hasta su casa. El corazón le empezó a latir a toda velocidad.

Era Josh. ¿Qué hacía allí? En principio, no iba a pasarse en todo el día.

Tragó saliva, dejó la taza de café y se encaminó a la puerta antes de cambiar de opinión y regresar a la cocina.

Quizá ni siquiera entrara. Quizá volviera a irse cuando viera que no estaba el coche de Ben. Quizá debía haberse puesto más ropa: la combinación de bikini y minifalda no estaba en la lista de los diez mejores conjuntos para tener una charla incómoda. Llevaba varios días impaciente por volver a ver a Josh y aquella situación no la ayudaba.

En ese momento se abrió la puerta.

—Hola —dijo Josh en voz baja al entrar.

—Hola —respondió ella en el mismo tono. Se aclaró la garganta y se inclinó hacia el cubo de basura para tirar el envase vacío de yogur que aún conservaba—. Ben no está —prosiguió, examinando a Josh. Sus mejillas se sonrojaron cuando observó al joven posar la vista brevemente en su busto antes de volver a mirarla a los ojos.

—Sí. Ya... ya lo he visto —balbuceó—. Su coche no está.

A Hannah no le pasó desapercibido el matiz de inseguridad en su voz y de pronto cayó en la cuenta: Josh también estaba impaciente por hablar con ella, quizá no tanto —no creía que fuera humanamente posible—, pero sin duda lo estaba.

—Sí —dijo Hannah con voz ronca—. Se ha ido a Page a recoger a Nick.

Josh asintió y respiró hondo al aproximarse a ella.

—Hannah, quiero pedirte perdón.

En el silencio que los separaba, la muchacha sintió formarse un nudo en el estómago.

—¿Perdón por qué? —dijo al fin con tensión en la voz.

Josh se pasó una mano por el cabello y dejó escapar una risa nerviosa.

—Por comportarme de una forma tan extraña contigo. Sé que te inquieta, pero no puedo evitarlo. —Fijó la vista en sus pies—. Ojalá pudiera aparentar normalidad cuando estoy a tu lado, ya sabes, como antes.

A la joven le latía el corazón como loco en el pecho. Si Josh quería que todo regresara a la normalidad, ¿quién era ella para culparlo? Cada vez que el muchacho había tratado de convertirlo en algo más, ella había perdido los papeles.

Hannah se mordió el labio.

—Yo tampoco sé cómo estar contigo. Y, a veces, te noto tan distante, como si te estuvieras escondiendo. —Ya estaba balbuceando otra vez. Tenía que ir al grano—. Me resulta difícil estar a tu lado porque me gustas mucho —masculló. Hala, ya lo había dicho.

Josh levantó la vista, con los ojos como platos, y se aproximó aún más a ella. Entonces, le acarició la mejilla con dulzura, mientras le posaba la otra mano en la cintura y le recorría lentamente las costillas. La joven sintió un escalofrío. Con los ojos marrones de Josh fijos en ella, estaba segura de que nunca le había latido tan rápido el corazón.

—¿De verdad? —susurró el muchacho, con tanto deseo que casi le hizo brotar lágrimas de los ojos. Josh puso fin a la pequeña distancia que los separaba y juntó su cuerpo con el de Hannah.

A la joven le dio un vuelco el corazón. Y entonces la besó en los labios con cariño y dulzura. Ella cerró los ojos y se abrazó fuertemente a él para aferrarse a su boca. Hannah le oyó tomar aire mientras la besaba con ansia y deseo. Le rodeó la cintura con los brazos y le deslizó una mano bajo la camisa para acariciarle la templada piel de su espalda. Él la empujó contra la pared y con una mano le recorrió el cuerpo y le rozó brevemente el pecho para finalizar en su cuello. Hannah gimió de forma casi imperceptible antes de que Josh le acariciara la sensible piel tras la oreja y le pasara los dedos por el cabello.

Fue mucho mejor de lo que se había imaginado. Nunca la habían besado con tanto tacto y tanta ternura, tan lentamente y, a la vez, con tanta sensualidad. No deseaba que acabase jamás. Hannah abrazaba con aún más fuerza a Josh y no se cansaba de sus besos. De algún modo, parecían amantes que no se encontraban desde hacía años y que debían recuperar el tiempo perdido en un instante. Ella lo besó y le acarició el cuerpo entero, con los ojos cerrados para que el momento durase toda la eternidad. Por alguna razón, sentía que la burbuja explotaría en cuanto volviera a contemplarlo.

Cuando Josh al fin se apartó, no dejó de abrazarla y apenas separó el rostro del suyo. A regañadientes, Hannah abrió los ojos y lo observó de cerca.

—Podría pasarme todo el día besándote —susurró el muchacho. Le acarició la mejilla y poco a poco recuperó el aliento—. Pero tengo miedo. Tengo miedo de hablar al dejar de besarte. —Cerró los ojos—. Tengo miedo de explicarte por qué a veces estoy tan distante.

—Pues no lo hagas —respondió Hannah—. No pares. No tienes por qué hablar si no quieres.

Josh esbozó una sonrisa tan dulce que la joven sintió mariposas en el estómago. Se inclinó y la besó con suavidad en las mejillas, en la frente, en los párpados.

—Nunca me he sentido tan unida a alguien, ¿sabes? —le susurró al oído Hannah, sin aliento.

Josh le pasó un brazo por la cintura.

—Y yo llevaba mucho tiempo sin sentir algo así —confesó con la voz ronca y, por algún motivo, no le extrañó. Parecía como si Josh hubiese estado esperando todos aquellos años hasta que regresase a la reserva.

El joven la miró a los ojos.

—Ayor anosh’ni —murmuró en una voz casi inaudible.

Hannah cerró los ojos y saboreó sus palabras. Siempre la había querido, pero en aquel momento era distinto. Con mucha más intensidad.

Pero, entonces, sintió un mareo repentino, como si la acabaran de golpear en la cabeza. En un abrir y cerrar de ojos, vio el rostro adulto de Josh, el rostro de sus sueños; el Josh que trataba de salvarla noche tras noche y que susurraba que la amaba en diné bizaad.

Sobresaltada, abrió los ojos. La visión había sido muy real. Fijó la vista en Josh y se echó a temblar cuando él la contempló con la misma conmoción en sus ojos. El muchacho dio un paso atrás y la soltó.

—Josh —titubeó confusa—, ¿qué pasa?

El joven se mordió el labio y sus ojos reflejaron una tristeza silenciosa.

—Nada. —Le acarició el dorso de la mano y exhaló un largo suspiro—. Dame tiempo.

—Vale —aceptó Hannah, aunque su repentino cambio de humor la desconcertó. No importaba cuán extraña fuese su actitud: merecía la pena ser paciente.

De pronto, el cercano sonido del Chevy de Ben interrumpió el abrazo y Hannah miró por la ventana.

—Ha vuelto Ben —dijo.

—Sí. —Josh se aclaró la voz—. Pero no había venido a verlo a él.

La muchacha se ruborizó.

—Ah.

Él también se sonrojó y sonrió mientras se apartaba de ella lentamente.

—Entonces, ¿quieres escabullirte antes de que entre? —Hannah se rio nerviosa.

Josh respondió sonriente:

—No, da igual. Me quedo.

Cuando Ben y Nick entraron en la cocina, Hannah estaba sentada a la mesa y Josh se apoyaba en la encimera, sorbiendo de la taza de café que la joven había dejado.

—¡Hola! —Ben arrugó la frente—. ¿Qué haces aquí?

—Habíamos quedado en tu casa, ¿no? —preguntó Josh, tratando por todos los medios de aparentar normalidad.

—Pues no. Habíamos quedado en Naabi’aani, que es lo más normal en estos casos. O a mí me lo parece.

—¿No íbamos a recoger unas cosas a casa de Yazzie?

—Nick y yo nos ofrecimos voluntarios. —Ben sonrió—. Tonto.

—Bueno —Josh se encogió de hombros—, ya que estoy, os acompaño.

—¿Nos vamos ya? —preguntó Nick.

—Yazzie no tendrá el equipo listo hasta las once —dijo Ben tras echarle un vistazo al reloj—. Vamos a beber algo y a repasar la lista para comprobar si lo llevamos todo. —Se volvió hacia Hannah—. ¿Te vas a la playa?

—Sí, dentro de un minuto. Quiero preparar unos sándwiches antes de irme.

Se levantó y se acercó a la encimera para alcanzar el tarro de crema de cacahuete situado detrás de Josh. Con el brazo, rozó el suyo y un placentero hormigueo le recorrió el cuerpo. Por el rabillo del ojo observó a Josh, quien le devolvió la mirada con una leve sonrisa. Ruborizada, apartó la vista. El joven navajo tenía la capacidad de enardecerla; era una pena que aquel mismo día partiera de excursión.

Cuando Hannah salió de la cabaña y pasó junto a Ben en el porche, su hermano la frenó.

—¿Y esa mirada que le has dirigido a Josh en la cocina? —preguntó contemplándola con una sonrisa burlona.

—¿Qué mirada? —dijo con inocencia.

Ben ladeó la cabeza.

—¿Cuánto tiempo llevaba aquí cuando llegué?

—El tiempo suficiente —respondió Hannah con las mejillas sonrojadas. No pudo sino sonreír cuando Ben le tomó la mano y se la apretó.

—Genial —dijo radiante—. Me alegro por ti. Y por haberme salido de rositas. Ya no tengo que urdir una trama a gran escala para que el muy tortuga te tire los tejos.

Hannah se echó a reír a carcajadas.

—¿Ibas a hacerlo? Qué majo.

—Pues claro, hermanita. —La ojeó con seriedad—. ¿Te vas a encontrar mejor? Prométeme que hablarás con Em y con la policía.

—Lo haré. —Estaba impaciente por ver a Emily: tenía algo que contarle además de siniestras historias sobre acosadores.

En cuanto Josh, Ben y Nick partieron a Wahweap a las once menos cuarto, Hannah cerró la cabaña y se encaminó a la playa, tarareando una melodía para sus adentros. Sus problemas no habían desaparecido por completo, pero aquella mañana sin duda la había animado enormemente.

Once

––––––––

Aquella tarde, el coche de los Greene dobló la esquina en el momento en que Hannah regresaba de la playa. Paul hizo sonar el claxon y la saludó mientras aparcaba. Pocos segundos después, la familia al completo se bajó del coche, bronceados y risueños, excepto Ivy; cuando Hannah se desvió del camino para saludar a sus vecinos, se fijó en el aspecto enfermizo de la hija mayor.

—¿Qué tal por Monument Valley? —preguntó Hannah.

—Increíble —respondió Ivy—, pero hacía demasiado calor para mí. Tengo un dolor de cabeza terrible. Amber dice que me ha debido dar una insolación.

—¿Te vienes a cenar con nosotros esta noche, Hannah? —dijo Sarah amablemente—. Amber también ha invitado a Emily y no queremos que te quedes sola estando en la cabaña de al lado.

Mientras tanto, Ivy entró en casa tambaleándose para acostarse. Paul y Sarah regresaron al coche para dirigirse a Page a hacer unas compras y Amber acompañó a Hannah a casa para poder charlar sin despertar a Ivy.

Amber se fijó en la motocicleta de Yazzie.

—Oye, ¿quién ha traído la moto?

—Josh. —Hannah no pudo evitar ruborizarse—. Ha venido esta mañana.

Amber abrió los ojos como platos.

—Un segundo. ¿Por qué te has puesto colorada?

—Bueno, porque ha venido a hablar. Conmigo.

—Ajá —dijo Amber—. ¿Y?

—Quería pedirme perdón por su extraño comportamiento últimamente.

—¿Y? ¿Lo perdonaste?

—Sí. No pude seguir enfadada con él cuando me besó.

Amber esbozó una sonrisa tan amplia que casi no le cabía en el rostro.

—¡Madre mía! ¡Qué bien! Me alegro muchísimo por ti.

—¿A que sí? Estoy muy contenta, pero sigo confundida. Por los sueños tan raros que protagoniza... y porque sé que le cuesta abrir puertas, aunque desconozca por qué.

—Bueno, tienes todo el verano para tratar de comprenderlo. Yo no me preocuparía.

—Pero lo que más me inquieta no es su actitud, sino mis pesadillas.

—¿Han empeorado?

Hannah enmudeció. La última vez que le había hablado a Amber acerca de sus sueños, tan solo consistían en Josh y en el ataque a la aldea. En todo ese tiempo, había pasado a formar parte de la ecuación la terrorífica visión del paisaje nevado y las sombras que se transformaban. Amber aún no conocía la historia: solo la habían oído Emily y Nick.

—Ya ni siquiera puedo dormir sin pastillas —farfulló—. Al menos cuando me las tomo entro en un sueño tan profundo que no tengo pesadillas. O, al menos, no las recuerdo. Sin ellas, mis pesadillas son tan terribles que grito en sueños como si me estuvieran asesinando. Ben me ha despertado esta mañana porque no dejaba de chillar y llorar.

Amber le dirigió una mirada de perplejidad.

—No puede ser. ¿Qué estabas soñando?

Hannah tembló a pesar del calor que hacía.

—No te lo sabría explicar. Siempre estoy rodeada de una sensación de peligro. Hay soldados que atacan el pueblo y que asesinan a sus habitantes. Pero en mis últimas pesadillas aparecen tres espectros siniestros con aspecto de sombras que se me quedan mirando o... —Respiró hondo—. O se transforman en monstruos.

Amber negó con la cabeza.

—Perdona que te diga, pero lo tuyo no parece la reacción habitual ante el acoso de una pandilla de borrachos. Es como si te hubieran hechizado o algo así. Viste algo terrorífico cuando fuiste a Rainbow Bridge, ¿verdad? ¿Como una visión? Emily mencionó las brujas cuando hablé con ella sobre la gente sin aura. Además, hace unos años leí bastante sobre el vudú y la brujería, y que te pueden lanzar hechizos y maleficios. Es posible que te haya ocurrido algo así.

—¿Qué más dijo Emily?

—No me acuerdo muy bien, pero está a punto de llegar. Podemos esperarla.

Entonces Hannah sonrió y le dirigió a Amber una mirada traviesa.

—Sí, ya he visto que has invitado a Emily a cenar. ¿Qué hay entre vosotras dos?

El rostro de Amber tomó un color tan rojizo como el de su cabello.

—Hemos conectado —dijo con timidez.

Con una amplia sonrisa, Hannah se levantó para hacerse con una botella de refresco de la cocina. Mientras servía un vaso para Amber y otro para ella, oyó al viejo Escarabajo de Emily subir la carretera y frenar junto a la cabaña con un chirrido y un quejido del tubo de escape.

—¡Hola! —gritó con alegría mientras subía al porche. Abrazó a Hannah, besó a Amber en los labios y se sentó—. ¿Qué tal el día, chicas?

—Bien. Acabo de volver de Monument Valley. Ha sido genial —dijo Amber.

—¿Y tú? —Emily se dirigió a Hannah.

—No me puedo quejar. He besado a Josh.

—¿De verdad? —La voz de Emily subió dos octavas—. ¿Cuándo?

Hannah reveló la historia de cómo Josh la había visitado en la cabaña aquella mañana. Emily sonrió, pero aún se reflejaba un matiz de duda en su rostro. Al fin y al cabo, no era nada raro, pues su amiga ya la había advertido sobre los inexplicables cambios de humor de Josh y, para ser justos, tenía razón.

—Hablemos de tus sueños y visiones. —Emily sacó una libreta y un lápiz de su bolso—. ¿Cuándo empezaron?

—El jueves por la noche me acosaron junto al lago. Ben y Josh me recogieron porque me quedé sin gasolina y esa noche tuve mi primera pesadilla.

—¿Con qué soñaste?

—Con una aldea tradicional. —Hannah cerró los ojos para recordar las imágenes—. Un pueblo navajo, con chozas primitivas, de las que tienen la fachada de arcilla. Los habitantes llevaban ropa antigua y la aldea era atacada por mexicanos.

—¿Cómo sabes que eran mexicanos?

—¿Llevaban sombrero? —preguntó Amber.

Hannah no pudo evitar sofocar una risa nerviosa.

—No de los grandes. Llevaban como una especie de sombrero pequeño y uniforme, y hablaban español. En el sueño parecían claramente mexicanos. Tras la primera pesadilla, volví a soñar con el ataque varias veces más y siempre son los mismos los que prenden fuego a la aldea.

—¿Y qué hacen exactamente? —continuó Emily.

—Como ya he dicho, el pueblo está ardiendo, así que creo que le prenden fuego. En el sueño, huyo de los soldados en busca de alguien que me pueda proteger.

—¿Y es alguien es...? —Emily garabateó en su cuaderno y levantó la vista para clavarla en Hannah, expectante.

—Josh —confesó Hannah con las mejillas sonrojadas—. Pero tiene un aspecto distinto, mayor. También lleva ropajes tradicionales y el pelo recogido, como el sábado pasado en el rodeo. Tiene unos treinta años.

—¿Es tu pareja en esa parte del sueño? —preguntó Emily.

Hannah dudó y de pronto se dio cuenta de algo nuevo.

—No, no lo es. Siento que es alguien muy importante para mí, pero no es mi marido. Ya no. —Se silenció. Acababa de descubrir algo muy interesante.

Emily sopesó lo que acababa de escribir.

—¿Al final te rescata?

—Ni idea. Me escondo de los mexicanos y Josh me ve, pero mira a otro lado a propósito para no alertar a los mexicanos de mi presencia. Después hay un salto en el tiempo y lo siguiente que veo es el acantilado donde lo dejo.

—Cuéntame más. —Emily volvió a tomar el lápiz.

—Estamos cerca de un precipicio sobre el cañón de Chelly, creo. Me cuenta una historia en diné bizaad, con solemnidad, y yo me levanto y me alejo de él, porque siento la urgente necesidad de ser libre. Es como... si estuviera rompiendo con él.

Amber y Emily la observaron perplejas.

—Menudo culebrón —dijo Emily entre dientes—. ¿Y la sensación de pánico? ¿La tuviste durante tu primer sueño?

Hannah negó con la cabeza.

—No, no tanto. La tercera vez que tuve el mismo sueño, había tres sombras esperándome al pie de la colina en la que abandono a Josh. Son las mismas apariciones que vi en Rainbow Bridge.

Emily asintió lentamente.

—Y una de ellas se convertía en animal, ¿no?

—En un coyote. Y desde entonces no han cesado las apariciones. No dejan de irrumpir en mis sueños. Anoche soñé que oteaba el cañón de Chelly, con el viento de frente. Las criaturas se acercaban a mí, con la cara distorsionada, pero parecían coyotes enseñando los dientes. Y, de repente, tenía bichos subiéndome por todo el cuerpo. En el sueño parecía que estaba a punto de saltar al abismo y suicidarme para al fin descansar en paz.

Hablar de sus pesadillas la ayudaba a relacionar lo ocurrido en sus sueños, pero también le hacía revivir el pánico que había sentido. Hannah se estremeció y Amber le puso una mano en el hombro.

—¿Crees que los hombres sin aura tienen algo que ver con tus sueños? —preguntó con cautela.

Hannah asintió derrotada.

—Sí. Es como si mis sueños se entremezclaran con la realidad. Esas tres entidades me persiguen en la vida real, no solo en sueños.

Emily posó una mano en el brazo de Amber.

—¿Viste algo raro? ¿Por eso querías saber sobre la gente sin aura?

—Cuando me encontré con Hannah en el supermercado el sábado, le conté que veía auras y, a cambio, ella me habló de sus sueños extraños y de la paranoia que siente.

—En Safeway me topé con tres hombres que me asustaron un montón —explicó Hannah—. Pero no sé por qué. Dos de ellos estaban hablando en el pasillo de al lado y su voz era exactamente la misma que la de los borrachos que me acosaron, pero físicamente no se parecían en nada. Sin embargo, seguía teniendo la sensación de que algo no cuadraba.

—Así que Hannah me pidió que volviera a Safeway con ella y les echara un vistazo a aquellos hombres —añadió Amber.

—Y viste algo raro —concluyó Emily.

—Y tanto. No tenían aura. Nada, nothing, rien de rien.

Emily no dijo palabra durante largo rato, garabateando distraída bajo sus notas. Cuando el silencio se le empezaba a hacer insoportable, Hannah se aclaró la garganta.

—¿Y qué piensas?

—¿Últimamente te has sentido amenazada por otras personas, además de los hombres del supermercado? —preguntó Emily sin levantar la vista. El tono de su voz era tan serio que Hannah no pudo evitar inquietarse.

—Bueno, no personas: coyotes. Tres, junto a la cabaña, el sábado, antes de irnos a la reserva —farfulló. Y entonces se acordó de los gemelos y su padre en el aparcamiento, esperando a que saliese, escudriñándola como si estuvieran a punto de matarla. La joven tragó saliva—. Aunque la verdad es que sí. En grupos de tres. Pensaba que estaba todo en mi cabeza y que me estaba volviendo loca.

—Si es lo que creo, eso es exactamente lo que quieren que pienses. —Emily le tomó la mano—. Hazme caso: no estás loca.

Hannah asintió bruscamente.

—Vale, pero ¿qué narices pasa?

—Creo que eres el objetivo de algo que ni siquiera me atrevo a nombrar en voz alta —susurró Emily.

A Hannah se le pusieron los vellos de punta. La mueca del rostro de Emily provocaba en ella el deseo de huir, para no tener que escuchar lo que viniera después.

—Yenaldlooshi —pronunció Emily en una voz casi inaudible—. Cambiantes.

Por un instante reinó el silencio.

—¿Eso qué es? —susurró Amber.

—Son brujas o hechiceros, chindi. Nunca trabajan solos, sino de tres en tres. Los diné no decimos su nombre en voz alta porque los invoca o atrae la mala suerte. Los cambiantes usan la magia negra para transformarse en coyotes para acosar y aterrorizar a la gente. Si tienen el poder suficiente, también se pueden transformar en otros seres o copiar la apariencia de humanos. A veces usan sus poderes mentales para desestabilizarnos. Influyen en nuestros pensamientos para hacernos creer que estamos locos o para que nos autolesionemos o suicidemos. Es el peor tipo de ánt’iihnii, de brujería.

Hannah no pudo evitar contemplar a Emily con perplejidad. A pesar del calor que hacía, la joven se sintió de repente fría como el hielo. Ese tipo de seres no existía; al menos, no en su mundo. Por otro lado, la historia de Emily era extrañísima, pero sí que explicaba lo que le estaba sucediendo. Entonces no estaba loca, sino maldita, hechizada, perseguida por seres sobrenaturales.

—Sé que parece imposible —prosiguió Emily con un temblor de inseguridad en la voz.

Hannah tragó saliva.

—No, te creo, de verdad. Pero, ya sabes, no me suele suceder esta clase de cosas. Mi cultura es muy distinta a la vuestra: nuestros ancestros no nos cuentan historias sobre magia y misterio. Mi madre ni siquiera se molestó en fingir que existía Papá Noel.

—¿Crees que sus sueños están provocados por una maldición? —preguntó Amber.

—Estoy segura —respondió Emily—. Empezaste a tener esos sueños cuando te encontraste por primera vez con los brujos. Los cambiantes usan sus poderes para leer la mente y entrar en los pensamientos de la gente.

Hannah se estremeció al recordar el instante en el que oyó el aullido del coyote en Rainbow Bridge. Quizá la razón por la que Josh parecía tan asustado era que había notado que le sucedía algo.

—Entonces, ¿los chavales borrachos, los tipos de Safeway y los tres coyotes que aparecieron junto a mi casa eran los tres mismos entes?

Recordó la forma de moverse de sus agresores y cómo su conducta se asemejaba a la de una manada de lobos. En realidad, ya conocía la respuesta a su propia pregunta. Su instinto no la había decepcionado, pero era incapaz de comprender lo sucedido.

—No parece real —susurró mientras Emily asentía—. Sé que es verdad, que tienes razón, pero mi cerebro es incapaz de procesarlo.

—¿Por qué persiguen a Hannah? —espetó Amber en tono rebelde—. ¿Qué les ha hecho a esos monstruos?

—Normalmente eligen a sus víctimas por venganza o porque se les ha llamado para que fijen como objetivo a alguien en concreto.

Hannah se derrumbó en la silla. No tenía ni idea del motivo por el que alguien quisiera maldecirla, mucho menos un navajo.

—¿Sabes de alguien a quien le haya ocurrido? ¿Un biligaana al que le hayan maldecido los cambiantes?

—No sé decirte. En la reserva aún nos siguen aterrorizando, en especial en las aldeas más conservadoras. Existen miles de historias sobre gente acosada por yenaldlooshi, algunas bastante recientes. Pero no se oyen muchas cosas así entre no navajos.

—¿Hay algún modo de acabar con esto? —Hannah apretó los puños—. ¿Cómo puedo luchar contra ellos?

—Si sabes quién es el cambiante, puedes gritar su nombre cuando te ataque en forma de coyote y morirá.

—¿Y eso cómo se hace? —añadió Amber—. ¡Si no dejan de cambiar de forma!

—No he dicho en ningún momento que sea fácil.

Hannah se negó a rendirse.

—Vale. ¿Y qué más?

—No mucho. El otro modo de acabar con ellos es dispararles con balas cubiertas de ceniza blanca. Los incapacita durante unos minutos e incluso puede llegar a matarlos, pero no hace falta ser tan radical. Se puede debilitar su influencia con determinadas plantas medicinales.

Emily revolvió en su bolso y sacó un atado medicinal tradicional. Se trataba de una bolsita de piel de ciervo con volantes en la parte inferior, decorados con diminutas cuentas azules y rojas.

—Te he comprado esto. Las cuentas tienen un valor simbólico y los pespuntes delanteros representan el dibujo con arena que usamos en las ceremonias contra el mal para ahuyentar a los malos espíritus. Dentro de la bolsita hay polen de maíz, cenizas de cedro y bayas de enebro secas. Bastará para protegerte durante un tiempo.

—¿Ya sospechabas lo que estaba sucediendo? —preguntó Hannah arrugando la frente—. ¿O es que vas siempre cargando con esto en el bolso?

—Bueno, cuando comimos juntas hablaste de formas que se transformaban en coyotes y me puse a pensar. Hablé con Sani, le pedí ayuda y me aconsejó qué hacer si el problema estaba relacionado con cambiantes.

Emily había visitado al hataalii del pueblo, el hombre que tanta influencia tenía en Josh: el único que sabía lo que había sucedido durante su búsqueda espiritual; Sani, quien hacía cargar a Josh con toda clase de rituales y tradiciones. Hannah no quería que la ayudara; de hecho, lo único que deseaba era separar a Josh de su compinche hataalii y enseñarle a comunicarse mejor con su entorno, pero no disponía de demasiadas opciones. En aquella coyuntura, no podía permitirse rechazar ayuda de ningún tipo.

—Muchas gracias. —Hannah dejó la bolsita en la mesa. Cuando la tocó, un maravilloso cosquilleo recorrió todo su cuerpo, así que era evidente su efecto positivo. Quizá podría atarla a un cordón y llevarla colgada al cuello, bajo la blusa. En todo caso, la dejaría junto a la cama aquella noche, mientras no tuviera atrapasueños.

Emily se puso en pie.

—¿Quién quiere café?

Amber y Hannah levantaron la mano al mismo tiempo.

Mientras Emily preparaba el café con estrépito, Amber se acercó a Hannah.

—Por cierto, hablando de los sueños que tienes con Josh, no pudo quitarme de encima la sensación de que están intentando decirte algo, pero esos cambiantes entran en tus sueños y los convierten en pesadillas. A ver, ¿por qué motivo unas brujas iban a hacerte soñar con el chico del que estás enamorada?

—Ni idea. Pensaba que Josh era un tema recurrente porque no dejo de pensar en él.

Amber frunció el ceño.

—Pero, entonces, ¿por qué iban a estar ambientados en el pasado?

—¿Me cuentas tu teoría?

Amber jugueteó con su cabello pelirrojo.

—Bueno, creo que todo lo que has visto lo has vivido en realidad.

Hannah parpadeó.

—¿Eh? —dijo con un gesto bobalicón.

Amber dudó.

—Es posible que lo conozcas de una vida pasada o algo así. De este modo se explicaría lo de las auras entrelazadas.

—Espera que tome aire. —Hannah se restregó la cara—. Un día llevo una vida sencilla, normal y corriente, y al siguiente descubro que estoy atrapada en algún tipo de extraña leyenda con brujas y reencarnaciones.

Se levantó en cuanto oyó la vibración de su teléfono móvil procedente de la cocina y entró como una flecha para leer el mensaje de texto que acababa de recibir.

«Ola, hermanita. Todo bn? En la reserva ace muxo calor. Josh llva todo el dia sonriente. K plasta! ;)».

Hannah contuvo una carcajada y se apresuró a responder que todo iba bien. Ben siempre lograba animarla. De pronto lo echó muchísimo de menos y lamentó no poder contarle la historia de Em sobre los cambiantes. Ben tenía tanto los pies en la tierra que ni siquiera era capaz de subirse a un avión. Si le hubiera soltado todos esos mitos sobre brujas y magia negra, la habría enviado al manicomio más cercano. Pero, aun así, ya tenía ganas de volver a verlo el viernes; además, le emocionaba el hecho de que Josh pareciera estar de mejor humor que nunca desde que la besara.

Cuando Emily y Amber regresaron a la cabaña vecina para ver a Ivy, Hannah se dirigió al salón y sacó el cordón de cuero de la bolsa con los materiales del atrapasueños que Josh le había regalado. Seguro que no echaría en falta un trocito de cuerda de entre todos los accesorios.

Con cuidado, lio el cordón a la parte superior del atado medicinal y se lo colgó al cuello, bajo la ropa. El poder de aquel objeto era increíble: se sentía fuerte, tan diferente a cómo se había encontrado por la mañana, aunque ya supiera que la perseguían las brujas. Su hechizo la había hecho sentirse nerviosa y había suprimido su instinto natural de lucha. Pero en aquel momento estaba lista para la batalla: el remedio de Sani estaba cumpliendo su función.

Doce

––––––––

Aquella noche, Hannah no soñó. O, al menos, no lo recordaba. Se despertó con el dolor de cabeza habitual —por precaución, se había tomado el sedante homeopático que le había dado Emily— y estiró piernas y brazos. Entonces oyó un portazo en la cocina y dedujo que Emily se acababa de ir a trabajar.

—¿Hannah? —Oyó de pronto la voz de Amber al otro lado de la puerta—. ¿Estás ya despierta?

—Sí, desde hace nada. —Se levantó y acudió a la cocina, en cuya mesa estaba sentada Amber.

—¿Has dormido bien? —preguntó la vecina.

—Sí. He tenido dulces sueños. Ni una sola pesadilla. —Sonrió a Amber—. ¿Habéis quedado después vosotras dos?

—Vamos a salir esta noche —respondió Amber tratando de adoptar un cauteloso tono neutral—. Me quedaré en casa un par de días. Mis padres se llevan a Ivy a Window Rock, pero a mí no me importa quedarme holgazaneando.

—A ver que me entere: ¿te vas a perder un viaje a Window Rock para hacer el vago con nosotras? Pues sí que estás enamorada —afirmó Hannah con ironía.

Amber no pudo evitar echarse a reír.

—Vale, lo reconozco. Me atrae mucho la raza navaja.

—¿Y qué piensan tus padres de Em?

—Ah, están encantados. De verdad.

—¿Ya les has dicho que estáis juntas?

—No hace falta; no están ciegos. —Amber se levantó de la mesa—. Por cierto, tengo que irme. Les prometí que pasaría un rato con ellos antes de que se vayan a Window Rock a mediodía. Nos vemos esta noche, ¿vale?

—Saluda a tu familia de mi parte —gritó Hannah cuando su vecina se dio la vuelta.

En cuanto devoró el desayuno, la joven entró en el dormitorio de Ben para volver a apoderarse de su ordenador portátil y módem USB. Iba a costar un dineral, pero, por suerte, Ben no vería las facturas hasta llegar a casa. Hannah tenía que investigar sobre la historia del pueblo navajo, pues poco a poco empezaba a creer que había soñado con hechos reales.

Tras buscar en Google «historia navaja», pulsó en varios enlaces que le parecieron interesantes.

—«La larga marcha» —murmuró para sí mientras se desplazaba por una página repleta de detalles sobre el cruel traslado de nativos navajos a una reserva del este del país, durante el que se vieron obligados a caminar días y días sin descanso. Aquello había sucedido justo después de la guerra civil. Antes, los mexicanos seguían activos en el territorio navajo. Hannah se acercó el portátil para repasar la descripción de cómo los mexicanos robaban navajos para convertirlos en esclavos: habían saqueado pueblos enteros y habían raptado a mujeres y niños para obligarlos a trabajar en las minas. La página web mostraba fotografías en blanco y negro de soldados de uniforme que le resultaban sorprendentemente familiares. El corazón comenzó a latirle aún con más fuerza cuando observó antiguas imágenes de aldeas navajas edificadas justo después de la liberación del pueblo navajo en el este. Las casas eran idénticas a las de sus sueños: construcciones bajas y octogonales de fachada de arcilla oscura.

Madre de Dios. Entonces lo supo: no todo era fruto de su imaginación y los cambiantes tampoco eran los responsables de sus sueños. Si aquello era cierto, si de verdad conocía a Josh de un tiempo pasado, ¿no debía contárselo?

Hannah se estremeció; quizá no fuera la mejor idea. Tan solo se habían besado: no era buen momento para afirmar que ya habían compartido toda una vida juntos. Probablemente Josh pensara que era una de esas locas que creen en el destino y huyera de ella mientras aún estuviera a tiempo.

Sin embargo, no podía olvidarlo. Aunque Emily y Amber trataron de distraerla sacándola de casa aquella tarde y no diciendo palabra sobre la maldición de los cambiantes, no podía dejar de pensar en sus ya ausentes sueños del pasado.

El viernes por la mañana, al fin decidió regresar a la biblioteca de Page y enterrarse en una montaña de libros de historia. Si con eso no le bastaba, podía pedirle ayuda a Nick, quien, al fin y al cabo, había estado estudiando la historia navaja en profundidad.

—¿Estás lista para una excursión inolvidable? —preguntó Emily con ironía cuando Hannah salió con dificultad de su dormitorio, cargada con una cartera repleta de cuadernos, bolígrafos y una enorme botella de agua.

—Sí, me voy a la biblioteca. Quiero leer sobre la historia navaja, ahora que ya no sueño con el pasado.

—Ah, por la hipótesis de la reencarnación —asintió Emily. Lo habían hablado la noche anterior mientras Amber desempeñaba el papel de moderadora del debate, explicando su teoría de una vida pasada.

—Sí, quiero descubrir si todas las imágenes que he estado viendo son recuerdos reales. Quizá no sea la excursión más divertida del mundo, pero es lo que hay.

—¿Por qué no te llevas el portátil de Ben a Grassroots? —preguntó Amber—. Tienen Wi-Fi gratuito. Es mucho más sencillo que ponerte a leer todos los libros de la biblioteca.

—Estarás de coña. El portátil de Ben es prehistórico. Ni siquiera tiene antena de Wi-Fi —protestó Hannah—. Lleva años sin comprarse nada nuevo; prefiere esperar a que las cosas se desintegren antes de sustituirlas.

Emily ahogó una carcajada.

—Pobrecita. Pues solo te queda la biblioteca.

Las tres jóvenes limpiaron la cocina antes de que Emily y Amber partieran de visita al cañón de Water Hole y Hannah acudiera a la biblioteca de Page para abrirse camino entre montones de libros, sentada en el mismo sofá en el que había conocido a Nick la semana anterior. Tras charlar por teléfono unos minutos con su madre, que estaba pasando el verano en Alaska con su tía, apagó el móvil: era el momento de alejarse de las comodidades del mundo real.

Las horas pasaron volando. Hannah se sumergió por completo en la historia decimonónica de la reserva y el pueblo diné. Estaba tan concentrada en los libros que incluso se le olvidó almorzar. Cuando al fin volvió a encender el móvil y leyó un mensaje de Ben en el que comentaba que ya estaban de camino a casa, se sintió debilitada por el hambre. Lo bueno era que había tomado diez páginas de apuntes. La cabeza, repleta de información, le daba vueltas. Cuanto más conocía acerca de la historia diné, más convencida estaba de que sus sueños eran imágenes del pasado. Las descripciones del tumultuoso periodo entre 1800 y 1840 en suelo navajo se ajustaban a la perfección a lo vivido en sus pesadillas: una existencia peligrosa, problemática y arriesgada.

De vuelta al Datsun, a Hannah le rugía el estómago, ya no de hambre, sino de los nervios. Volvería a ver a Josh, quien le había dicho que necesitaba tiempo la última vez que habló con él. ¿Cómo reaccionaría tras tres días de separación?

Con el corazón en la garganta, regresó a la cabaña y se mordió el labio cuando no vio ningún otro coche a la entrada. Aún no habían regresado, pero no pasaba nada: necesitaba urgentemente una ducha fría y un abundante almuerzo.

Tras salir del baño, Hannah se acomodó en las escaleras del porche con un libro. Cuando, a las tres en punto, oyó el motor del Chevy rugir en la distancia, se le aceleró el corazón.

Josh aparcó el coche junto a la entrada y bajó el volumen de la radio para acallar a Ben, que cantaba al son de la música.

—Hola, hermanita. —Ben bajó del coche de un salto y subió a brincos las escaleras del porche. Tenía la nariz quemada por el sol y el cabello rubio se le había aclarado aún más durante los últimos días—. ¿Sigues viva?

—Por los pelos. Casi me muero de aburrimiento sin vosotros.

Mientras Ben la abrazaba, Hannah ojeó cómo Josh apagaba el motor, cerraba las puertas del coche y se acercaba a los escalones del porche. Cuando su hermano la dejó para abrir una de las latas de cerveza de la mesa, Josh se acercó furtivamente a ella. La joven se ruborizó lentamente al clavar la vista en sus ojos castaño oscuro.

—Hola, shan díín —dijo con ternura y una amable sonrisa en el rostro.

—Hola —balbuceó—. ¿Qué... qué tal?

Genial. El deseo que corría por sus venas había vuelto a convertirla en una imbécil tartamuda y monosilábica. Hannah deseó poder lanzarse al torso de Josh y que él también le diera un abrazo, largo e intenso. Pero Ben estaba allí sentado y no era cuestión de obligarlo a contemplar el espectáculo Mi mejor amigo le está metiendo mano a mi hermana. O viceversa. Porque, hasta el momento, Josh no se decidía.

—Bien —dijo Josh—. Ha hecho un tiempo estupendo, no ha habido inundaciones y hemos visitado todos los lugares que quería enseñarle a Nick. Misión Publicidad a la reserva cumplida.

Ben y Josh prosiguieron en su relato sobre el viaje a la reserva. Hannah le contó a Ben una mentira piadosa sobre su visita a la comisaría y también le comentó que, desde que se hubo ido el miércoles, no había vuelto a sufrir pesadillas, aunque no detalló el motivo.

—Qué bien. —Ben le dio una palmadita en el hombro y le dirigió una amable sonrisa.

Hannah se estremeció. Mierda, se sentía fatal por tener que ocultarle cosas. Deseaba poder hablarle de la maldición de los cambiantes, pero no quería asustarlo ni que la enviara derecha a un manicomio.

—Fenomenal —añadió Josh—. Pero, de todos modos, voy a ayudarte con el atrapasueños. No se me ha olvidado.

Era extraño volver a verlo. Extraño, porque, de algún modo, parecía como si la mañana del miércoles nunca hubiera existido. Josh se sentó frente a ella, apartado, y no trató de tomarle la mano ni aproximarse. Por mucho que hubiera dicho que necesitaba tiempo —y ella estaba dispuesta a concedérselo—, se sentía algo traicionada por la distancia que guardaba. En aquel momento, sí que parecía su hermana mayor. Cuando Josh y Ben se levantaron para encender la barbacoa, a Hannah le alivió poder huir a la cocina para preparar las hamburguesas y la ensalada.

Hannah puso en marcha el microondas para descongelar las hamburguesas y, a continuación, revolvió la nevera en busca de los ingredientes para una ensalada nizarda. Cortar cebolla le resultaba insoportable: siempre se echaba a llorar, por muy afilado que estuviera el cuchillo y por muy rápido que abriera el grifo. Con un gruñido, trató de enjugarse las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano.

—¿Hannah? —espetó una voz tras ella.

La muchacha vio a Josh entrar en la cocina tras una cortina de lágrimas. El joven se acercó y le pasó un brazo por los hombros.

—¿Estás llorando? —preguntó con cautela.

A Hannah se le derritió el corazón al advertir la preocupación en su voz

—Sí. Por la cebolla. —Señaló la tabla de cortar con un dedo acusador.

Josh se echó a reír.

—No me digas. ¿Qué te ha hecho la cebolla? —preguntó enardecido—. ¿Te ha insultado? ¿Te ha pegado? No temas, que yo te protejo.

Hannah ahogó una risa tonta.

—Bobo —espetó, enjugándose las lágrimas de los ojos.

—Llorona —se burló él.

Hannah se mordió el labio. Debía responderle de forma ocurrente, pero sus ojos marrones le hicieron olvidarse repentinamente de todo su vocabulario. En silencio, Josh la atrajo hacia sí y, con el pulgar, le secó las lágrimas de las mejillas.

—Ya está —dijo.

Le pasó los dedos por el labio superior, donde se hallaba, solitaria, una lágrima. Hannah lo contempló sin palabras, con la respiración amarrada a la garganta. Josh la empujó contra la encimera y la miró con deseo.

—Te he echado mucho de menos —susurró.

El corazón de Hannah por poco no estalló de amor.

—Yo también te he echado de menos —murmuró la muchacha.

Josh bajó la cabeza y le besó con suavidad la frente. Hannah se quedó sin pulso cuando las manos del joven se deslizaron hasta sus caderas y la volvió a besar, esta vez en los labios, con ansia. Cerró los ojos y lo besó con un leve gemido, deseándolo hasta la extenuación.

Antes de que Josh pudiera ir más allá, Ben entró en la cocina.

—¿Qué pasa con las hamburguesas? Ah, aquí están —farfulló, abriendo el microondas de un tirón.

—Perdón —dijo Josh tras darse la vuelta. Hannah tenía el rostro de color rojo intenso.

—No pasa nada —respondió Ben con una mueca—. Como si yo no estuviera.

—Venga, te ayudo a preparar las hamburguesas —se ofreció Josh, quien se separó de Hannah, no sin antes plantarle un suave beso en los labios, con una sonrisa casi infantil.

Ella lo contempló al alejarse, fijando la vista en sus musculados brazos y sus anchos hombros. Encandilada, regresó a cortar cebollas y mezclar la ensalada. Madre mía. De repente se encontraba mucho mejor.

Cuando salió con la ensaladera, Ben le pidió que echara un vistazo a las hamburguesas mientras Josh y él sacaban el equipo de acampada. Con las pinzas de barbacoa en la mano, Hannah se dejó llevar mientras oteaba las bellas montañas rojizas al otro lado del lago Powell. Quizá también debía ir de acampada a la reserva, con Emily, Ben... o Josh. No le importaría montar una tienda de campaña con él e intimar en su interior. Sonrió embobada, aún atónita por su buena suerte. Por primera vez, sus visiones estaban siendo positivas.

Sin embargo, el olor a hamburguesas vegetales abrasadas la devolvió a la realidad.

—Oye, ¿qué se está quemando? —gritó Ben mientras sacaba la esterilla del maletero del Chevy.

—¡Mierda! —Con un gruñido, Hannah trató de rescatar las hamburguesas vegetales dándoles la vuelta. Bueno, el otro lado no tenía tan mala pinta.

Josh salió aprisa de la cabaña con otro par de pinzas para ayudarla.

—Bombero al rescate —dijo entre risas—. Hoy la comida no está siendo precisamente tu mejor amiga, ¿eh? Primero la cebolla y ahora las hamburguesas.

Hannah puso los ojos en blanco.

—Sinceramente, creo que es cosa mía. No culpes a la comida.

—Menos mal que estoy siempre cerca cuando tienes problemas.

Hannah bufó:

—Ah, ¿sí? Quizá la culpa sea tuya. Tú eres mi problema.

Josh enmudeció y clavó los ojos en ella mientras, lentamente, se desvanecía su sonrisa. Con cautela, dio un paso atrás.

Vale. Al parecer, había dicho algo que no debía. Pero ¿qué?

—Lo siento, estaba de broma.

Josh dejó escapar un trémulo suspiro y asintió.

—Sí, ya lo sé.

—Lo siento —repitió con torpeza.

—No pasa nada —dijo él bruscamente antes de darse la vuelta para ayudar a Ben a doblar la esterilla.

Hannah suspiró. Ojalá conociera qué botones debía apretar y cuáles no, o descubriera sus tabúes. Porque estaba más segura que nunca de que no iba a separarse de él. La atracción entre ellos era tan fuerte que la sentía en cada músculo de su cuerpo; incluso en aquel momento, con él a más de veinte pasos de distancia, sentía su presencia, su aura junto a la suya.

Tenía claro que estar con Josh iba a ser todo un reto, pero no estar con él lo sería aún más.
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—Tío, qué hambre me ha dado la caminata por la reserva. —Ben eructó tras beberse de un trago el último sorbo de cerveza—. Yo lavaré la vajilla y así os dejo solos, tortolitos. —Se levantó y apiló los platos para llevárselos a la cocina.

Josh sonrió.

—Gracias, shik'is. Es la hora de ponerse con el atrapasueños.

Hannah se levantó y fue en busca de la bolsa de papel, que había guardado en el salón. Con un poco de suerte, Josh no se daría cuenta de que había recortado un fragmento de la cinta de cuero para fabricarse un collar con su atado medicinal. Era increíble el modo en que aquel objeto mágico había influido en su paz espiritual. Sentía cómo el cuero le rozaba la piel de la caja torácica, junto al corazón, y le llenaba de calma el cuerpo entero. El miedo había desaparecido y, de hecho, incluso tenía curiosidad por saber qué sucedería si se volviera a cruzar de nuevo con los cambiantes.

Cuando regresó, Josh examinaba pensativo la llama del farol situado sobre la mesa. El muchacho levantó la vista y atrajo a Hannah hacia sí, tan cerca que pudo sentir el calor de su piel, y la joven se ruborizó.

—Hola —murmuró—. Aquí traigo lo que necesitamos.

Josh sacó de la bolsa el aro formado por ramas y Hannah lo observó enrollar la cinta alrededor del primer tramo de aro, moviendo lentamente los dedos largos y esbeltos a propósito, para que pudiera verlo con claridad.

—Ahora inténtalo tú.

Y le entregó el atrapasueños. Con sus dedos rozó los de Hannah por una centésima de segundo, pero ella tembló de placer. Con cuidado, trató de imitar los movimientos de Josh y pasar la cinta entre las ramas con toda la tirantez posible.

—¿Así? —preguntó en voz baja.

—Sí, así —respondió él, ronco—. Jó nizhóní. Lo estás haciendo muy bien.

No se explicaba por qué se sentía tan cómoda cuando Josh le hablaba en diné bizaad. De algún modo, le recordaba a sus sueños, en los que se dirigía a ella en su propio idioma. ¿Acaso debía arriesgarse a contarle sobre sus visiones?

Josh sacó el hilo blanco, le tomó ambas manos y le mostró el mejor modo de atarlo al aro y dar inicio al patrón de entramado. Mientras el muchacho la contemplaba, fue él quien sacó de pronto a relucir el tema de los sueños.

—Los diné creemos que el cielo nocturno está lleno de pensamientos, tanto buenos como malos —le dijo con dulzura—, que pueden entrar en los sueños de la gente. El atrapasueños retiene esos pensamientos y te deja solo los buenos.

Hannah acabó la primera ronda de puntadas y comenzó la segunda con las instrucciones de Josh.

—Cuando la parte interior del aro está toda llena de hilo, se deja un pequeño agujero en el centro, para que sea la puerta por la que entran en tu mente los sueños buenos. Los sueños malos se quedan en la red y desaparecen con el primer rayo de sol.

Hannah levantó la mirada para comprobar si Ben seguía en la cocina, pero la luz de la encimera estaba apagada y en la ventana que daba al porche solo se veía oscuridad. En la titilante luz de la vela, Hannah contempló su propio rostro reflejado en el cristal, junto al de Josh. La observaba con una sonrisa casi imperceptible. La tenue luz les regalaba un halo y, por un instante, Hannah casi logró entender qué tipo de aura percibía Amber cada vez que los veía juntos.

Josh esbozó una sonrisa traviesa mientras se aproximaba a ella y la besaba en la mejilla, con tanta delicadeza como si en su piel se hubiera posado una mariposa.

—Para un momento —susurró el joven junto a su rostro antes de apoderarse del aro y alcanzar el hilo de plata de la mesa—. Voy a enhebrar una turquesa en plata.

—Pero no hay ninguna cuenta turquesa en la bolsa —señaló Hannah.

Josh se rio con efusividad.

—Lo sé. Te doy la mía.

Hannah abrió los ojos como platos al ver cómo se llevaba las manos a la pequeña trenza de su cabello y la sostenía ante ella.

—Sácala —dijo. Era la cuenta turquesa que siempre llevaba en el pelo, junto a la pluma roja que simbolizaba el clan de su padre.

—Pero... —balbuceó—. Pero es tu amuleto. Siempre lo llevas.

—Exacto —asintió con solemnidad—. Es mi amuleto. Y te lo regalo. —Las comisuras de sus labios esbozaron una sonrisa.

—Bueno, vale —aceptó Hannah reticente. Con cuidado le extrajo la cuenta del cabello y dejó la pluma roja junto a las demás plumas de la bolsa de papel. Boquiabierta, contempló a Josh coser la cuenta y el hilo de plata para formar una diminuta figura en la esquina superior izquierda del atrapasueños, justo encima de su trabajo. Hizo un nudo, dio un par más de puntadas al hilo blanco y le devolvió el aro a Hannah.

—¡Hala! Parece una mariposa —masculló mientras examinaba el dibujo.

—No me digas. Qué casualidad —dijo entre risas.

—Cállate. —Le dio un travieso empujón, insegura de qué actitud adoptar. Lo que acababa de suceder significaba mucho para ella. Josh se había desprendido de la cuenta que simbolizaba su clan para que decorara su atrapasueños.

El muchacho no respondió, sino que se aproximó a ella y la besó suave y lentamente en los labios. Por un instante, ambos permanecieron en silencio. No se oía un solo ruido, excepto una lúgubre melodía de piano procedente de la radio de la cocina. Josh le puso la mano en la rodilla y un escalofrío recorrió el muslo de Hannah. Él se acercó aún más para acariciarle el cuello con la otra mano, mientras su pelo le rozaba la mejilla. La joven solo deseaba deshacerse del maldito atrapasueños para rodear a Josh con sus brazos, ceñirse contra él y besarlo como si no existiera un mañana. Pero si dejaba el atrapasueños para meterle mano a Josh, probablemente echaría a perder todo su trabajo.

Abrió los ojos, aturdida, cuando Josh finalizó el beso y frotó la mejilla contra su rostro.

—No pierdas el hilo —susurró él, con la respiración más agitada de lo habitual, mientras posaba la mirada en el atrapasueños que sostenía Hannah.

—Cuando me besas, siempre pierdo el hilo. —Esbozó una tímida sonrisa.

Josh le sonrió y sus mejillas se sonrojaron. Le acarició con ternura el brazo y contempló su propia mano bronceada rozar la pálida piel de Hannah.

—Cuando te acaricio, no deseo más que tenerte para siempre, pero es un sentimiento que me asusta. —Levantó la vista con incertidumbre en los ojos y temblor en la voz—. Hacía muchísimo tiempo que no me abría a nadie tanto como a ti.

Hannah parpadeó perpleja. ¿A qué se refería? Tampoco llevaba tanto tiempo soltero. Le tomó la mano y le miró a los ojos, oscuros y melancólicos.

—Pero me gustaría, no te imaginas cuánto —prosiguió en voz baja.

Hannah asintió.

—Necesitas tiempo y no me importa.

En realidad, la situación era muy extraña, pues sabía que Josh decía en serio cada una de sus palabras. Tenía claro que luchaba contra los demonios de su propia mente.

En ese momento, Ben salió de la cabaña.

—¡Oye, cómo mola el atrapasueños! ¿Lo has hecho tú sola?

—La cuenta y la mariposa no. Pero el resto sí.

—Qué bien saberlo. Así, si te cansas alguna vez de enseñar francés a adolescentes hormonados, puedes montar una tienda en la que los vendas.

Hannah se rio y, en silencio, continuó la tarea: terminó de tejer el hilo y ayudó a Josh a fijar las tres grandes plumas a la parte inferior del aro. El joven unió la diminuta pluma roja a la cuenta grande del centro y terminó por usar el último fragmento de cinta de cuero para hacer un bucle en la parte superior con el que colgar el atrapasueños de una alcayata.

—Toma —dijo, haciéndolo pender del dedo índice de la muchacha, justo antes de besarle la palma de la mano.

—No sé cómo agradecértelo. —Hannah estaba totalmente fascinada por la magnífica obra de arte diné que había fabricado ella misma, casi sin ayuda.

—Seguro que sí sabes. —A Josh se le formó un pícaro hoyuelo en la mejilla—. ¿Por qué no lo intentas?

Ben se rio.

—Te está retando, hermanita. ¿Vas a hacer algo al respecto?

Hannah, ruborizada, rodeó a Josh con los brazos y se acurrucó contra él.

—Gracias —murmuró junto a su cuello antes de besarlo justo debajo de la mandíbula. Él la atrajo aún más hacia sí, de donde nunca debía alejarse.
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Pasadas unas horas, Amber, Ivy y Emily los visitaron para tomar algo, y la menor de las hermanas aprovechó para relatarles su visita a Window Rock.

—Nuestros padres también quieren ir al cañón de Chely, y es un viaje de al menos dos días.

Amber le dio un codazo a Emily.

—¿Quieres venirte? Seguro que a mis padres no les importa.

—Pues claro. A ver si encuentro un hueco.

Hannah se sentó al oír el nombre del cañón de sus sueños. Lo había visitado hacía años, a los quince, y deseaba volver a aquel lugar.

—Qué guay. ¿Podemos ir también Ben y yo?

—Claro que sí. Cuantos más, mejor.

—¿Y tú? —preguntó Hannah a Josh. ¿Lograría acordarse de algo importante si visitaba el cañón junto a él? Probablemente no fueran los recuerdos más agradables. Según la teoría de Amber, había decidido romper con él en una vida anterior cerca del cañón.

—No, no creo que tenga tiempo. Aún tengo que pasarme por Tuba City para ocuparme de asuntos de la universidad.

—¿Tienes ganas de empezar las clases? —preguntó Ivy.

Josh asintió con entusiasmo. Hannah lo escuchó hablar de sus planes para graduarse y fundar una universidad en Kayenta. Quería asegurarse de que más jóvenes redescubrieran sus raíces y dijeran «no» a las pandillas y al consumo de drogas.

—¿Las drogas son un problema en la reserva? —preguntó Amber, algo sorprendida.

—Sí, en especial la metanfetamina —dijo Josh en tono grave—. Barata y muy fácil de encontrar. Una de mis primas de Chinle se hizo adicta a esa mierda hace unos años. Ya está curada, pero se pasó un año entero sufriendo ataques psicóticos tras dejarlo.

—¿Cómo consiguió mantenerse alejada de las drogas?

—Yo la ayudé.

—¿De verdad? No lo sabía —interrumpió Ben, estupefacto.

Todos se quedaron en silencio y contemplaron a Josh, expectantes.

—Sí, le organicé una ceremonia de dos días —dijo entre dientes—. Los hataalii erradican el miedo del cuerpo con dibujos de arena, cantos sagrados y un círculo de oración de amigos que rezan por el paciente.

—¿Te ayudó Sani? —preguntó Emily.

—Sí, aunque no me acompañó a Chinle. Me enseñó cómo hacerlo y me hizo un jish para que lo usara durante el ritual. Es un atado medicinal de los hataali —les explicó.

La conversación continuó, pero Hannah era incapaz de centrarse. Miró a Ben con sorpresa cuando Josh les habló acerca del ritual que había llevado a cabo para su prima. El hecho de que Ben desconociera la historia ya era lo bastante revelador: una vez más, estaba claro que había fragmentos de la vida de Josh que no quería compartir con nadie más que con Sani. En todo estaba involucrado el anciano de Naabi'aani que tanto influía en Josh. Hannah solo lo había visto de lejos, aquel día del rodeo, pero no había olvidado que Sani le había chafado la oportunidad de bailar con Josh porque necesitaba de pronto su ayuda. Era absurdo sentir celos de un viejo médico, pero, aun así, ese viejo médico sabía más sobre Josh que ella.

—Me voy a casa —anunció Josh cuando anocheció. La luna, casi llena, adornaba el firmamento.

—¿Quieres llevarte la tienda de campaña y la esterilla? —preguntó Ben.

—¿En la moto? Qué gran idea.

Ben se rio.

—Ah, sí, se me había olvidado.

—Me pasaré mañana con el Mustang a por ellas.

—No me extraña. No quieres separarte de mi hermana, ¿eh?

Josh golpeó a Ben en la espalda con una inmensa sonrisa en la cara. Se despidió de los demás y le tomó la mano a Hannah, quien se levantó y bajo las escaleras junto a él, sonriendo con orgullo porque todos los habían visto darse la mano.

Caminaron sin prisa hacia la moto y Hannah se apoyó contra la rueda trasera.

—Mira, casi hay luna llena —dijo con los ojos clavados en el cielo.

Josh la imitó y sonrió. Le rodeó la cintura con los brazos y la estrechó contra su torso, acariciándole la espalda y recorriéndole la columna con los dedos. El corazón de Hannah se aceleró cuando Josh frotó con ternura la nariz contra la suya.

—La luna está preciosa, pero tú... —La contempló desde cerca, sin perder de vista su rostro—. Tú brillas incluso más. Haces que el sol se refleje en tu piel, te acaricie la cara, juegue con tu pelo, te bese en los labios...

Con los dedos representó lo que dictaban sus palabras y, cuando su boca se posó en sus labios, Hannah gimió con suavidad. El corazón le latía tan rápido que notaba que se le iba a salir del pecho. Josh hacía que se sintiera más hermosa que nunca; solo él era capaz de pronunciar aquellas palabras sin sonar sensiblero.

Josh exhaló un suspiro y la soltó con un gesto de arrepentimiento en el rostro. La besó por última vez en los labios y arrancó la moto.

Hannah observó desvanecerse las luces rojas en la distancia cuando el joven se marchó. Por un instante, le recordaron a los brillantes ojos rojos de los cambiantes y se echó a temblar. En aquel momento, la luna llena tenía un aspecto siniestro: desde la antigüedad, se la había relacionado con la transformación mágica de humanos en animales.

Pero debía dejar de lado sus pensamientos sombríos. Desde que llevaba el atado medicinal, habían dejado de perturbarla las pesadillas, y, en cuanto regresara a Las Cruces al terminar el verano, cesarían los sueños y el hechizo. Ya no le preocupaba qué había provocado la maldición: solo deseaba ser feliz y disfrutar del amor que corría por sus venas como un rayo de sol.


Trece

––––––––

—Me alegro de que las cosas hayan funcionado entre Josh y tú —dijo Nick. Estaban sentados en el jardín de su tío, disfrutando de un desayuno tardío y un té—. Tendrías que haberlo visto durante la excursión. Cada vez que Ben o yo pronunciábamos tu nombre, se le iluminaba la cara como si fuera una bombilla.

Hannah sonrió y se reclinó en la silla mientras se terminaba su taza de té.

—¿Has vuelto a tener alguna visión extraña? —preguntó entonces Nick con curiosidad—. Pareces mucho más tranquila que la semana pasada. ¿Es porque Josh ha influido en ti para bien?

Hannah se llevó la mano instintivamente a la bolsita medicinal. Se la había atado a la cintura, oculta bajo los pantalones. Hacía mucho calor y llevaba una camiseta de tirantes, por lo que no había otro lugar en el que ocultar el jish. No hablaba con Nick desde la semana anterior y le resultaba curioso que sus temores ya no le parecieran más que un mal sueño.

—Ya no me molestan —respondió rápidamente—. Desde que Josh me ayudó a hacer el atrapasueños, han desaparecido.

El atrapasueños llevaba sobre su cama desde el viernes por la noche. No había vuelto a ver cambiantes en sus sueños y, por desgracia, tampoco imágenes del pasado. En aquellos momentos, deseaba con fervor saber qué había de cierto en la teoría de Amber sobre su vida anterior. En los últimos días había pasado mucho tiempo junto a Ben y a Josh, y, alguna que otra vez, se había quedado contemplando al joven navajo con la esperanza de recordar el rostro adulto de su sueño. ¿Sería ese su aspecto al envejecer? No era ni mucho menos descabellado.

—¡Genial! —dijo Nick—. Adiós, viejas tradiciones. Los atrapasueños deberían estar entre los materiales de psicólogos y psicoterapeutas.

Hannah sonrió y se puso en pie.

—Me voy a dar una vuelta por el lago. ¿Quieres venirte?

Nick negó con la cabeza y, con una mueca, señaló el montón de apuntes y libros que había en la mesa.

—No es cuestión de que quiera o no; es que el deber me llama.

—Vale, luego hablamos. —Lo abrazó para despedirse de él en la puerta—. Si tienes alguna pregunta, ya sabes dónde encontrar a los expertos diné.

Silbando para sus adentros, Hannah se subió al Datsun y se dirigió al lago. Una vez allí, decidió sentarse en la misma zona de la playa en la que se cruzó con los cambiantes. A priori, parecía una mala idea, pero por eso mismo quiso hacerlo: enfrentarse a sus temores era la única forma de superarlos.

Hannah aparcó el coche y sacó el bolso del asiento del copiloto, mientras con la otra mano agarraba la montaña de revistas que había comprado en Page aquella misma mañana. Tras subir la colina que separaba el lago de la carretera, se encaminó a la misma roca en la que había almorzado la semana anterior.

Al contrario que en la pasada ocasión, había más turistas en la playa. En la distancia atisbó a una familia con una nevera y una sombrilla de colores vivos. Hannah dejó escapar un suspiro de alivio. Enfrentarse a sus miedos estaba muy bien, pero la presencia de más gente la hacía sentirse más segura.

Acaba de terminar de leer el primer artículo de la revista New Scientist cuando de la nada surgió una pelota de plástico azul que cayó en la arena, a sus pies. Hannah levantó la vista y observó a una niña de unos ocho años, que corría hacia ella desde el otro extremo de la playa. Con una sonrisa, recogió la pelota y esperó a que la niña se acercase. Otras dos muchachas, algo más pequeñas, corrían tras su hermana. O, al menos, Hannah supuso que eran hermanas, porque las tres se parecían mucho.

Hannah observó por el rabillo del ojo a la familia de la nevera: dos niños jugaban al fútbol con su padre. Al parecer, eran familia numerosa.

La hija mayor se frenó frente a ella.

—Hola, señorita —dijo con educación—. Perdón por casi haberle dado un balonazo. ¿Nos puede devolver la pelota?

Hannah se la entregó.

—Claro... —pronunció antes de contener el aliento mientras se le erizaba el vello de los brazos. Contempló a la niña que tenía delante con incredulidad. Tenía unos ojos de un color muy extraño, casi amarillo. Sus hermanas, que aparecieron una a cada lado, la observaban con los igualmente desconcertantes ojos de lobo.

¿Qué estaba sucediendo? ¿Quiénes eran aquellas crías?

La niña de unos seis años que se encontraba a la izquierda se rio, y lo mismo hicieron sus hermanas, con los ojos clavados en el rostro de Hannah con una inquietante intensidad, mirando más allá de la mano extendida con la que sostenía el balón.

Una fría garra se apoderó de su corazón. No eran niñas, lo presentía: estaba segura, por cada movimiento, por la sonrisa burlona presente en el rostro de cada una de ellas.

—Gracias —dijo la mayor, rozando los dedos de Hannah al aferrar la pelota. La joven cerró los ojos y empezó a sudar. Aquel leve roce le había provocado un terrible escalofrío por todo el cuerpo. Más le valía a esa cría alejarse de ella. Como se atreviera a volver a tocarla...

Apretó uno de los puños y, de pronto, se frenó en seco, con el corazón en la garganta. ¿Qué cojones estaba punto de hacer?

—Venga, vamos —dijo una de las niñas menores, dándose media vuelta. Echó a correr entre risas y sus hermanas la siguieron. Sus carcajadas sonaban amenazadoras, desafiantes y provocadoras, mientras corrían en dirección a la familia de la nevera.

A Hannah se le revolvió el estómago cuando se puso en pie, con las piernas temblorosas. No pensaba quedarse allí para comprobar si aquellas niñas pertenecían o no a la «feliz familia de la sombrilla». Tenía que huir de la playa en ese preciso momento.

Temblando, guardó a presión las revistas en el bolso y subió la colina a la carrera para llegar hasta su coche. Aún con escalofríos, se arrastró frente al volante y cerró la puerta de golpe con un ruido sordo, mientras clavaba la vista en sus manos entrelazadas sobre el regazo.

Había algo raro en aquellas tres niñas, en la forma en que la miraban, en que hablaban con ella y en que se burlaban; no podía ser casualidad. ¿O sí? Santo Dios, había estado a punto de pegar a una de ellas, de haber usado la violencia para ahuyentar a unas niñas. A unas niñas pequeñas. ¿Qué habrían hecho los padres al verlo? Siempre que la familia de la sombrilla hubiesen sido de verdad sus padres...

Derrotada, Hannah reposó la cabeza en el volante y se echó a llorar. ¿Cuándo terminaría la pesadilla? Al fin y al cabo, la bolsita medicinal de Emily parecía no bastar. O quizá se estuviera volviendo loca de verdad, experimentara visiones y se aterrorizara sin motivo.

[image: flourish]

Cuando Hannah llegó a casa, se encontró la cabaña vacía. No había nadie con quien charlar de asuntos sin importancia para despejarse la cabeza. Hannah leyó la nota que había pegado Ben a la nevera, en la que avisaba de que había decidido ir a hacer unas compras a Page.

Por suerte, ese mismo día había quedado con Josh, quien iba a recogerla por la tarde para llevarla al cañón del Antílope.

El rugido de su Ford Mustang la sorprendió mientras se preparaba tostadas con mermelada en la cocina. Una amplia sonrisa nació en su rostro. Llegaba antes de tiempo: al parecer, él también se moría de ganas de verla.

Con mariposas en el estómago, Hannah traspasó el umbral para recibirlo. Josh cruzaba el jardín vestido con unos vaqueros azul marino y una ceñida camisa marrón, además de las mismas gafas de sol que llevaba el día en que se cruzó con él en la gasolinera. Como complementos, un sombrero negro de vaquero y botas de cowboy marrones. Estaba impresionante. Hannah esperaba no babear cuando el muchacho subió las escaleras para abrazarla con ternura. La joven apoyó la cabeza en su hombro; aquello era justo lo que necesitaba tras la extraña mañana en la playa.

—Hola, cariño —susurró ella.

—Hola, she'at'eed. —La había llamado «novia» en su idioma y no pudo evitar ruborizarse.

Josh sonrió al percatarse de sus rojizas mejillas y le recorrió la espalda con las manos, hasta acariciar el fragmento de piel al descubierto justo encima de la cinturilla del pantalón. Hannah le rodeó la cintura con los brazos y se acurrucó contra él. Notaba sus dedos templados en la piel y sus labios aún más templados en la boca cuando la besó. La muchacha reaccionó con un beso todavía más intenso y sintió una gran calidez dentro de sí cuando el joven le acarició con delicadeza la mejilla, casi temeroso de perturbar la crepitante tensión que había entre ellos. Ella lo besó y él la besó y perdieron la noción del tiempo hasta que, al fin, Josh la soltó y dio un paso atrás. En el oscuro iris de sus ojos se tornaban evidentes el amor y el deseo.

—Cuando estoy contigo, me siento segura —susurró Hannah.

—Y yo, cuando estoy contigo, me olvido de todo lo demás —pronunció en voz baja—. Es como si se parase el tiempo y pudiera escapar de su sombra.

Hannah enmudeció, falta de palabras. El modo en que Josh se había abierto a ella le llegaba al corazón, a pesar de lo verdaderamente enigmático de sus palabras.

—Me voy a poner algo más adecuado, ¿te parece? —tartamudeó, tratando de recuperar la compostura—. No quiero abrasarme viva en la excursión.

Josh exhaló un suspiro.

—Venga —respondió mientras repasaba con la mirada sus hombros desnudos y su profundo escote—. Tápate bien los hombros o parecerás un cangrejo.

Hannah acudió a toda prisa a su dormitorio, donde sacó una camiseta blanca del armario. Con ella reflejaría la luz y, además, era lo bastante holgada como para ocultar la bolsita medicinal al colgársela del cuello. Prefería tenerla cerca del corazón. Quizá fuese esa la razón por la que volvió a tener miedo en la playa: el atado medicinal no ocupaba su lugar habitual junto a su busto. Y lo último que necesitaba aquella tarde era que la atormentaran miedos o visiones irracionales al atreverse a salir con Josh a solas por primera vez. Los dos solos.

A Hannah se le encogió el estómago. Desde su primer beso no había vuelto a estar a solas con Josh. Siempre estaban Ben y él. O él, Ben y mucha más gente. El pensar en salir solo con Josh le inquietaba, lo que era una auténtica estupidez: el cañón del Antílope no estaba precisamente desierto en aquella época del año. Lo más probable era que no dejaran de cruzarse con turistas adondequiera que fueran.

Cuando salió, Josh le tomó la mano.

—¿Nos vamos? —murmuró el joven.

Hannah asintió y tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta.

La muchacha trató de relajarse en el asiento del copiloto del Mustang, oteando el radiante cielo. Iba a hacer un día fantástico y muy soleado, algo que le alegraba, pues el cañón del Antílope luciría imponente cuando los centelleantes rayos de sol penetraran en sus célebres y estrechas rendijas para iluminar las paredes de roja caliza. En el pasado lo atravesaba un río, que se hizo camino poco a poco entre las rocas hasta convertir el lugar en el cañón actual, pero el agua hacía tiempo que se había secado. Los diné consideraban el cañón del Antílope como un lugar sagrado, aunque buena parte de su misticismo hubiera desaparecido con la llegada de hordas de turistas deseosos de ser testigos de aquella maravilla de la naturaleza.

—Seguro que hoy está lleno de gente —dijo Hannah.

Josh suspiró.

—Sí. Sigo sin entender por qué mi pueblo decidió abrir al público el cañón. Mantuvimos el enclave en secreto durante años.

—¿El origen de todos los males? —osó preguntar.

El joven torció el gesto.

—Sí. El dinero mueve montañas.

Hannah se rio.

—Por cierto, ¿no tengo que pagarte? Ya sabes, por ser mi guía.

—Me lo pensaré. —Josh le guiñó un ojo con un gesto travieso.

Hannah contuvo una risa nerviosa. No podía evitar que se disparase su imaginación. Cuando Josh aparcó el Mustang en la arena junto al cañón, deseó que el tropel de turistas desapareciese mágicamente del famoso desfiladero para poder pasear —o tontear— con Josh sin miradas inquisitivas a su alrededor.

—El último tramo se hace a pie —dijo tras pegar en la esquina izquierda del parabrisas el permiso de aparcamiento en la reserva y guardarse en el bolsillo trasero del pantalón las entradas que había comprado en LeChee.

—¿Acaso van a mirar las entradas? —pensó Hannah en voz alta.

Josh se rio entre dientes mientras le pasaba un brazo por los hombros.

—Oye, no me seas tacaña. No vamos a colarnos. Suficiente es que no hayamos contratado un guía oficial profesional.

—Pues yo creo que tú eres bastante profesional. Y no lo digo porque esté enamorada de ti.

—Ah, ¿no? —Josh levantó una ceja. Habían llegado a la entrada del cañón.

—No. Sabes mucho sobre tu pueblo. Muchísimo, diría yo. —Hannah dio un paso adelante, pero un brazo de Josh le impidió el paso.

—¿No te olvidas de algo? —le susurró al oído y la arrastró contra sí para acelerarle el pulso.

—Pues... sí —tartamudeó ruborizada—. Tengo que pagarle a mi guía profesional.

—¿Y con qué crees que quiere que le pagues? —dijo Josh con un gesto burlón en el rostro, retándola con un amago de sonrisa.

Hannah se mordió el labio.

—Difícil pregunta.

El joven sonrió de forma casi infantil antes de inclinarse sobre ella y empujarla contra los muros de roca. La piedra, que llevaba horas bajo el sol, le abrasó la piel.

—¡Ay! —exclamó ella entre risas—. ¡Me quemo!

Josh lanzó una carcajada y, del brazo, la arrastró hasta el interior del cañón. Allí, las sombras envolvían como un halo las rocas. Y, de nuevo, el muchacho la desplazó contra la pared lentamente, de modo que sus hombros descansaron en la fría piedra.

—¿Así mejor? —susurró, con los labios en forma de sonrisa burlona. Hannah lo contempló apabullada por la ternura de su mirada. Josh no solo veía sus rojizas mejillas ni su suave boca: la veía a ella.

Cuando la besó con ternura, un trémulo suspiro se escapó de los labios de Hannah, quien cerró los ojos. Con las manos, Josh le recorrió el cuerpo a lo largo de la columna, con un ritmo tan lento como incitante. El joven le abrió la boca con la lengua, de forma prudente pero deliberada, y con un deseo tan evidente que le temblaron las rodillas. Le rodeó el cuello con los brazos y se acercó aún más a ella, cuando de pronto se oyó el eco de la voz de un auténtico guía profesional rebotar entre las paredes del cañón. Y, al fondo, se advertía el murmurante susurro de un grupo de turistas.

Con el rostro colorado como un tomate, Hannah se apartó de Josh. Por encima del hombro, se percató de las miradas de desaprobación de los miembros de mayor edad del grupo.

Josh la soltó y siguió su mirada.

—No te preocupes —dijo mientras le besaba con suavidad la punta de la nariz—. Te tienen envidia porque ellos no pueden enrollarse con su guía.

Hannah se rio nerviosa.

—Entonces, ¿el pago es suficiente?

—Claro. —Josh le tomó la mano—. Ahora que el señor Benally ya tiene su cheque, te enseñará los mejores rincones del cañón.

Con una sonrisa tonta, la joven lo siguió en su entrada al cañón del Antílope. Aunque ya había estado allí en varias ocasiones, aquel lugar nunca dejaba de impresionarle. Las distintas tonalidades rojizas y amarillentas de las paredes rocosas eran magníficas. No paró de tomar una fotografía tras otra, y pidió a una pareja de visitantes con la que se cruzaron que les hicieran una foto a Josh y a ella, de la mano, junto a un punto en el que la luz caía directamente sobre el suelo del cañón. En la imagen, ambos rostros lucían impregnados del radiante haz de luz que reflejaba la arena.

Tardaron unos veinte minutos en recorrer todo el cañón, incluidas las paradas para tomar fotografías. Cuando llegaron al final, Josh le propuso visitar la sección inferior del cañón del Antílope.

—Allí habrá menos gente —dijo—. Todos los fotógrafos vienen a la parte superior por la luz, así que la sección inferior estará prácticamente desierta.

Se dieron la vuelta y deshicieron el camino recorrido. Según Josh, el siguiente gran grupo de turistas no entraría hasta las tres de la tarde, así que tenían todo el cañón para ellos durante el trayecto de regreso. Los rayos del sol penetraban en el desfiladero a intervalos regulares, iluminando las nubes de polvo que giraban como torbellinos en el aire y la arena arrastrada por los pasos de visitantes no muy remotos. El fino polvo se transformaba en formas misteriosas en el aire, apariciones blancas y delicadas con el aspecto de espíritus que se retorcían bajo el sol. Hannah se frenó en seco para contemplar el fenómeno.

—Mira —susurró atónita—. Es como un ángel bailando bajo la luz.

Josh la abrazó por la espalda, examinando en silencio los demonios del polvo.

—Por eso los diné creemos que este es un lugar sagrado —dijo en voz baja pasado un minuto—. Se puede conectar con el mundo espiritual atravesando el velo.

Hannah se dio la vuelta entre sus brazos y lo observó con curiosidad.

—¿El velo? Suena fascinante.

—Es el otro lado: el nivel de existencia más profundo que los blancos llamáis «el otro mundo», «el cielo», «el más allá», «el paraíso». Todo eso, unido. El velo siempre nos rodea. Es lo que nos une con el pasado, el modo que tenemos de hablar con nuestros ancestros; un mundo entre mundos al que se puede acceder si se entra en un estado de meditación profunda, para ver lo que ya ha sucedido o lo que sucederá. Es el mundo que visitamos en nuestra búsqueda espiritual.

—¿Viste cosas del otro mundo en la tuya?

Josh asintió y sus ojos volvieron a adoptar ese gesto ausente que Hannah tan bien conocía.

—Sí —respondió—, muchas cosas.

—¿También has visto cosas del futuro? —lo presionó Hannah. No quería perder a Josh porque su mente vagara a un lugar al que ella no pudiera seguirla.

—Se puede ver lo que sucede, pero uno es el que construye su propio futuro. Bastan los sabios consejos en forma de sabias palabras.

—¿Y cuáles fueron tus sabias palabras?

Josh fijó la vista en la distancia, más allá de los rayos de sol y los espíritus danzantes del aire. Por un segundo, Hannah creyó haberlo asustado, antes de que volviera a mirarla una vez más. La luz de sus ojos era delicada y valiente. Ya no quería excluirla de su vida.

—Me dijeron que luchara por la paz y que la buscara para mí.

Hannah lo contempló encandilada.

—Qué bonito —susurró.

El joven se inclinó para besarla con una increíble ternura.

—Sí. Sí que lo es.

De la mano, regresaron a la entrada del desfiladero, donde se había congregado un nuevo grupo de visitantes. Josh le mostró al guía nativo sus entradas y volvieron al exterior, parpadeando bajo la luz del sol.

—Qué calor —resopló Hannah.

—Vamos corriendo a la sección inferior. —Josh abrió la puerta del coche y una oleada de aire caliente les golpeó el rostro—. ¿Quieres agua hirviendo? —preguntó mientras le lanzaba una botella que se encontraba en el asiento trasero.

—No me importaría, mientras no sea un refresco caliente. Qué asco.

—Si de verdad tuvieras sed, no te negarías —señaló Josh con un guiño.

—Habló el guía estricto —añadió, antes de esquivar de un salto el travieso puño de Josh.

La sección inferior del cañón del Antílope era mucho más estrecha que la parte superior y su suelo era incluso más irregular. Su única opción era abrirse paso con dificultad entre rocas y grietas. Cuando llegaron al final del cañón, numerosas gotas de sudor resbalaban por la frente de Hannah, a quien le dolían terriblemente los pies. Sus viejas zapatillas Converse no eran la mejor elección para escalar rocas, mientras que a Josh le había ido mucho mejor con sus botas de vaquero.

—¿Tenemos que volver por donde vinimos? —preguntó la muchacha, tratando de no sonar muy desesperada ni agotada.

Josh negó con la cabeza.

—No, más adelante hay escaleras que llevan a la superficie. Desde allí podemos caminar hasta el aparcamiento.

Cuando llegaron, Hannah se apoyó contra la barandilla de las escaleras.

—No me vendría mal sentarme un rato, para recobrar el aliento. —Y se dejó caer efusivamente sobre los escalones inferiores.

Josh se sentó junto a ella.

—Bueno, vale. Mientras no me estropees la visita guiada profesional...

—De acuerdo, señor Benally —dijo Hannah alargando las palabras—. Lo que usted diga.

—¿Le estás haciendo la pelota al guía? —Josh le pasó un brazo por los hombros mientras levantaba una ceja.

—Pues claro. Siempre viene bien tener amistades estratégicas, como dicen algunos. —A Hannah le dio un vuelco el corazón cuando el joven se acercó aún más a ella y le acarició la espalda.

—¿En serio? —dijo él con la voz ronca—. ¿Eres una de esas chicas? ¿Quieres que te lleve a un lugar especial en el que no dejan entrar a turistas? ¿Tú y yo y lo que surja? —Josh esbozó una seductora sonrisa mientras subía y bajaba las cejas, y se echó a reír a carcajadas cuando el rostro de Hannah tomó un color rojizo como un tomate.

—Estás loco —farfulló la muchacha.

—Loco por ti, she'at'eed. —La atrajo hacia sí y la besó con ternura. Hannah se aferró a su nuca mientras Josh deslizaba las manos desde su cintura hasta su torso, acariciándole los senos. Arrastró la mano derecha junto a su busto hasta el escote y, sin querer, rozó la bolsita medicinal oculta bajo su camisa.

La mano se frenó, rezagada, y a Hannah se le aceleró el corazón, esta vez de temor. Lo último que deseaba hacer era tener que darle explicaciones sobre el atado medicinal a Josh, pues no sabía cómo reaccionaría. Al fin y al cabo, había estado ocultándole cosas adrede, a pesar de haberle prometido que le contaría todo lo que le preocupara.

Solo había un modo de evitar un interrogatorio: debía distraerlo. Gimiendo de inexistente dolor, se dobló y jadeó, apartándose de sus brazos.

—¿Qué te pasa? —exclamó el joven, asustado.

—Es como si de repente me hubiesen clavado un cuchillo en el estómago —dijo con una voz aguda.

Josh le frotó la espalda para consolarla y la ayudó a levantarse.

—¿Tienes ganas de vomitar?

—No, pero creo que debería tumbarme un rato.

—Primero vamos a salir del cañón. Apóyate en mí, ¿vale?

—¿Estamos muy lejos del coche? —resolló lánguidamente una vez que hubieron coronado el tramo de escaleras.

—Voy a buscar un lugar donde puedas echarte. —Josh señaló una sombra bajo un arbusto—. Vamos, ahí hay algo de sombra.

Hannah se desplomó con un suspiro y se tendió de espaldas, con el cuerpo y la cabeza a la sombra, mientras Josh, sentado junto a ella, le acariciaba la frente con ternura.

Yacente, Hannah sintió al fin el cansancio de su cuerpo. Ya ni siquiera debía fingir estar exhausta ni tener náuseas. El calor que irradiaban las rocas bajo su espalda la hizo caer en un profundo sueño y la presencia de Josh junto a ella le tranquilizaba. Se sentía en paz.
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No sabía cuánto tiempo había estado durmiendo, pero se despertó con un respingo, la boca seca y una sensación de inquietud en el estómago. De algún modo, algo había cambiado. Hannah abrió los ojos y miró a izquierda y derecha. Seguía echada boca arriba, con el corazón latiéndole fuertemente en el pecho. Cuando trató de incorporarse, se percató de que tenía el puño derecho sobre el torso. Se impulsó con la otra mano y ojeó los dedos con los que aferraba el atado medicinal de Emily, empapado en sudor en la palma de la mano.

Oh, no. Al parecer, al quedarse dormida había tenido una pesadilla, durante la que se había arrancado el saquito de debajo de la blusa para sostenerlo a la vista de todos.

Entonces sintió náuseas de verdad. Probablemente Josh hubiera visto el jish, y ya no había forma de evitar las preguntas. Por costumbre, volvió a ocultar la bolsita bajo la camisa y miró a su alrededor. ¿Dónde estaba Josh?

El muchacho se había alejado al otro lado de los arbustos, con la vista clavada en el árido e infinito paisaje, protegiéndose los ojos del sol con la mano como visera.

—¿Josh? —lo llamó dubitativa, con la respiración entrecortada. Vagamente sentía que algo había cambiado en su actitud, y eso le asustaba. Parecía solitario, distante y a la defensiva, quieto como una estatua.

Cuando se dio la vuelta y chocaron sus miradas, a Hannah se le cayó el alma a los pies. Algo iba mal, muy mal.

—¿Te encuentras mejor? —Josh se arrodilló frente a ella y esbozó una sonrisa poco acorde con su mirada.

—Sí —dijo en voz baja—. Ya estoy bien del estómago.

—Perfecto —replicó secamente—. Te voy a llevar a casa.

Josh la ayudó a levantarse y ambos se encaminaron hacia el coche. El trayecto era muy corto, pero la distancia se triplicó en el opresivo silencio existente entre ellos. El pánico más absoluto recorrió el cuerpo de Hannah. La mano de Josh que tomaba la suya parecía tallada en piedra. Había enmudecido y la muchacha no sabía por qué. Si había visto el atado medicinal, quizá estuviera enfadado por haberle ocultado cosas, pero ¿no podía habérselo contado? ¿O haberle pedido explicaciones? Su metamorfosis era absolutamente indescifrable.

A Hannah se le revolvió el estómago cuando se sentaron en el coche, aún sin mediar palabra. Josh puso en marcha el motor y se giró hacia ella.

—Si voy muy rápido y te vuelves a marear, dímelo.

Hannah se atrevió a levantar la vista y mirarlo. Tenía los ojos tristes, pero decididos a la vez. Ojalá pudiera rozarlo, atraerlo hacia sí, pero no se aventuraba a moverse.

Josh clavó la mirada en la carretera y agarró con fuerza el volante. La joven no recordaba qué pesadillas la habían asaltado, pero la realidad en la que se había despertado era mucho peor.

Cuando giraron en Lakeshore Drive y en la distancia surgió la playa de St. Mary's Port, Hannah no pudo soportarlo más.

—Josh —espetó, estremeciéndose ante el quebranto de su voz—, ¿qué te pasa?

Él la observó por el rabillo del ojo, distante.

—Tenemos que hablar —dijo, con la voz tan gélida que le provocó escalofríos.

Josh siguió conduciendo, dejó atrás la playa y giró en el camino de arena que llevaba a las cabañas. Aparcó el coche junto a la carretera y apagó el motor antes de girarse hacia ella. El persistente silencio entre los dos le hizo sentir a Hannah punzadas en los oídos.

—Perdóname —habló el muchacho al fin—, pero necesito espacio. Esto va demasiado rápido.

La joven lo examinó atónita.

—¿Necesitas... necesitas tiempo? —dijo con voz ronca.

El silencio inundó el vehículo. Josh cerró los ojos, negando con la cabeza lentamente.

—Creo que he cometido un error.

¿Un error?

Sus palabras penetraban en su corazón como balas y las lágrimas le inundaban los ojos mientras observaba a Josh, sin palabras. Le empezaron a temblar las manos. Deseaba hablar, convencerlo de que aquello no tenía sentido, pero una mano gigante le oprimía la garganta y le impedía volcar sus pensamientos desesperados.

—Pero ¿por qué? —susurró al fin, lastimera.

—Pensaba que quería algo así, pero no funciona. Tendría que haberlo pensado mejor antes. Lo siento —dijo con monotonía. Por sus ojos era imposible averiguar lo que sentía ni lo que se le pasaba por la cabeza.

Hannah tragó saliva y trató de contener las lágrimas con un parpadeo. Los latidos del corazón se le ralentizaron, balbuceantes, y, por un segundo, deseó que la tragara la tierra. En toda su vida se había sentido tan herida y traicionada.

—Ah —susurró.

Josh tenía un gesto adusto, casi arrugado de aversión, como si estuviera a punto de echarla a patadas del coche.

—Creo que debo irme. —Su mente era un batiburrillo sin sentido, que no dejaba de dar vueltas. Hannah recordó cómo Josh la había mirado con desgarrador deseo la primera vez que se besaron, cómo le había revelado lo importante que era para él. Pero, en aquel momento, todo había desaparecido. Él ya no la deseaba; así de simple.

Con los ojos empapados de lágrimas, alcanzó la manilla de la puerta cuando, de repente, sintió en el hombro la mano de Josh. Esperanzada, levantó la vista. ¿Acaso iba a detenerla?

—Nos vemos —dijo el joven en voz baja.

Hannah trató de descifrar su mirada, las emociones ocultas tras sus ojos. No había arrepentimiento ni tristeza, sino aceptación. Y, sin embargo, parecía tan afligido que no podía creer que solo tuviera diecisiete años.

Un instante después, sus manos regresaron al volante y su mirada volvió a tornarse gélida. La había excluido de su vida; le había cerrado la puerta.

Aturdida, Hannah se bajó del coche. Y allí se quedó, sin mirar atrás cuando Josh dio media vuelta con el vehículo y se alejó.

La muchacha seguía allí, inmóvil, cuando Ben surgió doblando la esquina con un gran interrogante en el rostro.

—¿Era Josh el que se acaba de ir? ¿No iba a cenar con nosotros? —Examinó a su hermana más de cerca, dando un paso hacia ella—. Oye, Han, ¿estás bien? Pareces destrozada.

La joven negó con la cabeza.

—No. —No. No. La única palabra que repetía una y otra vez para sus adentros. Contempló a su hermano, aturdida.

—Vale, me estás asustando. ¿Qué ocurre? —insistió.

—Él... —Sintió cómo nuevas lágrimas le brotaban en los ojos.

—¿Quién? —Ben la rodeó con sus brazos y la abrazó con fuerza—. ¿Quién? —repitió con ternura.

—Josh —sollozó, sin separarse de Ben.

—¿Le ha sucedido algo? —Ben la zarandeó con cuidado—. Di algo, por favor.

—Ha... roto... conmigo... —dijo con dificultad, de forma lastimosa—. Se ha ido. Ya no quiere estar conmigo.

Ben la abrazó con aún más fuerza, frotándole la espalda. Al mismo tiempo, Hannah lo notó tensarse; estaba furioso.

—Vamos —le susurró al oído tras lo que pareció una eternidad—. No puedes quedarte aquí. Volvamos a la cabaña.

Con cautela, la ayudó a subir los escalones del porche y, con un gesto, le indicó a Ivy que no era el momento de acercarse. Hannah entró en su dormitorio dando traspiés y se hundió en la cama.

Ben la siguió y se sentó al borde del lecho.

—Cuéntame qué ha pasado.

Hannah se aclaró la garganta.

—Hoy todo iba bien, pero, de repente, las cosas cambiaron. Estaba muy distante y... dijo que había cometido un error, que necesitaba espacio.

Cada segundo que trascurría, el rostro de Ben reflejaba mayor confusión.

—¿Que había cometido un error? —repitió—. Pero eso es absurdo. Lo conozco. Sé de qué forma te mira. Es imposible.

—Ben, por favor. —La voz de Hannah se había reducido a un susurro—. Emily hizo bien en advertirme. Josh aparta a la gente de su vida cuando intiman demasiado. Eso me dijo, y tendría que haberla escuchado. —Se dio la vuelta y fijó la vista en la pared.

Ben le acarició el hombro.

—Vale. Sé que esto debe ser horrible para ti. Te dejaré sola.

Hannah se giró para mostrarle el rostro cubierto de lágrimas a su hermano.

—¿Vas a cenar con los vecinos? —preguntó entre sollozos.

Ben sonrió.

—Sí, estaré aquí al lado. No te preocupes —respondió con dulzura—. ¿Tú prefieres quedarte?

Hannah asintió en silencio.

—¿Sigues queriendo venir mañana al cañón de Chelly? —prosiguió.

La muchacha dudó por un segundo. No le atraía precisamente la idea de quedarse sola durante dos días sin que Ben pudiera animarla cuando añorara a Josh. Y, en realidad, le vendría bien dejar atrás St. Mary's Port unos cuantos días.

—Sigo queriendo —respondió—. Diles a los Greene que mañana me encontraré mejor.

Ben le acarició la cabeza, se levantó y cerró sin hacer ruido la puerta del dormitorio. Hannah esperó a que Ben hubiese abandonado la casa antes de volver a echarse a llorar. Al final, cayó en un agitado sueño y la oscuridad la abrazó en calma y a salvo.
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No te pierdas la conclusión de A la sombra del tiempo. Ya está disponible el segundo libro.
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Hannah y Josh han roto, pero aquí no acaba la historia. Cuando Ben se enfrenta a su amigo y le pregunta por qué trata tan mal a su hermana sin motivo aparente, Josh se sincera y, por fin, le desvela a Hannah los secretos que ha estado ocultando.

Juntos, se embarcan en una misión para derrotar a los fantasmas del pasado.

¿Serán lo bastante fuertes como para acabar con la maldición que atormenta a Josh desde hace mucho más tiempo del que Hannah se podría imaginar?
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Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––

Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor  deja un comentario , aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––

¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

––––––––
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––––––––


Tus Libros, Tu Idioma

––––––––

Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––

www.babelcubebooks.com 
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